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PRÓLO GO 

En el pontificado del papa Francisco, encontramos, como lo 
anuncia el título de este acertado y pertinente trabajo, que recoge 
un itinerario de reflexión académica, Horizontes de pensamiento 
para enfrentar el siglo xxi de la mano del papa Francisco, un lla-
mado a ir con el Santo Padre, a hacer de puentes que permitan 
acercar lo que parece lejano, inconexo y quizás roto. Son lejanías 
que nos hacen caer en el engaño de creer que somos hombres y 
mujeres solos, sin relación y sin responsabilidad. Esta falsa idea 
de autosuficiencia y autorreferencialidad, que el papa Francisco 
proféticamente ha señalado y denunciado constantemente, va 
dejando un mundo cerrado, hundido en sombras que dejan he-
ridos al lado del camino (Fratelli tutti). 

El profetismo del cristiano está siempre en diálogo con distin-
tos agentes de la sociedad, que intervienen o pueden intervenir 
para que el Reino de Dios se establezca en los sitios en donde se 
juega la vida de los hombres y mujeres y la creación misma. El 
Santo Padre nos ha llamado a salir a las periferias existenciales 
para pensar, sentir y comprometernos con los demás, ya no sólo 
como prójimos, sino como hermanos. Contra un mundo cerra-
do y en sombras, somos llamados a ser hombres y mujeres de 
corazón abierto comprometidos con la apertura del mundo que 
se expresa en el diálogo y la amistad social (FT Cap. 6).

Los mensajes del papa Francisco, en las diversas encíclicas y 
cartas, han calado en los hombres y mujeres de buena voluntad 
que buscan y no se resignan a vivir separados, como si no fuéra-
mos hermanos y hermanas. Esto ha suscitado análisis serios y pro-
fundos en diversos sectores entre los que destaca el académico.

En varias ocasiones, el Santo Padre ha animado a las institu-
ciones académicas a iniciar caminos de colaboración, trabajando 
“en red”, es decir, en solidaridad “con todos los náufragos de la 
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historia” (Nápoles, 21 de junio de 2019). La interdisciplinarie-
dad como aptitud para la investigación, para la valoración de las 
polifacéticas diferencias e identidades que conforman el espectro 
humano, contribuye a la construcción de un mundo más justo y 
pacífico. 

La misión irrefutable de buscar la verdad desde la inserción en 
la realidad cotidiana ha movido al grupo académico “Querida 
Amazonia”, en la Universidad Anáhuac México, a dejarse interpe-
lar por el magisterio papal y proponer, desde el diálogo interdis-
ciplinario y de alcance universal, vetas de investigación y reflexión 
sobre algunos de los temas marcados en el itinerario pastoral y 
social de Francisco, que puedan ser luz en el siglo que habitamos. 

Producto de un seminario de investigación desde hace más 
de un año, se presenta esta obra que recoge estudios rigurosos y 
propuestas novedosas de diversos académicos investigadores. En 
un esfuerzo por acercar los mensajes a propuestas de interven-
ción transformadora, este libro compila trabajos de disciplinas 
como la Filosofía, la Historia, la Economía, la Sociología y la 
Teología que muestran el diálogo sincero y abierto que permite 
fortalecer los lazos de amistad y fraternidad entre todas y todos. 
Qué fundamental resulta en estos tiempos la tarea de mirar la 
realidad y sus desafíos desde diversos enfoques.

Este itinerario parte con el texto del Dr. Agustín Ortega, que 
esboza las categorías centrales en el pensamiento del papa Fran-
cisco enfatizando su apertura y dinamismo en contraposición 
con un moralismo rigorista; un entendimiento de la realidad de 
la historia y del ser humano y la creación iluminado con criterios 
de acogida y comprensión. Tanto en temas de antropología, como 
de ética y moral, el Papa parte de una recuperación de la dimen-
sión creatural del ser humano, entendida de forma integral, otor-
ga la posibilidad del “buen vivir” desde el equilibrio de la persona 
consigo misma, con los demás, con la creación, en justicia con los 
pobres, cuidando de la casa común y abierta a la trascendencia.

Seguimos con el Dr. Eduardo Urdiales, que retoma un tema 
que ha ido cobrando relevancia en los últimos años y más 
particularmente en este tiempo de recuperación de la crisis sani-
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taria: la economía. El Dr. Urdiales, a lo largo de sus líneas, pre-
senta la visión del papa Francisco sobre la economía como un 
medio para gestar un mundo abierto y fraterno que atienda el 
clamor de los pobres y de la tierra, se trata de pensar en un mo-
delo económico en donde nadie se quede atrás, donde nadie se 
quede fuera. Esta visión hunde sus raíces ya desde el documento 
de Aparecida y toca las fibras sensibles del itinerario del entonces 
Cardenal Jorge Mario Bergoglio en cuanto a la crítica a los patro-
nes neoliberales de globalización, la reafirmación de la opción 
preferencial por los pobres, y la importancia en seguir un camino 
de sinodalidad que permita caminar juntos en el cuidado de la 
creación, especialmente, de lo más frágil que son los más pobres. 

La reflexión del Mtro. Casillas se adentra también en el tema 
de la economía y cuestiona su paradigma actual, basado en la acu-
mulación de riquezas que provoca carencias sociales que lastiman 
profundamente a la gran mayoría de la humanidad y a la creación. 
El autor propone el binomio, a su juicio, indisoluble, entre ética y 
economía, sólo posible a partir de un correcto entendimiento de 
los derechos humanos y, de entre estos, particularmente el dere-
cho al desarrollo tanto de individuos como de comunidades y que 
fortalezca la importancia de respetar los derechos colectivos, para 
lo que en Fratelli tutti propone el Papa: la amistad social. 

El Dr. Forzán, con texto, nos presenta un análisis, de la no-
ción de “deuda social” a la luz de las encíclicas Laudato si y Fra-
telli tutti y de la carta Querida Amazonia.

Las desigualdades lacerantes que han marcado divisiones so-
ciales ya existían desde antes de la pandemia por COVID-19 pero 
ésta no sólo las hizo visibles, sino que las aumentó a grados alar-
mantes y escandalosos. Es por esto que las “deudas sociales” inter-
pelan a una acción conjunta entre la política y la economía, pero 
también en y desde el sector de la sociedad civil organizada, de la 
academia, y del mundo empresarial para poder atender a su carác-
ter multidimensional. Así mismo, señala el Dr. Forzán, es necesa-
ria una metodología integral que parta del ver, juzgar y actuar, 
pero que incorpore también el revisar y celebrar para facilitar pro-
cesos de cambio y transformación social desde un soñar juntos. 
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La Dra. Guzmán nos presenta en su reflexión, las consecuen-
cias de la pandemia por COVID-19 en las mujeres, especialmen-
te en temas de pobreza y violencia. Este capítulo recuerda la ne-
cesidad de repensar conductas y estereotipos que han sido clave 
para iniciar procesos de marginación y exclusión y que se han 
acumulado tanto que desembocan en actos de violencia extrema 
y presenta con ello la urgente necesidad de atender dichos actos, 
concretamente en el caso de los feminicidios y su aumento en los 
últimos años en la región latinoamericana.

La Dra. De los Ríos retoma el papel de la mujer en la “Iglesia en 
salida” que ha sido un tema prioritario y constante en el pensa-
miento del papa Francisco. El punto de inicio del desarrollo de las 
ideas es el examen y análisis de la identidad de la mujer latinoame-
ricana que necesariamente debe entenderse como un mosaico en 
constante construcción y, por ende, esencialmente dinámica. 

La Dra. De los Ríos afirma una y otra vez que es imposible 
hablar de un único modelo de mujer latinoamericana dada la 
diversidad de culturas, orígenes y vivencias de las mujeres que 
habitan la región. Ubica tres momentos cruciales en la confor-
mación de elementos centrales en su vida: la época de la coloni-
zación que heredó el baluarte de la religión y la Iglesia como ins-
titución; el de las dictaduras militares en la década de los años 
setenta y parte de los ochenta en donde la mujer fue signo de 
lucha y resistencia configurando el pilar de la familia; y la instau-
ración de las democracias nacionales que posicionó a la mujer 
como protectora de los derechos humanos y base fundamental 
de la Iglesia en el continente.

La mujer en la región latinoamericana es signo de esperanza 
y rostro de santidad que inspira y encamina a la búsqueda de una 
cultura de la fraternidad y la reconciliación. 

La Dra. Saucedo presenta la relevancia del trabajo voluntario 
en México, realizado éste, esencialmente, por las mujeres. Este 
trabajo no remunerado constituye un motor que fortalece las 
economías familiares y la vida pública del país. De igual modo se 
afirma que este trabajo, realizado en su mayoría por mujeres, 
obedece a estereotipos de género aún muy marcados en México 
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que relegan el lugar de la mujer a actividades de tipo voluntario. 
Este trabajo voluntario realizado por las mujeres tiene elementos 
constituyentes de la fraternidad, que vemos reflejados en Fratelli 
tutti: la amistad, la solidaridad y la generosidad, de tal manera 
que representa un camino para la construcción de un mundo 
gestante de lazos comunitarios que nos hermanen y de una eco-
nomía social que incluya a todos. 

El último capítulo, del Dr. Rivas, constituye una hermenéuti-
ca del pensamiento moderno y su reducto secular y postsecular 
como fermento para gestar el diálogo al que nos invita el papa 
Francisco en Fratelli tutti.

Este diálogo, dice el autor, rescata la riqueza del pluralismo 
religioso y la centralidad de la persona y su dignidad para acer-
carnos a una armonía en la convivencia social y nos aleja de la 
violencia y de la división. 

La secularización es, para el autor, la semilla de un cosmopo-
litismo religioso que desde el diálogo reconoce el carácter prác-
tico de la verdad que facilita un proceso de resacralización de la 
persona humana y su dignidad en su condición creatural. 

Habiendo hecho un esbozo de los temas que esta obra pone 
en la mesa de discusión y a los que nos invita a tender puentes de 
diálogo, no podemos olvidar que somos una Iglesia que repre-
senta el sueño de Dios y que ese sueño va de la mano de generar 
espacios de acogida y de percibir el germen de esperanza que 
está presente en las periferias y en los descartados del mundo. 

Encuentro la mayor riqueza de este trabajo en la pluralidad 
de miradas y en la inspiración de este puñado de hombres y mu-
jeres, que experimentan desde las llamadas que nos hace el papa 
Francisco. Los textos nos convocan a leer al Santo Padre y encon-
trarnos convocados a tener lugar, en esta gran familia humana.

Cardenal Michael Czerny S.J. 
Prefecto ad interim

Dicasterio para el Servicio del Desarrollo  
Humano Integral
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I . ÉTICA Y PENSAMIENTO SO CIAL  
DESDE FR ANCISC O

Agustín Ortega Cabrera

introducción

Como es sabido, y se ha evidenciado a lo largo de todo su minis-
terio, el papa Francisco es considerado como un maestro y testi-
go de la fe, de la espiritualidad y la moral. Siendo muy valorado 
por gente de distinta condición, tanto por creyentes religiosos de 
diversas confesiones como por no creyentes, Francisco nos está 
transmitiendo una sólida (profunda) enseñanza ética y social 
con sus bases antropológicas u horizontes espirituales. Por ejem-
plo, como raíces e influencias muy significativas, los abiertos por 
la espiritualidad junto a la teología de la Iglesia latinoamericana 
(Scannone, 2017). 

Este legado moral y social es uno de los frutos fecundos de su 
ministerio (Madrigal, 2020), como vamos a tratar de exponer en 
este trabajo. Y está en continuidad con la tradición filosófica-teo-
lógica, con sus maestros (autores clásicos), doctores y sabios de 
la moral inspirada en la fe e Iglesia, como es santo Tomás de 
Aquino (VV. AA., 2014).

Y es que seguimos a Jesús que “nos decía: ‘todos ustedes son 
hermanos’ (Mt 23,8)” (Fratelli Tutti, FT 85). “Los creyentes pen-
samos que, sin una apertura al Padre de todos, no habrá razones 
sólidas y estables para el llamado a la fraternidad. Estamos con-
vencidos de que ‘sólo con esta conciencia de hijos que no son 
huérfanos podemos vivir en paz entre nosotros”’ (FT  272).
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una moral no rigorista e integrista

En la enseñanza moral (Flecha, 2001), el papa Francisco evita las 
deformaciones de planteamientos éticos como es el rigorismo e 
integrismo; donde, por ejemplo, no se comprenden las circuns-
tancias u otros factores que afectan en la valoración subjetiva de 
la responsabilidad personal moral. En la Exhortación apostólica 
postsinodal Amoris laetitia (AL), citando al Catecismo de la Igle-
sia Católica (CIC), trata la cuestión de estos condicionamientos. 
Al respecto, afirma:

la imputabilidad y la responsabilidad de una acción pueden quedar 
disminuidas e incluso suprimidas a causa de la ignorancia, la inad-
vertencia, la violencia, el temor, los hábitos, los afectos desordena-
dos y otros factores psíquicos o sociales (CIC 1735). 

En otro párrafo se refiere nuevamente a circunstancias que ate-
núan la responsabilidad moral, y menciona, con gran amplitud, 
“la inmadurez afectiva, la fuerza de los hábitos contraídos, el es-
tado de angustia u otros factores psíquicos o sociales” (CIC 2352; 
AL 301).

En contra de ese juzgar grueso y rigorista e inmisericorde, 
“hay que evitar los juicios que no toman en cuenta la compleji-
dad de las diversas situaciones, y es necesario estar atentos al 
modo en que las personas viven y sufren a causa de su condición” 
(AL 296). En esta línea, para evitar caer en una casuística o mo-
ralismo rigorista, Francisco trata de comprender la conducta 
moral en referencia a las normas, salvaguardando los principios 
y valores que se encuentran de fondo en dichas normas.  

Los límites [atenuantes] no tienen que ver solamente con un even-
tual desconocimiento de la norma. Un sujeto, aun conociendo bien 
la norma, puede tener una gran dificultad para comprender los va-
lores  inherentes a la norma (Familiaris consortio, FC  33) o puede 
estar en condiciones concretas que no le permiten obrar de manera 
diferente y tomar otras decisiones sin una nueva culpa. Como bien 
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expresaron los Padres sinodales, puede haber factores que limitan 
la capacidad de decisión. Ya santo Tomás de Aquino reconocía que 
alguien puede tener la gracia y la caridad, pero no poder ejercitar 
bien alguna de las virtudes  (Suma Theologiae  I-II, 65,3 ad 2), de 
manera que aunque posea todas las virtudes morales infusas, no 
manifiesta con claridad la existencia de alguna de ellas, porque el 
obrar exterior de esa virtud está dificultado (AL 301).

Tal como se observa, con santo Tomás de Aquino como referen-
cia clave, Francisco continúa la tradición y magisterio de la Igle-
sia. Como nos transmite en este sentido, a continuación, esa en-
señanza antológica del Vaticano II. 

No rara vez, sin embargo, ocurre que yerra la conciencia por igno-
rancia invencible, sin que ello suponga la pérdida de su dignidad. 
Cosa que no puede afirmarse cuando el hombre se despreocupa de 
buscar la verdad y el bien y la conciencia se va progresivamente 
entenebreciendo por el hábito del pecado (GS 16).

El Papa pretende no caer en este rigorismo, tipo jansenista, re-
chaza el fundamentalismo e integrismo moral. Para ello, yendo 
de la mano con el Aquinate, y en ese ejercicio del imprescindible 
discernimiento ético que seguiremos desarrollando, hay que te-
ner en cuenta el siguiente criterio moral y pastoral: 

Aunque en los principios generales haya necesidad, cuanto más se 
afrontan las cosas particulares, tanta más indeterminación hay […] 
En el ámbito de la acción, la verdad o la rectitud práctica no son 
lo mismo en todas las aplicaciones particulares, sino solamente en 
los principios generales; y en aquellos para los cuales la rectitud es 
idéntica en las propias acciones, esta no es igualmente conocida por 
todos […] Cuanto más se desciende a lo particular, tanto más au-
menta la indeterminación (AL 304, que remite a Summa Theologiae 
I-II, q. 94, a. 4).
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Siguiendo asimismo a san Juan Pablo II, en esta dirección, nos 
muestra la importancia de la acogida, paciencia y comprensión 
en los procesos de maduración moral y espiritual. Es la conocida 
ley de la gradualidad: 

la conciencia de que el ser humano “conoce, ama y realiza el bien mo-
ral según diversas etapas de crecimiento” (FC 34). No es una “gradua-
lidad de la ley”, sino una gradualidad en el ejercicio prudencial de los 
actos libres en sujetos que no están en condiciones sea de compren-
der, de valorar o de practicar plenamente las exigencias objetivas de 
la ley. Porque la ley es también don de Dios que indica el camino, don 
para todos sin excepción que se puede vivir con la fuerza de la gra-
cia, aunque cada ser humano “avanza gradualmente con la progresiva 
integración de los dones de Dios y de las exigencias de su amor de-
finitivo y absoluto en toda la vida personal y social” (FC 9; AL 295).

una ética sin individualismos ni relativismos

De la misma forma, Francisco tampoco comparte las posturas 
individualistas, relativistas y nihilistas, muy típicas del pensa-
miento posmoderno y débil (González-Carvajal, 2017). Conti-
nuando con la enseñanza de san Juan Pablo II en Veritatis splen-
dor (VS), y (como seguiremos exponiendo) orientado por la ley 
natural unido al Aquinate, el Papa denuncia:

el individualismo indiferente y despiadado en el que hemos caído. 
¿No es también resultado de la pereza para buscar los valores más 
altos, que vayan más allá de las necesidades circunstanciales? Al re-
lativismo se suma el riesgo de que el poderoso o el más hábil termi-
ne imponiendo una supuesta verdad. En cambio, “ante las normas 
morales que prohíben el mal intrínseco no hay privilegios ni excep-
ciones para nadie. No hay ninguna diferencia entre ser el dueño del 
mundo o el último de los miserables de la tierra: ante las exigencias 
morales somos todos absolutamente iguales” (FT 209; VS 96).
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Francisco realza claramente la verdad objetiva con los valores y 
principios firmes, universales y permanentes a lo largo de todo 
su magisterio. En la Carta encíclica Laudato si (LS), afirma: 

en la Exhortación apostólica Evangelii gaudium (EG) me referí al re-
lativismo práctico que caracteriza nuestra época, y que es “todavía 
más peligroso que el doctrinal”. Es la lógica interna de quien dice: 
“dejemos que las fuerzas invisibles del mercado regulen la econo-
mía, porque sus impactos sobre la sociedad y sobre la naturaleza 
son daños inevitables”. Si no hay verdades objetivas ni principios 
sólidos, fuera de la satisfacción de los propios proyectos y de las 
necesidades inmediatas, ¿qué límites pueden tener la trata de seres 
humanos, la criminalidad organizada, el narcotráfico, el comercio 
de diamantes ensangrentados… (LS 122-123). 

Igualmente, en su reciente Carta encíclica Fratelli Tutti (FT), ha 
insistido en la importancia del diálogo y convivencia ética, basa-
dos en esta objetividad de la verdad con sus valores básicos e 
irrenunciables; con

la convicción de que es posible llegar a algunas verdades elementales 
que deben y deberán ser siempre sostenidas. Aceptar que hay algu-
nos valores permanentes, aunque no siempre sea fácil reconocerlos, 
otorga solidez y estabilidad a una ética social. Aun cuando los haya-
mos reconocido y asumido gracias al diálogo y al consenso, vemos 
que esos valores básicos están más allá de todo consenso, los reco-
nocemos como valores trascendentes a nuestros contextos y nunca 
negociables. Podrá crecer nuestra comprensión de su significado y 
alcance –y en ese sentido el consenso es algo dinámico–, pero en 
sí mismos son apreciados como estables por su sentido intrínseco.

Si algo es siempre conveniente para el buen funcionamiento de 
la sociedad, ¿no es porque detrás de eso hay una verdad permanen-
te, que la inteligencia puede captar? En la realidad misma del ser 
humano y de la sociedad, en su naturaleza íntima, hay una serie de 
estructuras básicas que sostienen su desarrollo y su supervivencia. 
De allí se derivan determinadas exigencias que pueden ser descu-
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biertas gracias al diálogo, si bien no son estrictamente fabricadas 
por el consenso. El hecho de que ciertas normas sean indispensa-
bles para la misma vida social es un indicio externo de que son algo 
bueno en sí mismo. Por consiguiente, no es necesario contraponer 
la conveniencia social, el consenso y la realidad de una verdad ob-
jetiva. Estas tres pueden unirse armoniosamente cuando, a través 
del diálogo, las personas se atreven a llegar hasta el fondo de una 
cuestión (FT 211-212).

Base antropológica, ley natural  
y ecología integral

Como se puede ir vislumbrando en lo que vamos exponiendo, 
Francisco basa la moral en una antropología adecuada e integral, 
visibilizando así la naturaleza humana real, constituida por las 
diversas dimensiones que conforman a las personas: espiritual, 
corporal, moral y social. Frente al cientismo y el positivismo, 

que se rehúsan a admitir como válidas las formas de conocimiento 
diversas de las propias de las ciencias positivas. La Iglesia propo-
ne otro camino, que exige una síntesis entre un uso responsable de 
las metodologías propias de las ciencias empíricas y otros saberes 
como la filosofía, la teología, y la misma fe, que eleva al ser huma-
no hasta el misterio que trasciende la naturaleza y la inteligencia 
humana. La fe no le tiene miedo a la razón; al contrario, la busca y 
confía en ella, porque “la luz de la razón y la de la fe provienen am-
bas de Dios”, y no pueden contradecirse entre sí. La evangelización 
está atenta a los avances científicos para iluminarlos con la luz de 
la fe y de la ley natural, en orden a procurar que respeten siempre 
la centralidad y el valor supremo de la persona humana en todas 
las fases de su existencia. Toda la sociedad puede verse enriquecida 
gracias a este diálogo que abre nuevos horizontes al pensamiento y 
amplía las posibilidades de la razón. También éste es un camino de 
armonía y de pacificación (EG 242).
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La ley natural, con esta enseñanza de la vida moral, lleva a una 
moral inteligente y humanista. Es la alteridad solidaria que se 
estremece ante la sagrada e inviolable vida y dignidad de la per-
sona, de los pueblos y los pobres (Domingo, 2017). Esta vida y 
dignidad trascendente que, para la fe, está motivada en que todo 
ser humano es imagen, semejanza e hijo de Dios (FT 272); sacra-
mento (presencia) real de Cristo, el Dios que se encarna en lo 
humano y los pobres (Mt 25, 31-46; FT 85). Y, por tanto, dicha 
ley es el fundamento (garante) de los derechos y deberes de las 
personas, de los derechos humanos, que adquieren su solidez en 
salvaguardar la vida y dignidad intrínseca de todas las personas. 
Son los deberes y derechos, correspondientes a estas dimensio-
nes inherentes de cada ser humano.

Esta ley natural nos manifiesta, pues, la conciencia moral que 
humaniza, trascendiendo al ser humano hacia la acogida y coo-
peración con la verdad, la belleza, la vida, la constitutiva sociabi-
lidad de la persona y el bien común. El ser humano está confor-
mado por esta naturaleza trascendente, vital, corpórea, ecológica, 
familiar y sociable que hay que respetar, cuidar y proteger.

Así, el matrimonio y la familia “pertenece[n] al orden natural, 
que ha sido asumido por la redención de Jesucristo” (AL 72). Es 
esa diversa y complementaria antropología, sexualidad y afecti-
vidad del varón con la mujer en su unidad, con su fidelidad amo-
rosa que da lugar a la existencia y a los hijos, a la vida solidaria y 
a la responsabilidad por la justicia con los pobres (AL 183, 324).

En contra de colonizaciones culturales e ideológicas sobre el 
género, 

la ecología humana implica también algo muy hondo: la necesa-
ria relación de la vida del ser humano con la ley moral escrita en 
su propia naturaleza, necesaria para poder crear un ambiente más 
digno. Decía Benedicto XVI que existe una “ecología del hombre” 
porque “también el hombre posee una naturaleza que él debe respe-
tar y que no puede manipular a su antojo”. En esta línea, cabe reco-
nocer que nuestro propio cuerpo nos sitúa en una relación directa 
con el ambiente y con los demás seres vivientes. La aceptación del 
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propio cuerpo como don de Dios es necesaria para acoger y acep-
tar el mundo entero como regalo del Padre y casa común, mientras 
una lógica de dominio sobre el propio cuerpo se transforma en una 
lógica a veces sutil de dominio sobre la creación. Aprender a recibir 
el propio cuerpo, a cuidarlo y a respetar sus significados, es esencial 
para una verdadera ecología humana. También la valoración del 
propio cuerpo en su femineidad o masculinidad es necesaria para 
reconocerse a sí mismo en el encuentro con el diferente. De este 
modo es posible aceptar gozosamente el don específico del otro o de 
la otra, obra del Dios creador, y enriquecerse recíprocamente. Por 
lo tanto, no es sana una actitud que pretenda “cancelar la diferencia 
sexual porque ya no sabe confrontarse con la misma” (LS 155).

Esta naturaleza y ecología humana e integral nos muestra que 
todo está relacionado, en conexión con todo (LS 138-155), 
como desde su propio ámbito y disciplina apunta la ciencia 
(Sanz, 2015). En la línea de la enseñanza de

Benedicto XVI cuando decía que, “además de la ecología de la na-
turaleza, hay una ecología que podemos llamar humana, y que a su 
vez requiere una ecología social. Esto comporta que la humanidad 
[…] debe tener siempre presente la interrelación ente la ecología 
natural, es decir el respeto por la naturaleza, y la ecología humana”. 
Esa insistencia en que “todo está conectado” (QA 41). 

Esto asimismo sintoniza, como nos muestra Francisco en Queri-
da Amazonia (QA), con un “auténtico buen vivir” (QA 8). Ese 
equilibrio armonioso y comunión solidaria del ser humano: con-
sigo mismo (ecología mental); con los demás, en la justicia con 
los pobres (ecología social); con el cuidado de esa casa común 
que es el planeta Tierra, promoviendo la justicia sostenible (eco-
logía ambiental), y con la apertura a lo trascendente (ecología 
espiritual), al Dios mismo de la Vida (VV. AA., 2016).

La auténtica calidad de vida como un buen vivir que implica una 
armonía personal, familiar, comunitaria y cósmica, y que se expresa 
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en su modo comunitario de pensar la existencia, en la capacidad de 
encontrar gozo y plenitud en medio de una vida austera y sencilla, 
así como en el cuidado responsable de la naturaleza que preserva 
los recursos para las siguientes generaciones (QA 71).

Tal como hemos estudiado, la ley natural-moral expresa, por 
tanto, los sentimientos y valores trascendentes que, grabados en 
lo más profundo del alma y corazón del ser humano, reconoce la 
razón con la conciencia moral. Dando así sentido a la existencia. 
Es el camino del bien, la verdad y la belleza, de la justicia y la 
santidad en el amor. Para la fe, esta ley natural y moral es la mis-
ma Ley de Dios impresa en la persona, habitada por el Espíritu 
de Vida, que hace posible el conocimiento de su proyecto moral 
humanizador, liberador, espiritual y salvador que tiene para toda 
la humanidad (Ortega, 2020).

Desde todo lo anterior, como ya apuntamos, se posibilita pues 
el reconocimiento de esos derechos naturales que  aseguren el 
bien más universal, respondiendo a dichas dimensiones y nece-
sidades humanas (LS 156-158). Las relacionadas con el cuerpo 
como, por ejemplo, son el derecho a la alimentación, al agua y un 
hábitat saludable con una ecología integral. Las de índole perso-
nal como la libertad de asociación, de educación y creencias, la 
libertad religiosa. Las sociocomunitarias con el destino universal 
de los bienes, prioritario sobre el de propiedad (LS 93-95), y un 
trabajo digno con sus derechos como es un salario justo, que está 
antes que el capital (LS 124-129).

Y así tenemos que el derecho a la propiedad privada sólo pue-
de ser considerado como: 

secundario, derivado del principio del destino universal de los bie-
nes creados, y esto tiene consecuencias muy concretas que deben 
reflejarse en el funcionamiento de la sociedad. Pero sucede con fre-
cuencia que los derechos secundarios se sobreponen a los priorita-
rios y originarios, dejándolos sin relevancia práctica […] El princi-
pio del uso común de los bienes creados para todos es un derecho 
natural, originario y prioritario (FT 119-120).
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Desde lo anterior, se ponen las condiciones para ir logrando 
la paz justa, rechazando todas las guerras, las armas y violencias 
(FT 255-256). Esta ley natural y moral visibiliza la naturaleza 
humana compartida (universal), los valores y principios morales 
comunes. Haciendo posible la fraternidad de toda la humanidad, 
el diálogo y encuentro entre las culturas, las religiones y los pue-
blos. De esta forma, se fundamenta una moral global (planeta-
ria) con esos criterios éticos universales que promueven un 
mundo más pacífico, justo, solidario y fraterno (Ortega, 2020; 
Comisión Teológica Internacional, 2011). Siguiendo a los papas 
como Benedicto XVI, se justifica de este modo unas autoridades 
e instituciones internacionales y mundiales, que regulen esta 
globalización del capital y de la guerra para que, en otra direc-
ción, surja la civilización del amor fraterno, la paz y la solidari-
dad (FT 173-174).

Valores y virtudes en el discernimiento  
de la vida moral

Como se podrá ir visibilizando, Francisco nos presenta una cua-
lificada (profunda) enseñanza ética y social, prosiguiendo la tra-
dición y moral inspirada en la fe e Iglesia, con los santos y docto-
res como santo Tomás de Aquino (Espeja, 2016), muy citado 
por el Papa en su magisterio, junto con san Juan Pablo II. En este 
sentido, el Papa nos comunica una verdadera compresión y dis-
cernimiento moral, social y espiritual (Guerra, 2017). Efectiva-
mente, Francisco, con el genio dominico, va a la entraña de la 
moral inspirada en el cristianismo. Esto es, el verdadero rostro 
de Dios, el amor-caridad y misericordia que nos libera de cual-
quier mal, esclavitud u opresión. 

De ahí que “resuene con vigor el llamado al amor fraterno: 
‘quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a 
quien no ve’ (1 Jn 4,20)” (FT 61). Y es que 
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para orientar adecuadamente los actos de las distintas virtudes mo-
rales, es necesario considerar también en qué medida estos reali-
zan un dinamismo de apertura y unión hacia otras personas. Ese 
dinamismo es la caridad que Dios infunde. De otro modo, quizás 
tendremos sólo apariencia de virtudes, que serán incapaces de 
construir la vida en común. Por ello decía santo Tomás de Aquino 
–citando a san Agustín– que la templanza de una persona avara ni 
siquiera es virtuosa. San Buenaventura, con otras palabras, explica-
ba que las otras virtudes, sin la caridad, estrictamente no cumplen 
los mandamientos “como Dios los entiende” (FT 91).

Como se ha estudiado, la moral sostenida en la fe tiene ese carác-
ter gratuito y solidario del don, humanizador, humanista, crítico, 
espiritual y liberador (Díaz, 2004; Martínez, 2016). La Ley Nue-
va es el Espíritu de Jesús, que nos regala  la gracia del amor de 
Dios, y nos va liberando de la dominación opresora y de toda 
esclavitud. El don de la caridad y el de la misericordia, real ima-
gen de Dios, son las principales experiencias, valores y virtudes 
de la fe que nos liberan de toda deshumanización, alienación y 
maldad.

La experiencia de amar que Dios hace posible con su Gracia, santo 
Tomás de Aquino la explicaba como un movimiento que centra la 
atención en el otro “considerándolo como uno consigo”. La atención 
afectiva que se presta al otro, provoca una orientación a buscar su 
bien gratuitamente. Todo esto parte de un aprecio, de una valora-
ción, que en definitiva es lo que está detrás de la palabra ‘caridad’: 
el ser amado es ‘caro’ para mí, es decir, “es estimado como de alto 
valor”. Y “del amor por el cual a uno le es grata la otra persona de-
pende que le dé algo gratis” (FT 93).

Por ello, desde el Espíritu y su Ley Nueva de la gracia liberadora 
del amor, la fe supone el discernimiento y valoración de la vida 
moral (Martínez y Caamaño, 2014). Ajustando todo a este dina-
mismo del amor-caridad y de la misericordia, para ese bien que 
es por naturaleza difusivo, es de suyo universal hacia toda la hu-
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manidad y el mundo. El discernimiento, habitado por el Espíritu 
de Jesús, nos lleva a rechazar todo aquello que no promueva el 
amor, la misericordia, el bien, la honradez con lo real, la vida, la 
paz y la justicia con los otros. 

Santo Tomás de Aquino enseñaba que en el mensaje moral de la 
Iglesia también hay una jerarquía, en las virtudes y en los actos que 
de ellas proceden. Allí lo que cuenta es ante todo “la fe que se hace 
activa por la caridad” (Ga 5,6). Las obras de amor al prójimo son 
la manifestación externa más perfecta de la gracia interior del Espí-
ritu: “La principalidad de la ley nueva está en la gracia del Espíritu 
Santo, que se manifiesta en la fe que obra por el amor”. Por ello 
explica que, en cuanto al obrar exterior, la misericordia es la mayor 
de todas las virtudes: “En sí misma la misericordia es la más grande 
de las virtudes, ya que a ella pertenece volcarse en otros y, más aún, 
socorrer sus deficiencias. Esto es peculiar del superior, y por eso se 
tiene como propio de Dios tener misericordia, en la cual resplande-
ce su omnipotencia de modo máximo” (EG 37).

Es un discernimiento con ese conocimiento con-natural y realis-
ta, dando lugar a una ética cordial y cálida con una inteligencia 
espiritual (Torralba, 2010), que integra la razón con los deseos y 
la vida afectiva, en el amor y comunión con los otros (AL 142-
146). Esa inteligencia ética y práctica que se hace cargo del ser de 
lo real, encargándonos de la realidad, del mundo y la historia. En 
sintonía con la filosofía y las diversas ciencias, la fe nos posibilita 
esta compresión e inte-relación de las diversas dimensiones de lo 
real, que se encuentran religadas en la comunión solidaria con 
Dios, con los otros y con todo el cosmos (Nicolás y Samour, 
2007).

El conjunto del universo, con sus múltiples relaciones, muestra me-
jor la inagotable riqueza de Dios. Santo Tomás de Aquino remarca-
ba sabiamente que la multiplicidad y la variedad provienen “de la 
intención del primer agente”, que quiso que “lo que falta a cada cosa 
para representar la bondad divina fuera suplido por las otras”, por-
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que su bondad “no puede ser representada convenientemente por 
una sola criatura”. Por eso, nosotros necesitamos captar la variedad 
de las cosas en sus múltiples relaciones (LS 86).

Toda esta cosmovisión sustenta, como ya fundamentamos ante-
riormente, esa ecología integral,  una verdadera ética y mística 
fraterna, ecológica y cósmica de la solidaridad (Carbajo, 2019). 
Enraizada en el Misterio de Dios, en cada persona divina que es 
relación subsistente con el amor, entrega y solidaridad mutua del 
Padre, Hijo y Espíritu. Este Dios Trinitario, misterio de comu-
nión, de amor y solidaridad es la entraña, modelo y paradigma: 
para la moral, la sociedad y el mundo con sus relaciones huma-
nas, éticas, espirituales, sociales, políticas y económicas. 

El papa Francisco, remitiendo a Tomás de Aquino, nos ense-
ña que: “Las Personas Divinas son relaciones subsistentes, y el 
mundo, creado según el modelo divino, es una trama de relacio-
nes. Las criaturas tienden hacia Dios, y a su vez es propio de todo 
ser viviente tender hacia otra cosa, de tal modo que en el seno del 
universo podemos encontrar un sinnúmero de constantes rela-
ciones que se entrelazan secretamente” (LS 24; Summa Theolo-
giae I, q. 11, art. 3; q. 21, art. 1, ad 3; q. 47, art. 3). Es esa “fuen-
te última la vida íntima de Dios, comunidad de tres Personas, 
origen y modelo perfecto de toda vida en común” (FT 85).

Tal como ya apuntamos, la conocida como ley natural expre-
sa toda esta ecología y antropología integral con una bioética 
global. Es decir, la justicia y el cuidado que respeta la vida en to-
das fases o formas, que protege la dignidad y bien integral de la 
persona con la familia en todas sus dimensiones, que son valores 
esenciales e innegociables, garantizando así, subrayamos, los de-
rechos humanos y sus fundamentos sólidos, con esa afirmación 
de la naturaleza y significado del ser humano; con el amor y res-
peto de las diversas e inherentes dimensiones interrelacionadas 
del ser de la persona como son la física-biológica, la corporal, 
ecológica, familiar, social, moral, espiritual y trascendente.

En esta línea, Francisco nos transmite 
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la regla de oro que Dios ha inscrito en la naturaleza humana creada 
en Cristo: la regla que solo el amor da sentido y felicidad a la vida. 
Gastar sus talentos, sus energías y su tiempo solo para salvarse, pro-
tegerse y realizarse uno mismo, conduce en realidad a perderse, es 
decir a una existencia triste y estéril. Si al contrario vivimos para 
el Señor y fundamentamos nuestra vida en el amor, como hace Je-
sús, podremos saborear la alegría auténtica y nuestra vida no será 
estéril, sino que será fecunda (Ángelus, Roma, 3 de septiembre de 
2017).

Esta ley natural y moral es “una fuente de inspiración objetiva 
para su proceso, eminentemente personal, de toma de decisión” 
(AL 305). Permite el discernimiento en lo más profundo de la 
conciencia moral, para hacer el bien y evitar el mal, para optar 
por lo justo y honrado frente a lo malo e injusto. Dicha ley natu-
ral-moral con sus sentimientos éticos y valores universales, con 
sus principios firmes, que está grabada en lo más hondo de nues-
tra conciencia y corazón, en lo más profundo del alma, posibili-
tando pues el ir discerniendo y valorando la realidad concreta, 
las acciones y realidades personales, sociales e históricas.

Efectivamente, como nos muestra san Juan Pablo II, es ese 

juicio de la conciencia, un juicio práctico […] Un juicio que aplica 
a una situación concreta […] La ley natural ilumina sobre todo las 
exigencias objetivas y universales del bien moral, la conciencia es 
la aplicación de la ley a cada caso particular, la cual se convierte así 
para el hombre en un dictamen interior, una llamada a realizar el 
bien en una situación concreta (VS 59). 

Este discernimiento nos muestra la dignidad e importancia de 
esa valoración y responsabilidad personal, ejercida por una con-
ciencia moral recta y formada. “Estamos llamados a formar las 
conciencias, no a pretender sustituirlas” (AL 37). Francisco con-
tinúa así en la línea de san Juan Pablo II (VS 62) y la enseñanza 
memorable del Concilio Vaticano II (GS). Y que, a su vez, se re-
montan a esa referencia tan significativa que es santo Tomás, con 
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la importancia decisiva (trascendente) que le da a la conciencia 
personal en el discernimiento y acción moral.

En lo más profundo de su conciencia descubre el hombre la exis-
tencia de una ley que él no se dicta a sí mismo. Pero a la cual debe 
obedecer, y cuya voz resuena, cuando es necesario, en los oídos de 
su corazón, advirtiéndole que debe amar y practicar el bien y que 
debe evitar el mal: haz esto, evita aquello. Porque el hombre tiene 
una ley escrita por Dios en su corazón, en cuya obediencia consiste 
la dignidad humana y por la cual será juzgado personalmente. La 
conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el 
que éste se siente a solas con Dios, cuya voz resuena en el recinto 
más íntimo de aquélla. Es la conciencia la que de modo admirable 
da a conocer esa ley cuyo cumplimiento consiste en el amor de Dios 
y del prójimo. La fidelidad a esta conciencia une a los cristianos 
con los demás hombres para buscar la verdad y resolver con acierto 
los numerosos problemas morales que se presentan al individuo y 
a la sociedad. Cuanto mayor es el predominio de la recta concien-
cia, tanto mayor seguridad tienen las personas y las sociedades para 
apartarse del ciego capricho y para someterse a las normas objetivas 
de la moralidad (GS 16).

Desde la fe, creemos que esta ley natural es manifestación de la 
Ley Divina. Ese proyecto que Dios tiene para el ser humano y 
que, por el Espíritu que nos habita, nos llama al corazón y a la 
conciencia a madurar toda esta vida moral y espiritual en la san-
tidad efectuada en el amor, la paz y la justicia. Frente a todo fun-
damentalismo o integrismo sectario, junto al Aquinate, hay que 
cultivar esta mirada global (comunional) de la moral y la fe, que 
posibilita la valoración de todo lo verdadero, bueno y bello de los 
otros.

Por tanto, se nos proporciona esta antropología integral con 
una moral integradora e inclusiva de los diversos aspectos y ma-
tices de la realidad, liberándonos de los fanatismos e ídolos del 
poder, de la riqueza-ser rico y la violencia. Lo que, en este amor 
misericordioso y compasivo, nos lleva a esa entrega y compromi-
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so ético por el bien de los otros,  asumiendo solidariamente el 
sufrimiento, mal e injusticia que padecen. En la valoración de 
toda esa dignidad y trascendencia de las personas, como son los 
pobres y las víctimas. 

Es muy importante para la vida ética, el ejercicio de la memo-
ria compasiva y solidaria con el dolor e injusticias de las víctimas 
de la historia, sacrificadas por los totalitarismos e imperialismos 
(FT 248). Los pueblos que no se asientan en esta memoria, que 
olvidan su (la) historia, son presa más fácil de la barbarie e impu-
nidad permanentes, impiden que se restituyan los sufrimientos e 
injusticias que han padecido las víctimas, junto a esos procesos 
imprescindibles de perdón y reconciliación.

La opción por los pobres y las víctimas tiene su clave en este 
amor a la persona como valor trascendente, imagen y semejanza 
de Dios. Nos remite al Dios Padre con entrañas maternas que se 
encarna en lo humano, en Jesucristo su Hijo Unigénito que nos 
hace hijos y hermanos (FT 272). Y lleva a la estima de la fecun-
didad de esa experiencia de la fe de los sencillos y humildes, 
como es la religiosidad popular, las tradiciones espirituales, cul-
turales y morales de los pueblos, por la que los pobres y pueblos 
expresan su fe, esperanza y amor fraterno en ese Dios compasivo 
de la vida y de la justicia liberador (EG 122-126). 

Al respecto, Francisco nos transmite la enseñanza de santo 
Tomás sobre “el verdadero amor que siempre es contemplativo, 
nos permite servir al otro no por necesidad o por vanidad, sino 
porque él es bello, más allá de su apariencia. ‘Del amor por el 
cual a uno le es grata la otra persona depende que le dé algo gra-
tis’. El pobre, cuando es amado, ‘es estimado como de alto valor’” 
(EG 199; FT 93).

De esta forma, siguiendo con el legado del Doctor Angélico, 
la gracia supone la naturaleza e incluye lo humano para llevarla a 
su plenitud. La fe y la razón son las dos alas complementarias del 
cristianismo, sin contraposición, que nos conducen al diálogo y 
encuentro con la ciencia, la cultura, la vida social y pública. 
“Toda la sociedad puede verse enriquecida gracias a este diálogo 
que abre nuevos horizontes al pensamiento y amplía las posibili-
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dades de la razón. También éste es un camino de armonía y de 
pacificación” (EG 242).

Principios y claves éticas  
para la vida social

Somos conformados, pues, por la misericordia y ese amor civil e 
inteligente en la verdad, la constitutiva caridad política que bus-
ca el principio del bien común con la civilización del amor. 
Orientados así, en la sociedad-mundo, por el servicio de la fe y la 
justicia con los pobres (FT 176, 196). Frente a los ídolos del po-
der y la dominación, la política debe ser moral y promover todo 
este bien común más universal con las condiciones sociales e his-
tóricas que hacen posible la vida, la dignidad, la felicidad y el 
desarrollo humano e integral de los pueblos. Continuando con la 
enseñanza del Aquinate, es el amor “imperado: aquellos actos de 
la caridad que impulsan a crear instituciones más sanas, regula-
ciones más justas, estructuras más solidarias” (FT 186; Summa 
Theologiae, I-II, q. 8-17 186).

La indispensable caridad política, unida inseparablemente al 
principio de la solidaridad verdadera, transforma de manera éti-
ca y efectiva (inteligente) las causas estructurales de los males e 
injusticias, tales como son el hambre, la pobreza, el subdesarro-
llo, el trabajo basura e indecente; las agresiones contra la vida en 
todas sus fases o formas y la familia, con esa cultura del descarte 
y globalización de la indiferencia (FT 18-19, 116, 255-256). 
Francisco promueve así una acción ética solidaria y social, cohe-
rente e inteligente, que libera integralmente de las causas de los 
males e injusticias, de los pecados personales, sociales, estructu-
rales e históricos (EG 192, 202-204; LS 127-128).

En esta línea, para una democracia real, la autoridad primera 
y principal reside en los pueblos y su ser sujetos protagonistas de 
la vida moral, sirviendo a la justicia y al bien común (FT 117-
179; Domingo, 2014). Tal como nos enseña lo más valioso del 
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pensamiento moral y social con santo Tomás, cuando las autori-
dades y leyes no son éticas ni justas, negando el bien común, 
dejan de ser legítimas (Flecha, 2001, pp. 262-263). Y se tiene la 
responsabilidad de no obedecerlas, resistirlas y comprometerse 
para cambiarlas; para que se establezcan unas leyes con más hu-
manidad y justicia, que posibiliten el bien más universal de los 
pueblos.

Unido inseparablemente a lo anterior, la economía verdadera 
se sostiene en la ética, al servicio de la vida y necesidades de los 
pueblos (Lluch, 2015), implantando la justicia distributiva y so-
cial, para repartir con equidad los bienes que tienen este destino 
universal, para toda la humanidad. Como nos enseñan los papas 
como san Juan Pablo II, esta finalidad universal de los bienes, 
para todos los pueblos, tiene la prioridad sobre la apropiación 
privada de la propiedad (FT 119-120I). Hay que asegurar, junto 
a su índole personal, la exigencia inaplazable de la función soli-
daria y social de la propiedad.

Al respecto, Francisco afirma con contundencia: 

vuelvo a hacer mías y a proponer a todos unas palabras de san Juan 
Pablo II cuya contundencia quizás no ha sido advertida: “Dios ha 
dado la tierra a todo el género humano para que ella sustente a todos 
sus habitantes, sin excluir a nadie ni privilegiar a ninguno”. En esta 
línea recuerdo que “la tradición cristiana nunca reconoció como 
absoluto o intocable el derecho a la propiedad privada y subrayó la 
función social de cualquier forma de propiedad privada”. El prin-
cipio del uso común de los bienes creados para todos es el “primer 
principio de todo el ordenamiento ético-social” (San Juan Pablo II, 
CA 94) (FT 119-120).

Por lo tanto, los pobres tienen el derecho a tomar los bienes que 
necesiten para su vida, para sus necesidades vitales. Una auténti-
ca justicia que restituye a los pobres todos esos bienes que, desti-
nados por Dios para toda la humanidad, han sido robados por 
los que acumulan recursos de forma superflua e injusta, por los 
ricos y poderosos. Tal como, siguiendo a los Padres de la Iglesia 
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junto al Doctor Angélico, nos enseña todo ello asimismo el Vati-
cano II (GS 69), unido a toda esta doctrina social y moral de la 
Iglesia.

En esta línea, hay que rechazar el mal e injusticia de la usura, 
que comercializa con el tiempo que es de Dios, sin equidad en el 
reparto de los bienes. Los pueblos y los pobres se tienen que libe-
rar de la usura con sus créditos e intereses abusivos, injustos 
(usureros) que los endeudan y empobrecen de forma perversa. 
Tal como, actualmente, sucede con las desigualdades e injusticias 
causadas por la deuda externa y esta globalización bancaria-fi-
nanciera dominante, que especula con todo y con todos, con los 
alimentos, con la vida, etc. (FT 168,189). 

Coherentemente con toda la enseñanza moral y social que 
estamos exponiendo, Francisco insiste en que el mercado y la 
economía deben ser: regulados por la ética global de la solidari-
dad, para ponerlos al servicio del bien común y la justicia social; 
regulados por los Estados, los pueblos y la sociedad civil junto a 
los movimientos populares, que persiguen el desarrollo humano 
y la ecología integral, con una economía popular solidaria (FT 
167-169), gestando al mismo tiempo “organizaciones mundia-
les más eficaces, dotadas de autoridad para asegurar el bien co-
mún mundial, la erradicación del hambre y la miseria, y la defen-
sa cierta de los derechos humanos elementales” (FT 172).

En toda esta temática política y socioeconómica, como nos 
transmite san Juan Pablo II en Laborem exercens (LE), otra reali-
dad esencial de la cuestión social es el trabajo humano, decente y 
digno (FT 162; LE 13, 19). El principio del trabajo, la realización 
y dignidad del trabajador con sus derechos como es esa clave de 
la justicia social que es el salario digno, está antes que el capi-
tal  (beneficio, medios de producción…). Siguiendo la orienta-
ción humanista y personalista de santo Tomás, el trabajo digno 
con el salario justo: es una realidad imprescindible para la socia-
lización de los bienes y de los medios de producción que, con su 
destino universal, constituye asimismo a la empresa como co-
munidad ética y humana (LE 14-15).
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El gran tema es el trabajo. Lo verdaderamente popular –porque 
promueve el bien del pueblo– es asegurar a todos la posibilidad de 
hacer brotar las semillas que Dios ha puesto en cada uno, sus ca-
pacidades, su iniciativa, sus fuerzas. Esa es la mejor ayuda para un 
pobre, el mejor camino hacia una existencia digna. Por ello insisto 
en que “ayudar a los pobres con dinero debe ser siempre una solu-
ción provisoria para resolver urgencias. El gran objetivo debería ser 
siempre permitirles una vida digna a través del trabajo”. Por más 
que cambien los mecanismos de producción, la política no puede 
renunciar al objetivo de lograr que la organización de una sociedad 
asegure a cada persona alguna manera de aportar sus capacidades 
y su esfuerzo. Porque “no existe peor pobreza que aquella que priva 
del trabajo y de la dignidad del trabajo”. En una sociedad realmente 
desarrollada el trabajo es una dimensión irrenunciable de la vida 
social, ya que no sólo es un modo de ganarse el pan, sino también 
un cauce para el crecimiento personal, para establecer relaciones sa-
nas, para expresarse a sí mismo, para compartir dones, para sentirse 
corresponsable en el perfeccionamiento del mundo, y en definitiva 
para vivir como pueblo (FT 162).

Conclusiones

Como hemos estudiado, el papa Francisco nos transmite todo 
ese tesoro poco conocido u ocultado, e incluso manipulado, que 
es la enseñanza moral, social y espiritual inspirada en la fe e Igle-
sia, en conformidad con la tradición y esos genios del pensa-
miento, como es santo Tomás de Aquino. Y que es cada día más 
actual, necesaria e imprescindible en nuestro mundo y en la que-
rida América Latina. Francisco, junto a toda tradición y autores 
clásicos como el Aquinate, nos muestra una sabiduría, vida y tes-
timonio coherente. Esa existencia de la santidad de la vida y hu-
mildad en la verdad, como Iglesia pobre con los pobres. 

Esa pobreza espiritual y fraterna con la comunión de vida, de 
bienes y compromiso solidario por la justicia con los pobres de la 
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Tierra (EG 198). Una moral humanista, humanizadora, integral 
y liberadora de todos estos ídolos de la riqueza-ser rico, del po-
der y del tener que se ponen por encima del ser y de la existencia 
(lo real) de la persona. Frente a este egoísmo individualista y ante 
relativistas e idolatrías, resplandece la verdad, la belleza y la bon-
dad de todo este humanismo espiritual e integral, por el que nos 
abrimos a la trascendencia. Esa vida plena y eterna en el amor, el 
mismo Dios, que nunca muere.

Es nuestra identidad cristiana...

Los cristianos no podemos esconder que “si la música del Evangelio 
deja de vibrar en nuestras entrañas, habremos perdido la alegría 
que brota de la compasión, la ternura que nace de la confianza, la 
capacidad de reconciliación que encuentra su fuente en sabernos 
siempre perdonados‒enviados. Si la música del Evangelio deja de 
sonar en nuestras casas, en nuestras plazas, en los trabajos, en la 
política y en la economía, habremos apagado la melodía que nos 
desafiaba a luchar por la dignidad de todo hombre y mujer”. Otros 
beben de otras fuentes. Para nosotros, ese manantial de dignidad 
humana y de fraternidad está en el Evangelio de Jesucristo. De él 
surge “para el pensamiento cristiano y para la acción de la Iglesia el 
primado que se da a la relación, al encuentro con el misterio sagra-
do del otro, a la comunión universal con la humanidad entera como 
vocación de todos”. 

Llamada a encarnarse en todos los rincones, y presente durante 
siglos en cada lugar de la tierra –eso significa “católica”– la Igle-
sia puede comprender desde su experiencia de gracia y de pecado, 
la belleza de la invitación al amor universal. Porque “todo lo que 
es humano tiene que ver con nosotros. […] Dondequiera que se 
reúnen los pueblos para establecer los derechos y deberes del hom-
bre, nos sentimos honrados cuando nos permiten sentarnos junto 
a ellos”. Para muchos cristianos, este camino de fraternidad tiene 
también una Madre, llamada María. Ella recibió ante la Cruz esta 
maternidad universal (cf. Jn 19,26) y está atenta no sólo a Jesús sino 
también “al resto de sus descendientes” (Ap 12,17). Ella, con el po-
der del Resucitado, quiere parir un mundo nuevo, donde todos sea-
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mos hermanos, donde haya lugar para cada descartado de nuestras 
sociedades, donde resplandezcan la justicia y la paz (FT 277-278).
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I I . EC ONOMÍA DE FR ANCISC O: 
VIVIR UNA CULTUR A DEL ENCUENTRO  
PAR A REPENSAR L A EC ONOMÍA GLOBAL

Eduardo Urdiales Méndez

Introducción

“Mientras nuestro sistema económico y social produzca una sola 
víctima y haya una sola persona descartada, no habrá una fiesta 
de fraternidad universal” (Francisco, 2019a, p. 1). Palabras pro-
féticas del papa Francisco que nos introducen en un desafiante 
camino que nos lleve a una cultura del encuentro a partir de una 
nueva economía. 

“Para soñar otro futuro posible tenemos que elegir la fraterni-
dad por encima del individualismo como nuestro principio rec-
tor”, señala el papa Francisco (2020a, p. 71). Por ello, al convo-
car a jóvenes, emprendedores y agentes de cambio a repensar la 
economía en un movimiento global que ha decidido llamar Eco-
nomía de Francisco, su santidad nos alienta diciendo que “vues-
tras universidades, vuestras empresas, vuestras organizaciones 
son cantera de esperanza para construir otras formas de enten-
der la economía y el progreso, para combatir la cultura del des-
carte, para dar voz a los que no la tienen, para proponer nuevos 
estilos de vida” (Francisco, 2019a, p. 1).

¿Por qué Economía de Francisco? Para responder a esta pre-
gunta habrá que ir atendiendo a otros cuestionamientos que nos 
permiten entender mejor este suceso: ¿qué ha inspirado al papa 
Francisco a proponer este rumbo y dar este nombre a esta pro-
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puesta? ¿Cómo nos ha comunicado esta inspiración? ¿Qué es lo 
que le preocupa? ¿Con qué método abordamos esta realidad? 
¿Cuáles son las herramientas técnicas y científicas que cimientan 
su propuesta? Y finalmente ¿qué tenemos que hacer?   

La inspiración

A pesar de ser jesuita, su pontificado ha estado inspirado en san 
Francisco. Según su propio relato, su santidad compartió que la 
elección del nombre de Francisco como sucesor de Pedro tiene 
que ver con las palabras de felicitación que le dirigió el cardenal 
brasileño Cláudio Hummes cuando obtuvo la mayoría de los vo-
tos del Colegio Cardenalicio: “No te olvides de los pobres”. En 
aquel momento, en relación con los pobres, el entonces cardenal 
de Buenos Aires pensó en Francisco de Asís, el hombre de la po-
breza, de la paz y de la custodia de la creación. “¡Ah –exclamó–, 
cómo quisiera una Iglesia pobre y para los pobres!” (Francisco, 
13 de marzo de 2013, p. 1).

“Tomé su nombre como guía y como inspiración en el mo-
mento de mi elección como Obispo de Roma. Creo que Francis-
co es el ejemplo por excelencia del cuidado de lo que es débil y de 
una ecología integral” (Francisco, 2015, par 10). En Francisco 
de Asís, el nuevo Papa ve el ejemplo del cuidado de lo que es 
débil, una atención particular hacia la creación de Dios y hacia 
los más pobres y abandonados, un místico y un peregrino que 
vivía con simplicidad y alegría una maravillosa armonía con 
Dios, con los otros, con la naturaleza y consigo mismo. En aquel 
hombre santo se conjugaban de forma inseparable “la preocupa-
ción por la naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso 
con la sociedad y la paz interior” (Francisco, 2015, par 10).

Economía de Francisco marcó un punto de esperanza. Atentos 
al llamado que el Papa hizo bajo la inspiración de la figura del 
santo de Asís, para contemplar, discernir y proponer nuevos mo-
delos económicos, Economía de Francisco descubre su sentido. 
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“Francisco de Asís es el ejemplo por excelencia del cuidado de 
los débiles y de una ecología integral. Me vienen en mente las 
palabras que el Crucifijo le dirigió en la pequeña iglesia de san 
Damián: ‘Ve, Francisco, repara mi casa que, como ves, está toda 
en ruinas’” (Francisco, 2019a, p. 1).

No era un evento más. Noviembre de 2019 fue “el puntapié 
inicial de un proceso, al que estamos invitados a vivir como vo-
cación, como cultura y como pacto” (Francisco, 2020b). Así nos 
invita a todos a ser partícipes de esta vocación fraterna. 

Los sínodos

La sinodalidad ha sido fuente de inspiración para el papa Fran-
cisco. Cuando, todavía cardenal Bergoglio, se interesó cada vez 
más por los asuntos económicos y escuchó lo que los economis-
tas y otros críticos decían, especialmente cuando los obispos de 
América Latina se preparaban para su reunión decenal en el san-
tuario de Nuestra Señora en Aparecida en Brasil en 2007. En 
aquel entonces, Mons. Bergoglio fue elegido presidente de la 
conferencia episcopal de Argentina en 2005, y más tarde se con-
virtió en presidente del comité de preparación para la conferen-
cia de Aparecida. Estuvo estrechamente involucrado en las con-
sultas previas a la conferencia, y se le encargó preparar el informe 
final, titulado El Documento de Aparecida.

Entrevistado por Gianni Valente, su santidad declaró que la 
Conferencia de Aparecida fue un momento de gracia para la 
Iglesia latinoamericana, y su documento final es un acto de su 
magisterio, que refleja más una armonía que una síntesis (Valen-
te, 2013).

Por su parte, Mons. Víctor Manuel Fernández y Paolo Rodari 
mencionan que Aparecida fue para Mons. Bergoglio un fuerte 
descubrimiento de la vocación misionera de la Iglesia, de la ne-
cesidad de volver a poner a la Iglesia en salida. Esta imagen de 
“una Iglesia en salida” marca el rumbo de la exhortación apostó-
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lica Evangelii gaudium, que tiene como precursoras a Evangelii 
nuntiandi y Redemptoris misio (Madrigal, 2018). Acercarse al 
Documento de Aparecida es fundamental para entender el inte-
rés misionero del papa Francisco.

Los principales elementos de la crítica de Francisco a los pa-
trones de globalización son claramente evidentes en las conclu-
siones de Aparecida, a pesar de que la conferencia se reunió antes 
de que la crisis financiera global llevara a la economía mundial al 
borde del colapso más tarde, a partir de 2007.

Puede observarse cómo la agenda de Aparecida forma parte 
del llamado y las enseñanzas del Papa al reafirmar la opción pre-
ferencial por los pobres; promover la solidaridad con los margi-
nados de manera muy personal y práctica; generar una fuerte 
crítica de los patrones neoliberales de globalización; insistir en 
una mayor equidad en la distribución de la riqueza y oportuni-
dades;  alentar a los laicos en su misión de transformación social;  
colaborar con todas las personas de buena voluntad, en sinodali-
dad;  proteger el medio ambiente y desarrollar un futuro sosteni-
ble, y promover una participación más activa de la mujer en la 
Iglesia y la sociedad.

Se observa asimismo que las reflexiones del papa Francisco se 
han basado en el pensamiento del papa Benedicto XVI, particu-
larmente en Caritas in veritate.

Tampoco es casualidad que el Papa haya transitado hasta este 
punto. Ha sido también un proceso. Él mismo lo explica en su 
libro Soñemos juntos: 

Mi preocupación como Papa ha sido promover este tipo de desbor-
des dentro de la Iglesia, reavivando la antigua práctica de la sinoda-
lidad [...] no se trata tanto de forjar un acuerdo, sino de reconocer, 
valorar y reconciliar las diferencias en un plano superior donde 
cada una pueda mantener lo mejor de sí misma. En la dinámica 
de un sínodo [explica], las diferencias se expresan y se pulen hasta 
alcanzar una armonía que no necesita cancelar los bemoles de las 
diferencias [...] este enfoque sinodal es algo que nuestro mundo hoy 
necesita urgentemente (Francisco, 2020a, pp. 84-86). 
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El papa Francisco ha convocado a tres sínodos en su pontificado: 
sobre la familia (2014-2015), sobre los jóvenes (2018) y sobre 
la Amazonia (2019). Al sínodo le interesa principalmente pre-
guntarse cómo vivir y aplicar las enseñanzas de la doctrina cató-
lica en los contextos cambiantes de nuestro tiempo. 

En la exhortación apostólica postsinodal Christus vivit, el 
papa Francisco hacía un llamado a los jóvenes expresándoles que 
son los jóvenes

los que tienen el futuro. Por ustedes entra el futuro en el mundo. 
A ustedes les pido que también sean protagonistas de este cam-
bio. Sigan superando la apatía y ofreciendo una respuesta cris-
tiana a las inquietudes sociales y políticas que se van planteando 
en diversas partes del mundo. Les pido que sean constructores 
del futuro, que se metan en el trabajo por un mundo mejor [...] 
sobre todo, de una manera o de otra, sean luchadores por el bien 
común, sean servidores de los pobres, sean protagonistas de la 
revolución de la caridad y del servicio, capaces de resistir las pa-
tologías del individualismo consumista y superficial (Francisco, 
2019b, par 174).

En Querida Amazonia, su santidad hace patente su conciencia 
ecológica que se fue gestando desde Aparecida en Brasil en mayo 
de 2007, y él mismo aclara, una conciencia, no una ideología. 

Las encíclicas

Las encíclicas, exhortaciones apostólicas y mensajes son la guía 
que el Papa nos regala a partir de sus inspiraciones y, a su vez, 
son también fuente de inspiración para procesos como Econo-
mía de Francisco.

A finales de noviembre de 2013, el papa Francisco produjo su 
exhortación apostólica Evangelii gaudium (EG), reelaborando 
muchos de los temas de Aparecida para una audiencia global y 
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aprovechando los recursos más amplios disponibles para la San-
ta Sede, incluida la Academia Pontificia de Ciencias Sociales con 
un número de economistas destacados, la Academia Pontificia 
de Ciencias, el Pontificio Consejo para la Justicia y la Paz, y los 
recursos diplomáticos de la Secretaría de Estado. 

EG rechazó “una economía de la exclusión y la inequidad. Esa 
economía mata”. Y continuó, 

hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la ley del 
más fuerte, donde el poderoso se come al más débil. Como con-
secuencia de esta situación, grandes masas de la población se ven 
excluidas y marginadas: sin trabajo, sin horizontes, sin salida. Se 
considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, 
que se puede usar y luego tirar. Hemos iniciado la cultura del “des-
carte” que, además, se promueve (EG, 53). 

Evangelii gaudium fue, por lo tanto, una poderosa acusación mo-
ral de los efectos de las políticas económicas neoliberales y el 
poder de los intereses especiales, reflejando no sólo las condicio-
nes en el mundo en desarrollo o las declaraciones de la Iglesia 
sobre estos temas, sino también las expresiones de asesores reco-
nocidos y especializados.

EG se convierte en una explosión profética de aquello que de-
bemos buscar en la época actual. Francisco es muy elocuente en 
su programa, “todos somos llamados a esta nueva ‘salida’ misio-
nera” (EG, 20), “salir hacia los demás para llegar a las periferias 
humanas no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sen-
tido. Muchas veces es más bien detener el paso, dejar de lado la 
ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a las ur-
gencias para acompañar al que se quedó al costado del camino” 
(EG, 46). El Papa nos ofrece una “línea de un  discernimiento 
evangélico” (EG, 50).

Y si bien advierte que no es función del Papa ofrecer un aná-
lisis detallado y completo sobre la realidad contemporánea, 
alienta a una “siempre vigilante capacidad de estudiar los signos 
de los tiempos” (EG, 53). 
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Por eso, en EG el Papa exhorta “a la solidaridad desinteresada 
y a una vuelta de la economía y las finanzas a una ética en favor 
del ser humano” (EG, 58) y a atender con urgencia “la necesidad 
de resolver las causas estructurales de la pobreza”, ya que “mien-
tras no se resuelvan radicalmente los problemas de los pobres, 
renunciando a la autonomía absoluta de los mercados y de la 
especulación financiera y atacando las causas estructurales de la 
inequidad, no se resolverán los problemas del mundo y en defi-
nitiva ningún problema. La inequidad es raíz de los males socia-
les” (EG, 202). 

Por ello, Francisco insiste en que “la dignidad de cada perso-
na humana y el bien común son cuestiones que deberían estruc-
turar toda política económica, pero a veces parecen sólo apéndi-
ces agregados desde fuera para completar un discurso político 
sin perspectivas ni programas de verdadero desarrollo integral” 
(EG, 203), para finalmente concluir que “la economía, como la 
misma palabra indica, debería ser el arte de alcanzar una adecua-
da administración de la casa común, que es el mundo entero” 
(EG, 206). 

Se sabe que el papa Francisco, al no estar plenamente satisfe-
cho de haber abordado los problemas globales actuales lo sufi-
cientemente a fondo en Evangelii gaudium, pidió al Cardenal 
Peter Turkson, presidente del Pontificio Consejo para la Justicia 
y la Paz, que preparara una encíclica completa sobre estos temas 
globales.

Gran parte de las bases para las declaraciones del papa Fran-
cisco en Laudato si fue preparada por la investigación y las deli-
beraciones de la Academia Pontificia de Ciencias Sociales y la 
Academia Pontificia de las Ciencias. Viniendo de varias tradicio-
nes religiosas y filosóficas, estos estudiosos internacionales abor-
daron importantes cuestiones sociales y científicas y ofrecieron 
grupos de consejos para los líderes de la Iglesia.

El Papa decidió publicar la Carta encíclica Laudato si (LS) so-
bre el cuidado de nuestra casa común dedicada por completo a 
las consideraciones ambientales y el desarrollo. La Carta se pu-
blicó en junio de 2015, cinco meses antes de que se celebrara la 
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Conferencia de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático en 
la ciudad de París, de la que surgiría el Acuerdo de París, y cier-
tamente pudo tener algún impacto en el evento (Malamud, 
2016). LS aborda diferentes preocupaciones en cuanto al “daño” 
que los seres humanos han inducido en la “tierra hermana”. 

En LS, lo “verde” y lo social se unen: “el destino de la creación 
está unido al destino de las personas, de los hombres y mujeres, 
de la humanidad entera”, expresa. Allí señala que hace falta una 
conversión ecológica, no sólo para que la humanidad no destru-
ya la naturaleza, sino para evitar que se destruya a sí misma. Una 
ecología integral, le llama.

Está claro que LS no es sólo una guía moral; contiene además 
consideraciones políticas con respecto a la intersección ambien-
tal social y el sistema socioeconómico. En general, la primera 
consideración importante de LS es la idea de que el planeta Tie-
rra no está centrado en el ser humano. Este es un concepto trans-
formador que proviene de la figura pública más importante de la 
Iglesia Católica. El paso de una visión antropocéntrica a una vi-
sión ecocéntrica del mundo tiene nuevas implicaciones morales. 
“Todo está conectado”, señala.

La segunda consideración de LS es la noción de que la desi-
gualdad surgió de un modelo “tecnocrático” de crecimiento eco-
nómico, lo que subraya una crítica al sistema socioeconómico en 
curso como tal. El tercer punto de LS se refiere a la carga social y 
ambiental que enfrentan los países en desarrollo para asegurar el 
progreso de las naciones más ricas. Por lo tanto, esta afirmación 
puede identificarse con un “ecologismo popular” en términos de 
la opción política que una nación menos industrializada tiene en 
la economía global. Está relacionado con la base de la supervi-
vencia humana en cuanto al ecologismo de los medios de vida y 
la ecología de la liberación.

Para el papa Francisco, todos estamos llamados a una acción 
política en la construcción de nuestra nación. La predicación de 
los valores humanos y religiosos tiene una connotación política. 
Nos guste o no, el reto es llamar la atención sobre estos valores 
sin entrar en la política partidista (Bergoglio y Skorka, 2013).
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Sin embargo, destacó que hoy en día nos encontramos inmer-
sos en una cultura del descarte, lo que lo lleva a escribir Fratelli 
Tutti como un llamado esperanzador de reavivar el deseo de fra-
ternidad y poner en el centro a la persona humana, “como un 
humilde aporte a la reflexión para que, frente a diversas y actua-
les formas de eliminar o de ignorar a otros, seamos capaces de 
reaccionar con un nuevo sueño de fraternidad y de amistad so-
cial que no se quede en las palabras” (Francisco, 2020c, par 6). 

La preocupación

Entonces, ¿cómo nos ayuda la economía en este proceso? y ¿qué 
papel jugamos, en específico juegan, los jóvenes, economistas, 
emprendedores y los agentes de cambio? Existe una preocupa-
ción: se requiere un cambio hacia la fraternidad, hacia una cultura 
del encuentro como un remedio medicinal a la cultura del descar-
te, que considera a los ancianos, a los desocupados, los discapaci-
tados, los migrantes y los no nacidos como sobrantes para nuestro 
bienestar. Y en este cambio, es fundamental el cuidado de la casa 
común, oikos y nomos, la gestión del hogar, la economía.

Apremia, nos dice el papa Francisco, otra narración económi-
ca. Se necesita asumir responsablemente que “el actual sistema 
mundial es insostenible desde diversos puntos de vista y golpea 
principalmente a nuestra hermana tierra, a los más pobres y a los 
excluidos” (Francisco, 2020b).

No obstante, está convencido de que el verdadero cambio se 
realiza, no desde arriba, sino desde las periferias. Hay que ir a la 
periferia si se quiere ver el mundo tal cual es, nos dice. Pero uno 
no puede ir a la periferia en lo abstracto. Ir a la periferia en lo 
concreto te permite no sólo tocar el sufrimiento y las penurias de 
un pueblo, también te permite descubrir las alianzas posibles que 
ya se están produciendo para apoyarlas y alentarlas. “Lo abstrac-
to nos paraliza, en lo concreto se abren caminos de posibilidad” 
(Francisco, 2020a, 13), nos enseña.
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El método propuesto

Para atender esta preocupación, Francisco propone un método 
surgido del magisterio social de la Iglesia: ver-juzgar-actuar.

En 1961, el papa Juan XXIII, en su Carta encíclica Mater et 
magistra, pondera los beneficios de este método:

los principios generales de una doctrina social se llevan a la prác-
tica comúnmente mediante tres fases: primera, examen completo 
del verdadero estado de la situación; segunda, valoración exacta de 
esta situación a la luz de los principios, y tercera, determinación de 
lo posible o de lo obligatorio para aplicar los principios de acuerdo 
con las circunstancias de tiempo y lugar. Son tres fases de un mismo 
proceso que suelen expresarse con estos tres verbos: ver, juzgar y 
actuar (MM, 236).

Desde esta fecha, y por recomendación del Concilio Vaticano II, 
esta metodología comenzó a consolidarse y a ser utilizada en 
América Latina. La Constitución Pastoral Gaudium et spes, pro-
mulgada por el papa Paulo VI propuso emplear este método, es-
pecialmente en la formación pastoral del apostolado laico.

A partir de entonces, la metodología adoptada por la II Con-
ferencia General de los Obispos Latinoamericanos en Medellín 
(1968) corresponde al método ver-juzgar-actuar.

De igual manera, la III Conferencia en Puebla (1979) y la V 
en Aparecida (2007) elaboran su reflexión pastoral a partir de 
este método, enriquecido por la experiencia y, sobre todo, por la 
nueva luz de la teología de los “signos de los tiempos”. 

El proceso de cambio en la economía, Francisco lo formula 
en un método que es el que nos propone, semejante a ver, juzgar 
y actuar, en los términos de “contemplar-discernir-proponer”. Es 
decir, “primero se examina la realidad, por incómoda que sea … 
Segundo, se disciernen las diferentes fuerzas en juego, distin-
guiendo lo que construye de lo que destruye, lo que humaniza de 
lo que deshumaniza… Por último, se proponen una mirada nue-
va y pasos concretos que surjan del diagnóstico sobre el mal que 
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nos aqueja, y cómo podemos actuar de otra manera” (Francisco, 
2020a, 147).

Siguiendo este método, para el proceso de Economía de Fran-
cisco el Papa ha elegido las siguientes palabras:

SENTIR – IDEAR – ACTUAR

Sentir

En el sentir, su santidad señala que Dios nos pide hoy una cultu-
ra de servicio, no una cultura de descarte. Pero no podemos ser-
vir a los otros a menos que dejemos que su realidad nos afecte. 
Para que así sea, es preciso abrir los ojos y dejar que te toque el 
sufrimiento a tu alrededor. Por eso nos advierte sobre tres cen-
tros de la conexión con la realidad: 

•	 El primero, el narcisismo, que nos lleva a la cultura del 
espejo, a mirarnos a nosotros mismos y centrar todo en 
nosotros. Las noticias son buenas si nos benefician, si son 
malas, somos las víctimas. 

•	 El segundo, el desánimo, que hace que nos quejemos de 
todo y no veamos lo que nos rodea ni lo que te ofrecen 
los demás. El desánimo lleva a la tristeza, y con el tiempo 
termina uno encerrado sin ser capaz de ver nada más allá. 

•	 Finalmente está el pesimismo, que es como un portazo al 
futuro y a la novedad que este puede albergar; una puerta 
que se niega uno a abrir por miedo de que aparezca algo 
nuevo algún día. 

Son tres maneras de bloquearse, paralizarse y centrarse en aque-
llas cosas que no nos permiten salir adelante y nos mantienen 
estáticos frente a la crisis del mundo actual e inmersos en esta 
cultura del descarte.

Este proceso reflexivo en Economía de Francisco evidenció 
que la crisis general que vivimos puso al descubierto la cultura 
del descarte unida al virus de la indiferencia. 
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“Uno de los peligros de este ‘estado de indiferencia’ es que pue-
de volverse algo normal y termina por impregnar silenciosamente 
nuestros estilos de vida y juicios de valor. No nos podemos habi-
tuar a la indiferencia” (Francisco, 2020a, p. 20). Para responder a 
este desafío no se trata sólo de ver y conmoverse, sino de respon-
der con la acción. La indiferencia bloquea la posibilidad del discer-
nimiento. La persona indiferente está cerrada a las cosas nuevas.

Idear

En el idear está el discernir. “Discernimiento –señala su santi-
dad– significa pensar nuestras decisiones y acciones no como un 
cálculo meramente racional, sino estar atentos al Espíritu, reco-
nociendo en la oración las motivaciones e invitaciones y la vo-
luntad de Dios. Existe un principio que en estos tiempos es im-
portante recordar: las ideas se discuten, pero la realidad se 
discierne” (Francisco, 2020a, p. 56).

El discernimiento nos permite navegar los contextos cam-
biantes y las situaciones específicas en nuestra búsqueda de la 
verdad. Ahora bien, en la Iglesia se habla de los “signos de los 
tiempos”, aquello que el Espíritu nos muestra de nuevo y que nos 
permite entender el sentido de los cambios. Esos signos de los 
tiempos nos ayudan a discernir nuestra realidad. 

Hoy en día un signo triste de los tiempos, dice el Papa, es la 
exclusión y el aislamiento de los ancianos, manifestación de la 
cultura del descarte, y ello se refleja por la condición vulnerable 
de muchos de ellos durante la pandemia.

“Con la exclusión –señala Su Santidad– queda dañada, en su 
misma raíz, la pertenencia a la sociedad en la que se vive. Es la 
cultura del descarte, que no sólo descarta, sino que obliga a vivir 
en el propio descarte, que deja invisibles tras el muro de la indi-
ferencia y del confort” (Francisco, 2020b, pp. 15-23).

En este proceso Francisco es claro, el futuro nacerá del en-
cuentro de los jóvenes y los ancianos. Es preciso poner todo de sí 
para acortar las distancias y que las generaciones se encuentren. 
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“No pensemos por [los excluidos], pensemos con ellos” (Francis-
co, 2019a, p. 1).

Pero no es el único signo. Lo mismo podríamos decir sobre 
los jóvenes sin trabajo, sin oportunidades de estudio, de desarro-
llo pleno o sumergidos en crisis existenciales. 

En su mensaje final del encuentro de noviembre, el Papa ex-
puso que “la crisis social y económica que muchos padecen en 
carne propia está hipotecando el presente y el futuro en el aban-
dono” (Francisco, 2020b, pp. 8-52).

Economía de Francisco se ha convertido en un espacio para 
reflexionar, cuestionar y dialogar. Hoy es patente la reflexión so-
bre la distancia entre la necesidad de proteger y regenerar la Ma-
dre Tierra y un modelo económico presente que considera el 
crecimiento a cualquier costo como su principal objetivo. 

La obsesión por el crecimiento económico constante se ha 
vuelto desestabilizador, lo que produce grandes desigualdades y 
provoca un desequilibrio en el mundo natural. El Papa señala: 
“La expansión ilimitada de la productividad y el consumo supo-
ne un dominio absoluto de la creación, pero el desastre ambien-
tal que provoca ha destruido los presupuestos de esa manera de 
pensar” (Francisco, 2020a, p. 62). 

Herramientas para afrontar el desafío

Del evento internacional de noviembre de 2019 surgieron diver-
sos cuestionamientos, pero fundamentalmente sobresalieron 
dos que pueden englobar muchos otros: ¿Es posible que los retos 
económicos, sociales y ambientales a los que nos enfrentamos 
fueran en realidad aspectos diferentes de una misma crisis? Si 
sustituyéramos el objetivo de crecimiento por nuevas formas de 
relacionarnos, ¿podríamos tener otro tipo de economía, una que 
atienda las necesidades de todos dentro de los límites que nues-
tro planeta nos permite?

Economía de Francisco parte, además del magisterio social de 
la Iglesia, de diversos postulados de académicos y científicos en 
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los que el papa Francisco concuerda o vislumbra fuentes de sabi-
duría para responder todas estas preocupaciones y cuestiona-
mientos. Son economistas que han sido convocados para formar 
parte o integran las diversas Academias Pontificias y otros órga-
nos de consulta del Vaticano, o bien, contribuir con sus conoci-
mientos al proceso de Economía de Francisco.

Entre ellos, los postulados de dos economistas estadouni-
denses que se han destacado como críticos del modelo neolibe-
ral de globalización, Joseph E. Stiglitz y Jeffrey D. Sachs, tienen 
una influencia significativa en la economía encapsulada en 
Laudato si.

Stiglitz y Sachs

Joseph Stiglitz había sido nombrado miembro de la Academia 
Pontificia de Ciencias Sociales en 2003. Abogó por una mejor 
regulación para garantizar una distribución más justa de la ri-
queza al proponer en sus escritos que se precisa asegurar que 
quienes están en la cima paguen su parte justa de impuestos po-
niendo fin a los privilegios especiales de los especuladores, las 
corporaciones y los ricos, lo que resulta pragmático y justo. Sti-
glitz (2012) argumenta que una respuesta integral debería in-
cluir, al menos, inversiones significativas en educación, un siste-
ma fiscal más progresivo y un impuesto sobre la especulación 
financiera. 

Jeffrey Sachs, por su parte, es considerado uno de los princi-
pales expertos del mundo en desarrollo económico, macroeco-
nomía global y lucha contra la pobreza. Sachs fue uno de los ase-
sores externos del papa Juan Pablo II en la encíclica Centesimus 
annus y en los últimos años ha trabajado estrechamente con la 
Academia Pontificia de Ciencias y la Academia Pontificia de 
Ciencias Sociales en los temas del desarrollo sostenible. Estuvo 
involucrado con las agencias sociales del Vaticano en la vincula-
ción estrecha de Laudato si con los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible de la ONU (Duncan, 2017).
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Zamagni y Bruni

Además de Stiglitz y Sachs, otros economistas prominentes par-
ticiparon en las consultas que se preparaban para Laudato si, in-
cluido Stefano Zamagni, economista y académico, miembro de 
la Academia Pontificia de Ciencias Sociales. Con Luigino Bruni, 
Zamagni ha desarrollado las tradiciones italianas y europeas de 
la economía como una disciplina académica.

En particular, Zamagni aboga por una renovación de las di-
mensiones morales en la economía a fin de hacer que los proce-
sos de globalización sean más justos y equitativos para todas las 
personas (Zamagni, 2017).

Bruni y Zamagni han explorado formas alternativas de dise-
ñar modelos de negocio en una economía capitalista, respaldan-
do la participación de los trabajadores y de las cooperativas. Es-
tos economistas promueven particularmente un modelo de 
negocio con fines de lucro que, en lugar de distribuir los benefi-
cios a los accionistas, pone el exceso de beneficios por encima de 
los costos comerciales normales en proyectos y empresas comu-
nitarios. Sus propuestas conforman postulados principales de la 
economía de comunión y la economía civil (Bruni y Zamagni, 
2007).

Entre los principales postulados de la economía civil encon-
tramos semejanzas y coincidencias en los discursos, mensajes y 
encíclicas del papa Francisco. Se afirma la centralidad de la per-
sona y el valor del trabajo como lugar de realización de las aspi-
raciones humanas más profundas; se mira con confianza y opti-
mismo una nueva tendencia de hibridación, en una nueva 
riqueza y pluralidad de formas organizativas; se promueve la di-
versidad y la inclusión social; se potencia la empresa como lugar 
de creatividad y bienestar; se propone una nueva idea de salud y 
bienestar, para que toda la sociedad asuma la responsabilidad de 
la salud y el bienestar de las personas, no sólo del organismo 
público (o del mercado), porque quienes tienen necesidades 
también son portadores de conocimientos y recursos; se cultiva 
el respeto y cuidado del medio ambiente; se activan los cuatro 
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factores fundamentales del progreso civil y social: la persona ca-
paz de construir relaciones, la empresa civil, el valor generativo y 
la subsidiariedad circular como clave para resolver problemas 
económicos y sociales, y finalmente se activan las energías jóve-
nes, la innovación y las nuevas economías (Bruni y Zamagni, 
2007).  

Caritas in veritate del papa Benedicto XVI había respaldado 
propuestas para la economía de comunión, idea que surgió de 
Chiara Lubich, fundadora del Movimiento de los Focolares, des-
pués de una visita a comunidades empobrecidas en Brasil en 
1991. Zamagni ayudó a redactar la encíclica Caritas in veritate 
de Benedicto XVI, que apoyó explícitamente la economía de co-
munión como un modelo alternativo de negocios en una econo-
mía capitalista.

Por su parte, el papa Francisco no se opone en principio al 
libre mercado, y reconoce los enormes avances realizados con el 
beneficio de los mecanismos del mercado, elevando los niveles 
de vida de miles de millones de personas. “¿Y cómo no reconocer 
todos los esfuerzos de muchos científicos y técnicos, que han 
aportado alternativas para un desarrollo sostenible?” (LS, 102). 
Apoya la actividad empresarial y financiera que realmente bene-
ficia a toda la economía. “La empresa es una vocación noble, di-
rigida a producir riqueza y mejorar nuestro mundo” (LS, 129). 
Pero Francisco mantiene firme la opinión de que los mercados 
globales han sido distorsionados para sesgar el aumento de la 
riqueza a unos pocos en los países ricos, incluso a expensas de la 
mayoría de sus conciudadanos, y que han hecho muy poco para 
promover el desarrollo en los países más pobres.

Por su parte, Luigino Bruni, director científico de Economía 
de Francisco, sostiene que una de las mayores novedades morales 
que trajo consigo el humanismo cristiano y europeo fue la libe-
ración de los pobres de la culpabilidad por su pobreza. Fueron 
los carismas, y no las instituciones políticas de las ciudades y de 
los Estados modernos, los que superaron la tremenda distinción 
entre pobres buenos y pobres malditos. El carisma franciscano, 
sostiene, siempre supo esto y lo sabe también hoy. Para curar las 
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distintas pobrezas, los franciscanos siempre han prestado una 
gran atención a los capitales de las personas y de las comunida-
des (Bruni y Smerilli, 2019).

En el proceso de Economía de Francisco, no son los únicos 
intelectuales que son consultados, también se pueden encontrar 
las aportaciones de Jeffrey Sachs, Muhammad Yunus, Leonardo 
Boff o Carlo Petrini, entre otros. 

Sin embargo, Francisco habla también de signos de los tiem-
pos que son positivos, uno de ellos, que sobresale y llama la aten-
ción, nos dice, es el protagonismo de las mujeres como signo de 
esperanza. En la villa de Economía de Francisco dedicada a las 
mujeres y la economía se puso de manifiesto conclusivo la nece-
sidad de que

las organizaciones económicas y las instituciones civiles no estén 
tranquilas hasta que las trabajadoras no tengan las mismas oportu-
nidades que los trabajadores, porque las empresas y los lugares de 
trabajo sin una adecuada presencia del talento femenino no son lu-
gares plena y auténticamente humanos y felices (Economy of Fran-
cesco, 2020).

El papa Francisco también ha sido un ferviente convencido del 
papel y la perspectiva que aportan las mujeres en esta crisis y 
Economía de Francisco no fue excepción en la propuesta a los 
participantes. Él mismo lo ha expresado con estas preguntas: 

¿Es posible que la perspectiva que aportan las mujeres en esta crisis 
sea la que hoy necesita el mundo para hacer frente a los retos que se 
avecinan? ¿Es posible que el Espíritu nos esté invitando a reconocer, 
valorar e integrar el pensamiento nuevo que algunas mujeres están 
trayendo en este momento? 

En particular, pienso en mujeres economistas cuya mirada in-
novadora resulta especialmente oportuna para esta crisis. Su lla-
mado a una reestructuración de los patrones que usamos para ges-
tionar la economía está captando la atención (Francisco, 2020a, 
p. 66).
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El papa Francisco señala a algunas de estas economistas sobre 
quienes dice: 

Veo ideas nacidas de su experiencia en la periferia, que reflejan su 
preocupación por la escandalosa desigualdad de miles de millones 
de personas en privación extrema, mientras el uno por ciento más 
rico posee la mitad de la riqueza financiera del mundo. Veo su aten-
ción a la vulnerabilidad humana y su deseo de proteger al medio 
ambiente, considerando la contaminación como un costo que debe 
ser compensado en la hoja del balance. Veo su interés en gestionar 
economías que amplían el acceso al empleo, y que valoran el trabajo 
que genera no solo riqueza para los accionistas, sino también valor 
para la sociedad. Veo un pensamiento que no es ideológico, que 
va más allá de la polarización del capitalismo de libre mercado y el 
socialismo de Estado, y que se centra en asegurar que todos tengan 
acceso a la tierra, el techo y el trabajo. […] Quieren saber cómo 
las economías pueden orientarse a ayudar a la gente a participar 
y prosperar en la sociedad. Defienden una economía que no solo 
regula y arbitra, sino que sostiene, protege y regenera (Francisco, 
2020a, p. 67).

Entre las economistas presentes en el pensamiento socioeconó-
mico del papa Francisco y la actividad intelectual en torno a Eco-
nomía de Francisco, destaca la hermana Alessandra Smerilli.

Smerilli

Alessandra Smerilli, subsecretaria del Dicasterio para el Servicio 
del Desarrollo Humano Integral. La hermana Smerilli trabajaba 
en el Dicasterio y en la Comisión vaticana COVID-19 como 
coordinadora del grupo de trabajo de Economía. Ella enfatiza el 
“genio femenino” que las mujeres pueden desempeñar en la vida 
social y en la economía. Para Smerilli, la conveniencia y especifi-
cidad de este papel en la dimensión económica de la sociedad 
actual se identifica a través de cuatro vías de reflexión: la voca-
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ción de las mujeres a la relación vista como buena en sí misma, 
no de una manera puramente instrumental; creatividad e intui-
ción; gratuidad; atención al presente y comunión (Smerilli, 
2009).

Asimismo, Smerilli sostiene que un área donde la ecología y 
la economía pueden volver a la armonía es la de las finanzas. Las 
inversiones financieras realizadas con criterios de sostenibilidad 
ambiental, social y de gobernanza pueden contribuir a difundir 
prácticas económicas entre empresas y Estados, no depredado-
ras, sino en armonía con la creación (Smerilli, 2019).

Aparte de Smerilli, Francisco señala particularmente a cinco 
economistas destacadas: Esther Duflo, Stephanie Kelton, Carlota 
Pérez, Mariana Mazzucato y Kate Raworth. Las dos últimas par-
ticiparon en el evento de Economía de Francisco de 2019.

Duflo

Esther Duflo es la segunda mujer que recibe el Nobel de Econo-
mía, su gran aportación reside en su forma de mirar los proble-
mas sociales. Ella misma así lo describe: “Tu puedes colocar la 
innovación social al mismo nivel de rigurosidad, de las pruebas 
científicas que usamos para los medicamentos. Y de esta manera, 
las conjeturas pueden eliminarse de la creación de políticas sa-
biendo qué funciona, qué no funciona, y por qué” (Duflo, 2010, 
pp. 5-16). Así, en sus primeras investigaciones abordó y demos-
tró con evidencias que la educación tiene un impacto positivo en 
los salarios. Por otra parte, también estudia la relación entre em-
poderamiento femenino y desarrollo económico. Duflo señala 
que si bien el desarrollo en sí mismo traerá consigo el empodera-
miento de la mujer, el empoderamiento de la mujer provocará 
cambios en la adopción de decisiones, lo que tendrá un impacto 
directo en el desarrollo. Con su análisis de relaciones causa efec-
to evidencia que esto no es así, y concluye que: “Para lograr la 
equidad entre hombres y mujeres, en mi opinión, será necesario 
continuar tomando medidas de política que favorezcan a las mu-
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jeres a expensas de los hombres, y puede que sea necesario con-
tinuar haciéndolo por mucho tiempo” (Duflo, 2012, p. 1076). 
Pero matiza lo anterior al explicar que “si bien esto puede resul-
tar en algunos beneficios colaterales, esos beneficios pueden o no 
ser suficientes para compensar el costo de las distorsiones aso-
ciadas con dicha redistribución. Esta medida de realismo necesi-
ta moderar las posiciones de quienes formulan políticas en am-
bos lados del debate sobre desarrollo/empoderamiento” (Duflo, 
2012, p. 1076).

Kelton

Stephanie Kelton es una de las principales divulgadoras de la lla-
mada teoría monetaria moderna. Básicamente, sostiene que un 
país que emite su propia moneda nunca puede quedarse sin di-
nero. Kelton discute el enfoque de la deuda. Para ella, la deuda 
pública debería ser reconvertida en una inversión estratégica en 
el futuro. Argumenta que los déficits se pueden utilizar de mane-
ra buena o mala, pero en sí mismos son una herramienta política 
neutral y poderosa. “Pueden financiar guerras injustas que des-
estabilizan el mundo y cuestan la vida a millones”, escribe, “o 
pueden usarse para sostener la vida y construir una economía 
más justa que funcione para muchos y no solo para unos pocos” 
(Kelton, 2021).

Pérez

Carlota Pérez defiende su propuesta hacia una redefinición de la 
“buena vida” y la necesidad de un “crecimiento verde inteligente” 
alimentado por el deseo de estilos de vida nuevos, atractivos y 
aspiracionales. Para ella, las vidas se construirán sobre una eco-
nomía circular que multiplique los servicios e intangibles que 
ofrezcan un crecimiento ilimitado (y menos dañino para el me-
dio ambiente). Pérez destaca la necesidad de una economía que 
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da forma al contexto para crear un “juego de suma positiva” tan-
to para la población como para las empresas. Se necesita un Es-
tado activo para “inclinar el campo de juego hacia el bien social”. 
Pérez describe cinco revoluciones tecnológicas y sugiere que es-
tamos a la mitad de la quinta, la de tecnología e información. 
Estudiar los arcos repetitivos de cada revolución nos permite ver 
la oportunidad del momento extraordinario en el que nos en-
contramos. Carlota Pérez equilibra la sostenibilidad económica 
con la necesidad de la sostenibilidad social, advirtiendo que la 
una sin la otra sólo han generado problemas (Pérez, 2004).

Mazzucato

A Mariana Mazzucato, por su parte, el Papa la ha invitado a par-
ticipar en la Alianza Europea Laudato Si, que reúne diversas or-
ganizaciones católicas en Europa para promover el clima y la 
justicia social entre las que se encuentra la Comisión de Confe-
rencias Episcopales de la Unión Europea. También participa en 
los trabajos que encabeza el Vaticano para definir rumbos en la 
futura realidad pos-COVID. “Creo que [su visión] puede ayudar 
a pensar en el futuro”, dijo el papa Francisco después de leer su 
libro, El valor de todo: cómo realizar y asimilar la economía global 
(Francisco, 2020a). 

Mazzucato advierte que no queremos volver a la normalidad 
después de COVID-19. Lo normal fue lo que nos trajo aquí. En 
cambio, invita a los gobiernos a utilizar la crisis para incorporar 
la “direccionalidad” hacia un bien público más equitativo en sus 
estrategias de recuperación e inversiones. Su enfoque se basa en 
definir ambiciosas “misiones” que puedan enfocar las mentes y 
reunir a amplias coaliciones de partes interesadas en crear solu-
ciones para apoyarlas. Argumenta que debemos repensar las ca-
pacidades y el papel del gobierno dentro de la economía y la so-
ciedad, y sobre todo recuperar un sentido de bien común 
(Mazzucato, 2016).
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Raworth

Kate Raworth, investigadora asociada senior en el  Instituto de 
Cambio Ambiental de la Universidad de Oxford, es la autora del 
concepto donut economics (la economía de la rosquilla), de cómo 
crear una economía distributiva y regenerativa que saca a la gen-
te del “hueco” de la destitución y evita el “techo” del daño am-
biental. Ella desafía nuestra obsesión con el crecimiento y sus 
medidas, a decir suyo, obsoletas, como el PIB. En su modelo de 
donut economics establece unos principios generales para orien-
tar a los ciudadanos del siglo xxi hacia el espacio justo y seguro 
que se encuentra entre el piso social y el techo ambiental del pla-
neta. Sugiere medidas que podrían contribuir a hacer la transi-
ción de un modelo económico que no sólo reduzca sus márgenes 
de depredación, sino que impulse procesos regenerativos de los 
recursos del planeta (Raworth, 2018).

Actuar

Para su santidad Francisco, el modelo laissez-faire, centrado en el 
mercado, confunde fines y medios. En vez de verse como una 
fuente de dignidad, el trabajo se vuelve un mero medio de pro-
ducción; el lucro se convierte en la meta en vez de un medio para 
alcanzar bienes mayores. 

No quiere criticar al mercado per se, pero sí suscribir el trágico 
error de que todo aquello que es bueno para el mercado es bueno 
para la sociedad. El papa Francisco denuncia el escenario, dema-
siado frecuente, donde la ética y la economía se desacoplan. Y 
critica la idea, notoriamente ficticia, de que permitir a la riqueza 
deambular descontroladamente creará prosperidad para todos.

A Francisco le gusta citar a san Juan Pablo II al hablar de eco-
nomía social de mercado; al incluir el término social, abría el 
mercado a la dimensión comunitaria. Y reitera que el asunto que 
debe abordarse es la fragilidad humana, la tendencia a encerrar-
nos en nuestros mezquinos intereses. Por eso, nos alienta, es que 
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necesitamos una economía con metas que vayan más allá de un 
enfoque limitado al crecimiento, que ponga en el centro la digni-
dad humana, el empleo y la regeneración ecológica. La dignidad 
de nuestros pueblos exige una economía que no habilite mera-
mente la acumulación de bienes, sino que les permita a todos el 
acceso a un trabajo digno, vivienda, educación y salud.

Esta es la parte de actuación que nos toca. Actuar para recu-
perar la esperanza de millones de seres humanos. Recomponien-
do “un mercado cada vez más desconectado de la moral, deslum-
brado por su propia y compleja ingeniería, que privilegia el lucro 
y la competencia por sobre todas las cosas, significa una extraor-
dinaria riqueza para unos pocos y pobreza y privación para mu-
chos” (Francisco, 2020a, p. 116).

Así, el futuro será un tiempo especial donde nos sintamos 
convocados a reconocer la urgencia y la hermosura del desafío 
que se presenta. Un tiempo que nos recuerda que no estamos 
condenados a modelos económicos que centren su interés inme-
diato en las ganancias como patrón de medida y en la búsqueda 
de políticas públicas afines que ignoran el costo humano, social y 
ambiental de las mismas.

La cultura del encuentro a la que nos llama el papa Francisco 
es el paso fundamental para cualquier transformación que ayude 
a la gestación de una nueva mentalidad cultural y, por tanto, eco-
nómica, política y social. Es preciso ir a lo concreto, porque no 
será posible comprometerse con grandes cosas sólo desde una 
perspectiva teórica o individual sin una mística que los anime, 
sin unos móviles interiores que den sentido, sin una pertenencia 
y un arraigo que den aliento a la acción personal y comunitaria.

Conclusiones

Economía de Francisco es un proceso en construcción. El papa 
Francisco fue conciso en su mensaje final a los participantes del 
encuentro de 2019: 
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Vivieron la tan necesaria  cultura del encuentro, que es lo opuesto 
a la cultura del descarte, que está de moda. Y esta cultura de en-
cuentro propicia que muchas voces puedan sentarse en una misma 
mesa para dialogar, pensar, discutir y crear desde una perspectiva 
poliédrica, las diversas dimensiones y respuestas a los problemas 
globales que afectan a nuestros pueblos y democracia (Francisco, 
2020b).

El exhorto del Papa está siendo atendido, es universal y, al mismo 
tiempo, misionero. El método que nos ha propuesto no es lineal, 
fundamentalmente es circular. El contemplar (ver); discernir 
(idear); proponer (actuar) requiere dinamismo, no es un proceso 
estático. Se requiere observar y analizar la realidad que hoy más 
que nunca se modifica y adapta día con día. Por ello, las ideas y 
soluciones no son permanentes, es necesario estar atentos a los 
signos de los tiempos para finalmente actuar en consecuencia, 
con una perspectiva ecológica integral, en la que la persona es el 
centro, pero donde todo está conectado.  

El Papa, finalmente, nos deja un mensaje profundo, cautiva-
dor y comprometedor: 

Esta enorme e inaplazable tarea exige un compromiso generoso en 
el ámbito cultural, en la formación académica y en la investigación 
científica, sin perdernos en modas intelectuales o poses ideológicas 
–que son islas–, que nos aíslen de la vida y del sufrimiento concreto 
de la gente. Es tiempo, queridos jóvenes economistas, emprende-
dores, trabajadores y empresarios, de arriesgarse a propiciar y esti-
mular modelos de desarrollo, progreso y sustentabilidad donde las 
personas, pero especialmente los excluidos –en los que incluyo la 
hermana Tierra– dejen de ser, en el mejor de los casos, una presen-
cia meramente nominal, técnica o funcional para transformarse en 
protagonistas de sus vidas como del entero entramado social (Fran-
cisco, 2020b).
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I I I . BIOÉTICA Y EC ONOMÍA POLÍTICA. 
	 UN ANÁLISIS  A L A LUZ DE L A FR ATELLI  TUT TI

Eduardo Casillas González

Introducción

El presente artículo aborda de manera sucinta la relación entre 
bioética y economía política, retomando lo que Francisco nos 
propone en su más reciente encíclica Fratelli Tutti, de octubre de 
2020, sobre todo tomando en cuenta la búsqueda de nuevas al-
ternativas civilizatorias, a lo cual ni la economía política ni mu-
cho menos la bioética, pueden retraerse. 

Ciencia, técnica, pensamiento humanista y social buscaron, 
en la configuración de una ética mundana, laica, el hilo para salir 
de los laberintos morales y culturales a que la modernidad en 
erupción parecía condenarlos (Cordera, 2008).

Abordaremos en esta ocasión, antes que nada, el legado del 
padre de la economía moderna, Adam Smith, ya que, desde 
nuestro punto de vista, es rastreable en su pensamiento el esfuer-
zo en no fragmentar, sino al contrario, en combinar, la economía 
política y la ética en general. Después de Smith, en efecto, co-
menzó a configurarse un deslizamiento en aras de un iluso cien-
tificismo a ultranza, que dio un golpe casi final al vínculo conna-
tural de la economía y cualquier sentimiento moral, o cosa que 
se le pareciese.

Como se sabe, esta preocupación constituyó el punto de partida del 
fundador de la disciplina para abordar los temas terrenales de las 
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finanzas públicas, la policía o la justicia y el ejército, que forman 
el cuerpo de su obra fundadora: Investigación sobre la naturaleza 
y causa de la riqueza de las naciones (Rotschild en Cordera, 2008,  
p. 256).

En la época convulsa que estamos atravesando, y que algunos 
pensadores han tenido a bien denominar, y quien suscribe estas 
líneas no puede estar más de acuerdo, un cambio de era, y que 
nos demuestran pavorosamente que los avances registrados en el 
campo, por ejemplo, de la transformación de la energía en fuerza 
manipulable por el hombre, nos han orillado a vernos con la po-
sibilidad de no únicamente modificar o someter la naturaleza, 
por lo demás no libres de exabruptos por usar un término ligero 
y que la pandemia de COVID-19 ha puesto en evidencia, sino el 
dilema de terminar perdiéndonos en el entorno natural del cual 
formamos parte y provenimos, claudicando de hecho a la liber-
tad y autonomía hasta hoy propias y exclusivas de nuestra espe-
cie. No deja de ser paradójico que en el uso de esta libertad es que 
la historia ha registrado los más grandes avances científicos so-
bre todo en el curso de las últimas tres centurias.

Como dijera el gran Albert Einstein en 1953, ante las even-
tualidades destructivas de lo que logró en el laboratorio, “sin una 
cultura ética no hay salvación para la humanidad” (Einstein, A. 
en Cordera, 2008, p. 256).

Tomando en consideración el período histórico, esto es, a 
mediados del siglo xx en que el erudito de origen judío vaticinó 
los peligros que se cernían sobre el mundo, y el día de hoy, que 
atravesamos esta pandemia, puede todavía afirmarse que la hu-
manidad se las ha arreglado para mantener viva la idea de que 
todavía  hay porvenir, pero si al peligro atómico que detentan al 
menos nueve Estados formalmente reconocidos en ese ámbito 
como potencias (Estados Unidos, República Popular China, Fe-
deración Rusa, Reino Unido, Francia, Israel, Corea del Norte, 
India y Pakistán), se les unen las posibles vías de disolución de 
nosotros mismos ofrecidas por la genética, arribaríamos al pun-
to de afirmar que el futuro se nos empieza a escapar de las manos 
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y que la reconquista del mismo está indisolublemente ligada a la 
moral y a la ética como tales.

Asumir que vivimos en un mundo único, cuyas determinaciones 
múltiples se le presentan al hombre común como una telaraña sin 
salida, se ha convertido en exigencia primordial para siquiera ima-
ginar un futuro (Cordera, 2008, p. 257).

El papa Francisco ha sido enfático y claro al señalar que, en los 
primeros meses de pandemia, el mundo, específicamente algu-
nas naciones, que, sin mencionarlas, deberían estar hermanadas 
por razones geográficas y culturales, en lugar de actuar concerta-
damente, buscaron sus propios intereses. En el número 7 de su 
más reciente Encíclica Fratelli Tutti afirma:

Más allá de las diversas respuestas que dieron los distintos países, se 
evidenció la incapacidad de actuar conjuntamente. A pesar de estar 
hiperconectados, existía una fragmentación que volvía más difícil 
resolver los problemas que nos afectan a todos. Si alguien cree que 
sólo se trataba de hacer funcionar mejor lo que ya hacíamos, o que 
el único mensaje es que debemos mejorar los sistemas y las reglas ya 
existentes, está negando la realidad (Francisco, 2020).

Me quisiera detener en las últimas cuatro líneas por su profundi-
dad. Desde mi punto de vista, el Papa argentino subraya la nece-
sidad impostergable de la creación de un nuevo modelo económi-
co y social, alternativo completamente a lo que rige al mundo 
hasta el día de hoy. Un sistema, y es lo que va desmenuzando a lo 
largo del documento citado, con rostro humano, donde la perso-
na esté al centro de las decisiones y sus implicaciones. No podría 
ser de otra manera cuando el ser humano es el origen y causa del 
mundo que ha levantado con sus manos, y, sin embargo, así ha 
sido históricamente. La pobreza y desigualdad que nos aquejan 
tanto a nivel planetario, hemisférico y nacional dan cuenta de ello.

Bien sabemos que los conocimientos acerca de la vida se han 
transformado radicalmente gracias a los avances científicos que 
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en las últimas décadas han adquirido inusitada rapidez. Los 
cambios en filosofía, biología y cultura en general así lo atesti-
guan. Su novedad y transformación es proporcional a la crisis de 
lo que se creía anteriormente. No se trata únicamente de la crisis 
de alguna concepción en particular, sino del cimiento mismo del 
pensamiento civilizatorio, que permaneció firme en Occidente, 
al menos desde la Grecia clásica. 

Desde el Renacimiento, la modernidad representa un gran 
giro o vuelco hacia la naturaleza, hacia la Tierra, la materia y la 
vida natural, invirtiendo así la proyección humana hacia el ante-
rior orden trascendente. Se refiere al cambio radical que se da 
respecto a las más firmes concepciones filosóficas, no religiosas, 
cuyos orígenes se remontan a la propia filosofía griega y que, por 
razones de la razón, no de la fe, dejó consagrada para la posteri-
dad la visión dualista (González y Linares, 2013).

Superar esta idea, junto con la concepción del mercado y de 
la competencia que le es inherente y que nos convertiría en ex-
traños morales, con las únicas coincidencias en torno a los pre-
vios y virtuales equilibrios (pensemos en el Bitcoin), ha consti-
tuido la tarea permanente de la economía política que hunde sus 
raíces en los tiempos clásicos ya citados. Se plantea como una 
tarea más que urgente el recuperar la dimensión ética, como ele-
mento insustituible de cara al futuro, y con una visión a largo 
plazo y una altura de miras, de las cuales la ética se puede preciar 
de aportar de manera espontánea.

En línea con el pensamiento de Francisco, se puede afirmar 
que los experimentos neoliberales que han dejado su huella en la 
llamada era de la globalización y que continúan llevándose a 
cabo como si no nos encontráramos en el cambio de era que pen-
sadores como Enrique Dussel han machacado desde que comen-
zó la pandemia; y que, con la convicción de ser herederos de la 
Ilustración y la pretensión de levantar una única civilización con 
un mismo lenguaje, el del mercado, no fue capaz de mirar más 
allá de lo inmediato, mas sí condujeron a no pocas naciones a 
hecatombes socioeconómicas. Pensemos, sólo en este siglo que 
aún es tierno, en la crisis justamente en la Argentina en 2001, o 
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en la llamada tragedia griega de 2015, sólo por citar un par de 
ejemplos.

La relación entre economía y ética es tan vieja como esta últi-
ma, la cual surge de la filosofía moral. En sus orígenes, el vocablo 
economía política no se podía escindir del de las demás discipli-
nas humanas, tales como la sociología o la política, que irían 
configurando el conjunto de lo que serían las ciencias sociales. 
La separación se ha producido, o aún más, impuesto, por el pen-
samiento neoclásico, que mediante el uso a gran escala de las 
matemáticas ha buscado reducir el comportamiento del hombre, 
sea a escala individual y social, a determinaciones mínimas. 

La postulación de leyes para el movimiento de la economía, como 
si ésta fuera una ciencia física, no ha podido superar los desafíos de 
la interdependencia, no el hecho de que sus autores y hermeneutas 
son actores, de que las comunidades conjeturan al igual que los in-
dividuos y que su real o supuesta racionalidad optimizadora está 
siempre mediada por experiencias históricas, el cambio incesante 
de estructuras y relaciones sociales y por el uso abierto o simulado 
del poder de unos grupos o personas para alterar o modular, o apro-
vechar, los gustos y las necesidades, así como los frutos del esfuerzo 
colectivo (el consumo, el trabajo, el ahorro, la inversión) que da sen-
tido al quehacer económico (Cordera, 2008, p. 258).

Los desafíos éticos que la economía política ha tenido a lo largo 
de su historia, y en línea con el pensamiento de Francisco, están 
ligados, no por casualidad, con la pobreza y los pobres; con el 
tiempo, el tema de la justicia distributiva, que sabemos constitu-
ye un tema bioético per se, se ha impuesto como central en los 
diversos espacios de reflexión acerca de la justicia que abarcan 
incluso a los líderes de opinión y su oficio. El dilema que se pre-
senta entre eficiencia y equidad, entre acumulación y crecimien-
to económico distributivo, es claramente ético.

El surgimiento de un gobierno mundial, del cual ya Benedic-
to XVI se había erigido como portador de la idea desde los tiem-
pos de su pontificado, que sea capaz de sustentarse en una demo-
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cracia igualmente planetaria, sería el camino a seguir para estar 
en condiciones de dar vigencia a los derechos humanos.

Partimos de una afirmación categórica inobjetable: en el México 
contemporáneo contamos con un catálogo de derechos humanos 
por demás amplio y generoso. Este lo integran la propia Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos y diversos instrumentos 
internacionales, que van desde declaraciones con fuerte peso ético 
y moral tales como la Declaración Americana de los Derechos del 
Hombre o la Declaración Universal de Derechos Humanos hasta 
aquellos que tienen relevancia jurídica, tal es el caso del Pacto Inter-
nacional de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la Convención Ame-
ricana sobre Derechos Humanos, hasta instrumentos específicos de 
protección de los derechos humanos, como la Convención sobre la 
Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer 
o la Convención sobre los Derechos de los Niños, entre otros.  Todo 
ello forma parte del ordenamiento jurídico vigente (Becerra, 2019, 
p. 1).

Los derechos humanos, en efecto, y para quien esto escribe como 
bioeticista y abogado, constituyen un nexo de privilegio entre la 
ciencia jurídica y la bioética; un puente necesario de entendi-
miento entre ambos campos del saber. En ese orden de ideas, la 
reglamentación de los Estados en el ámbito de la biotecnología se 
vuelve indispensable, si bien de alcance limitado sí falta una le-
gislación de carácter supranacional para volver vinculantes los 
acuerdos tomados en materia de comercio, transferencia de tec-
nologías y, desde luego, en el campo de la experimentación cien-
tífica, en el cual los comités hospitalarios de bioética y de ética en 
investigación juegan un papel fundamental, y que en nuestro 
país son obligatorios a nivel federal desde 2011. 

El avance científico y técnico parecería irrefrenable y, para al-
gunos, incluso justifica la negación de toda intervención del Es-
tado. El desarrollo de las vacunas anti-COVID en 2020 en tiem-
po récord impuso numerosos desafíos de carácter ético, ante la 
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imperiosa necesidad de, por un lado, contar a la brevedad con un 
producto seguro que estuviese en condiciones de ser inoculado a 
la población y poder así contener el avance de la epidemia y, por 
otro, dar seguimiento a los rigurosos protocolos y sus fases en el 
contexto de la investigación, que miran a la salvaguarda de los 
derechos humanos del sujeto de investigación.

Se vuelve necesaria la conformación de una sociedad civil 
cada vez más atenta a los peligros y beneficios potenciales del 
desarrollo tecnocientífico y sus aplicaciones, sobre todo en mate-
ria de salud y supervivencia de los más desfavorecidos. 

Otro tema de importancia capital para la economía política es 
el de la migración, el cual se trata de manera creciente de un co-
rrer para estar a salvo de la pobreza, la inseguridad e, incluso, de 
los desastres asociados al cambio climático, sumados desde lue-
go, a lo indefensos que somos ante movimientos telúricos, que se 
ensañan particularmente con ciertos pueblos ya de por sí en si-
tuaciones críticas perennes, como, por ejemplo, el haitiano.

A propósito de ello, Jorge Mario Bergoglio apunta en Fratelli 
Tutti:

27. […] Reaparece la tentación de hacer una cultura de muros, de 
levantar muros, muros en el corazón, muros en la tierra para evitar 
este encuentro con otras culturas, con otras personas (Francisco, 
2020).

Más allá de si el párrafo anterior nos recuerda o no a alguna ad-
ministración estadounidense reciente en particular, paradójica-
mente, las mercancías y los datos no conocen fronteras, pero sí 
las personas. Las fronteras interestatales son cicatrices, que se 
antojaría pensar, por la integración global yo diría ya en un esta-
tus de desarrollo consolidado, desaparecerán algún día quizá in-
cluso de manera total. Basta recordar la idea, no descabellada 
para quien esto escribe, de un gobierno mundial.

Hay una búsqueda de vínculos racionales entre las disciplinas 
económica y ética; sobre todo, si se incorpora la visión del desa-
rrollo humano propuesta en el seno de las Naciones Unidas, así 
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como por una variedad de economistas y filósofos a nivel inter-
nacional; al igual que el tema de la sustentabilidad, que conlleva 
una cuestión intergeneracional que aglutina responsabilidades 
históricas que están imposibilitadas de ser válidas si prescinden 
de la ética.

A. Sen, frente a la pobreza y el valor intrínseco de la democracia y 
la ciudadanía, J. Stiglitz frente a la globalización y sus desconten-
tos y la irresponsabilidad de sus administradores y exegetas [sic] o 
R. Solow frente a las obligaciones de las generaciones presentes en 
relación con el cuidado y el futuro del medio ambiente, serían tres 
ejemplos de premios Nobel para quienes la dimensión ética no es 
extraña y más bien aparece como un insumo obligado en su propio 
desempeño teórico y analítico (Cordera, 2008, p. 260).

Un principio que valdría la pena traer a colación de manera cen-
tral debiera ser el de la interdependencia, que, por cierto, los 
tiempos pandémicos que corren nos ha puesto frente a nuestros 
ojos con meridiana claridad. Dicho principio no es extraño a las 
economías modernas y globalizadas; sin embargo, ha sido nega-
do con vehemencia por ciertas élites alejadas respecto a sus co-
munidades, ciudades, naciones o Estados. Me atrevo a poner el 
ejemplo de ciertas porciones del territorio del estado de Michoa-
cán en nuestro México, particularmente en la Tierra Caliente, 
que han sido dejadas a su suerte, específicamente al poder del 
narcotráfico, el cual incluso destruye sistemáticamente las vías 
de acceso a ellas. Ha sido necesaria la presencia del Nuncio 
Apostólico y la acción directa de la Iglesia Católica en nuestro 
país para tomar nota directamente de la situación, pero, sobre 
todo, llamar la atención de las autoridades y del mundo en gene-
ral de lo que ahí acontece, y que corre el riesgo de volverse una 
crisis humanitaria, la cual se ha buscado amainar con acciones 
concretas.

Los habitantes del municipio michoacano ya no aguantan el aisla-
miento en que los mantienen los grupos de narcotraficantes que se 
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pelean el territorio. Lo que empezó como una oleada de violencia, 
ya se está convirtiendo en una crisis humanitaria, sin que los go-
biernos reaccionen. Por esta razón la diócesis de Apatzingán con-
vocó a la gente para ayudar con alimentos a quienes se quedan, y 
con asesorías a los miles que emigran para pedir asilo en Estados 
Unidos (Vera, 2021, p. 33).

Otro principio rector en este ámbito sería el de la razón práctica, 
igualmente negado de manera sistemática; si bien los enormes 
avances de la ciencia son fruto de la ambición o la genialidad 
humanas, éstas no toman forma sino a través de ciertas institu-
ciones y redistribuciones que generalmente son públicas, pero 
también privadas, dependiendo del sistema económico en cada 
país. Sin una redistribución efectiva a escala global de los bienes 
sociales que emanan de la aplicación científica, no queda más 
salida que una globalización segmentada; una migración inter-
minable, como lo advertimos en nuestros días sobre todo en el 
sentido de América Central hacia América del Norte; y, final-
mente, el advenimiento de regímenes extremistas en algunos ór-
denes, como el de Trump en Estados Unidos, Bolsonaro en Brasil 
o Viktor Orbán en Hungría, por citar algunos ejemplos. Lo ante-
rior es advertido de igual manera, en general, por el pensamiento 
del papa Francisco, traducido en los diversos documentos con su 
rúbrica.

12. “Abrirse al mundo” es una expresión que hoy ha sido cooptada 
por la economía y las finanzas. […] Hay más bien mercados, don-
de las personas cumplen roles de consumidores o de espectadores. 
{…} De este modo la política se vuelve cada vez más frágil frente 
a los poderes económicos transnacionales que aplican el “divide y 
reinarás” (Francisco, 2020).

Es así que existen corporaciones tan grandes, como las tecnoló-
gicas asentadas en el Valle del Silicio en California, tales como 
Apple o Google, cuyo capital y poder de cooptación del poder 
público es en tal grado inmenso, que ya se han dado a la tarea de 
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vender los datos de sus suscriptores, que cándidamente acuden a 
dichas plataformas dado que son “gratuitas”; en efecto, no lo son 
tanto, pues disponen de información de la persona desde todos 
los ángulos, y en un mundo donde los datos son poder, ellos se 
vuelven invaluables, pero ciertamente susceptibles de comercia-
lizarse.

Con las convulsiones propias de la globalización del fin del 
siglo pasado, tuvo lugar un cambio radical. En lugar de hablarse 
de empleo y protección social, surgieron conceptos macroeconó-
micos como la lucha contra la inflación, la estabilidad financiera 
y la reducción de lo concerniente al Estado de bienestar. En lugar 
de la solidaridad institucionalizada alcanzada por el Estado, se 
abrió paso una visión individualista, que en Occidente alcanza 
su versión más recalcitrante, a contrapelo de ciertas culturas del 
lejano Oriente como la japonesa, coreana o china, donde el sen-
tido de comunidad es hondo; la pandemia, una vez más, ha saca-
do a relucir estas diferencias en la manera de afrontarla según la 
concepción cultural de cada país o región.

En los países en desarrollo, se volvió central la noción del ajuste 
externo, la radical revisión a la baja de los Estados intervencionis-
tas y la mutación acentuada de las políticas económica y social, en 
consonancia con lo que se llamó el Consenso de Washington. La 
fórmula neoliberal se presentaba como la única vía para redefinir el 
perfil de la globalización y asegurar la implantación de un nuevo or-
den mundial para la posguerra fría. El mercado global y su entrada 
y permanencia en él, se volvieron la prueba de ácido de la eficiencia 
de las naciones y la condición irrenunciable de su eventual riqueza 
(Cordera, 2008, pp. 273-274).

Hay que remontarse a los años ochenta y recordar la línea de 
gobierno de la administración Reagan, basada en la contención 
del gasto público, y al otro lado del Atlántico, ciertas políticas de 
la primera ministro británica Margaret Thatcher, inmediatamen-
te anteriores ambos regímenes al surgimiento de la Perestroika 
en la decadente Unión Soviética, y a las valientes, pero temera-



70	 eduardo casillas gonzález

rias y desde ciertos sectores criticadas decisiones tomadas por 
Mijaíl Gorbachov desde el Kremlin, que desencadenaron el ad-
venimiento de un mundo unipolar, vigente hasta el día de hoy, 
no sin jaloneos desde el mismo Moscú y Pekín. 

Según el orden vigente hoy en día, el éxito social y económico 
se produce como resultado de una combinación virtuosa de libre 
mercado sin restricciones con la libre iniciativa al centro, lo cual 
implica llevar a su mínimo la intervención política en la econo-
mía por parte del Estado, como hemos anotado que se dio senti-
damente en la administración Reagan en los años ochenta. 

Con la adopción de las metas del milenio en las Naciones Unidas 
y la constatación cotidiana de que frente a las asimetrías mundiales 
acentuadas por la globalización las sociedades atrasadas se “ajus-
tan” al mundo subversivamente, mediante la migración en masa, 
muchas iniciativas para construir un orden internacional con pers-
pectivas globales empiezan a reconocer la necesidad de imaginar el 
mundo futuro como una construcción consciente y colectiva (Cor-
dera, 2008, pp. 274-275).

Los derechos humanos, principalmente como abstracción, ad-
quieren una relevancia que se acrecienta día a día, independien-
temente del estatus migratorio de la persona en tránsito y de si 
cuenta o no con el estatus legal de estancia en un determinado 
país. Sin embargo, el reto es al momento de aplicarlos y llevarlos 
a cumplimiento en la realidad. 

En ese orden de ideas, nos encontramos con la enorme oportunidad 
de que con base en tales disposiciones, México esté al día no sólo 
con el reconocimiento, sino también en la garantía de los derechos, 
cuya tutela demanda urgentemente la comunidad internacional 
(Becerra, 2019, p. 2).

Con las mudanzas culturales y de ideología que ocurren en nues-
tros días, nociones como ciudadanía y los mismos derechos hu-
manos no están exentas de mutaciones. La primera es presentada 
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por Naciones Unidas como indivisible desde las dimensiones 
social, política y civil, y los derechos se abren a los aspectos eco-
nómicos, sociales y culturales (DESC), lo cual hace adivinar una 
perspectiva ilimitada hacia las décadas por venir. En este sentido, 
el derecho al desarrollo que sintieron como algo propio los países 
rezagados al término de la Segunda Guerra, se vuelve un derecho 
fundamental y da un impulso excepcional al desarrollo de los 
derechos como cimiento primordial de la ciudadanía, la equidad 
y la democracia.

Este triángulo de desarrollo, derechos y ética, se ve ahora expresa-
mente adjetivado por las nociones de equidad, ciudadanía y demo-
cracia, cuya realización supone no la minimización del Estado sino 
su transformación ampliada. Configurar una ecuación compleja 
pero positiva con estas variables es el reto principal para una nueva 
economía política del desarrollo (Cordera, 2008, p. 275).

Ciertamente no es el reclamo de los derechos lo que pone en ja-
que a la democracia como tal, sino la falta de desarrollo y la in-
madurez de los sistemas políticos. En nuestro país lo hemos visto 
con las recientes iniciativas desde la titularidad del Poder Ejecu-
tivo Federal de ampliar el mandado de quienes dirigen otros Po-
deres de la Unión, o bien, en algún otro momento, por medio del 
partido al que accedió al poder, la idea legislativa de extender 
gubernaturas previamente definidas por un periodo cierto de 
tiempo.

Ahora bien, el derecho al desarrollo antecedió a la tendencia 
actual de universalización de los derechos humanos; esta última, 
interrumpida por la Guerra Fría, formalmente finalizada en 
1991. El desarrollo político estaría en condiciones de impulsar la 
implantación de democracias fuertes que cosecharían rápida-
mente el discurso de los derechos y su desenvolvimiento. Sin em-
bargo, el mundo de hoy en día, con el lastre adicional de la pan-
demia que atenaza a Oriente y Occidente, desgarrado por la 
desigualdad y la pobreza masiva, así como por las crecientes di-
ficultades para convertir el desarrollo de las naciones menos 
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aventajadas en una fuente tangible de los multicitados derechos, 
particularmente protección social y equidad. La inserción en 
una globalización incompleta no ha arrojado los resultados de-
seados:

Pese a los grandes esfuerzos realizados por los países de la región, 
los resultados de los nuevos “patrones de desarrollo” son insatisfac-
torios en términos económicos y, aún más, sociales y ambientales 
(Comisión Económica para América Latina, 2000, p. 48).

Estamos en condiciones de afirmar que el derecho al desarrollo 
abreva de esos derechos económicos, sociales y culturales que, 
deben verse como derechos que respondan a los valores globales 
de la igualdad, la solidaridad, la no discriminación. Es inaudito 
como en el año 2021 se siguen verificando episodios de racismo, 
incluso en el seno de naciones que se jactan de ser avanzadas y de 
hecho lo son, en el plano material, pero no espiritual, como di-
chos comportamientos lo dejan en evidencia. A propósito, Jorge 
Mario Bergoglio es contundente cuando afirma en Fratelli Tutti:

29. […] no ignoramos los avances positivos que se dieron en la 
ciencia, la tecnología, la medicina, la industria y el bienestar, so-
bre todo en los países desarrollados. No obstante, subrayamos que, 
junto a tales progresos históricos, grandes y valiosos, se constata un 
deterioro de la ética, que condiciona la acción internacional, y un 
debilitamiento de los valores espirituales y del sentido de responsa-
bilidad (Francisco, 2020).

Claramente, estos derechos socieconómicos y culturales tienen 
que ver con objetivos cuyo cumplimiento depende directamente 
de las capacidades de las economías de los Estados para llevarlos 
a la práctica y darles sustentabilidad:

El valor de los DESC estriba entonces en que fijan un ordenamiento 
jurídico-institucional que contribuye a arraigar orientaciones éticas 
cada vez más integradas a los propósitos colectivos y, por lo tanto, 



bioética y economía política� 73

a las decisiones económicas y políticas que lleven a superar las ca-
rencias y disminuir las desigualdades (Comisión Económica para 
América Latina, 2000, p. 16).

Conclusiones

Como acaeció con el genoma humano o la energía atómica, dos 
de las grandes hazañas de la humanidad con claras repercusiones 
bioéticas y también políticas, la conquista en nuestro país de la 
democracia, sobre todo electoral, y de la puesta de México en el 
mapa global ponen, paradójicamente, a la sociedad en riesgo in-
minente. Su integridad, como lo sabemos, atraviesa por peligros 
constantes. Poner a la ética al centro del debate político es vital 
en el grado más excelso del vocablo. El reto estriba en no dejar de 
ser humanos, desde el punto de vista de la genómica, y patentizar 
que, dentro de lo natural, aún tiene sentido la autonomía como 
base del pensamiento ético. La pertinencia de la ética es evidente 
tanto frente a los avances fuera de serie de la genética como en 
los tiempos pandémicos que corren y las perplejidades que traen 
aparejadas problemáticas tales como las del orden económico y 
cultural del mundo de nuestros días, tan difíciles de descifrar. 

El derecho al desarrollo como un derecho rector de la moder-
nidad que atravesamos será clave para vislumbrar los pasos a dar, 
en los caminos paralelos de la ética y la economía política. La paz 
mundial, finalmente, en el ámbito político, deberá regir siempre 
como telón de fondo, entendida en sentido amplio, e imprescin-
dible para cualquier pretensión de las mencionadas líneas arriba. 
Cierro citando, a propósito, al papa Francisco en su última carta 
encíclica:

254. Pido a Dios “que prepare nuestros corazones al encuentro con 
los hermanos más allá de las diferencias de ideas, lengua, cultura, 
religión; que unja todo nuestro ser con el aceite de la misericordia 
que cura las heridas de los errores, de las incomprensiones, de las 
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controversias; la gracia de enviarnos, con humildad y mansedum-
bre, a los caminos, arriesgados pero fecundos, de la búsqueda de la 
paz” (Francisco, 2020).
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IV. APROXIMACIONES A L AS DEUDAS SO CIALES. 
C ONSTRUC CIÓN DE UN PROYECTO  
MULTIDIMENSIONAL

José Antonio Forzán Gómez

Todo lo que adquiramos podemos siempre perderlo.
Mas todo lo que se pierde, se ha perdido para siempre.
Todo lo que ganamos podemos siempre perderlo.
Mas todo lo que se pierde está descolgado en verdad  
          para siempre.
Y todo lo que tomamos es preciso siempre devolverlo.
Mas todo lo que devolvamos está para siempre devuelto.
Y todo lo que subimos, hemos de bajarlo de nuevo.
Mas todo lo que bajamos está bajado de veras.

Charles Péguy (2004 [1913]) 

Introducción

Actualmente, la desigualdad social existe en un estado de nor-
malización y abandono social dentro de nuestro país, mostrán-
dose como una situación de urgencia, difícil de manejar, que re-
quiere de un sistema de transformación social que sea permanente, 
equitativo y adaptable; para así posibilitar una distribución ho-
mogénea tanto de recursos y servicios como de oportunidades 
para toda la población.

La marginación que han sufrido los grupos sociales menos 
favorecidos ha quedado en evidencia tras la pandemia, en donde 
las condiciones sociales “ideales” están reservadas para aquellas 
familias con mayor oportunidad de solvencia económica y em-
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pleabilidad, resultado en privilegios educativos, culturales y po-
líticos; mientras que la población vulnerable se encuentra en un 
periodo de degradación social pospandemia marcado por el des-
empleo ante la limitada solvencia económica de las empresas, li-
mitación educativa para aquellos que carecen de acceso a inter-
net, etc., además de la cultura de la aporofobia que ha crecido 
exponencialmente en los últimos años.

A partir de lo anterior, surge este capítulo como un enlace 
entre los diversos factores desencadenantes de desigualdad so-
cial y la naturaleza de las deudas sociales como razón de enten-
dimiento en la búsqueda de la justicia social dentro y fuera del 
contexto de la pandemia.

Ante la realidad lacerante 

Desde los primeros meses de la pandemia por COVID-19, se apre-
ciaba un diferencial importante entre los estudiantes que podrían 
acudir a clases virtuales a través de internet y aquellos que no les 
sería posible (Moreno, 2020). Hoy, que el regreso a clases no ha 
dejado de ser un reto para la conservación de la salud de la mayo-
ría de quienes conforman el sistema educativo, siguen manifestán-
dose las condiciones precarias de buena parte de las instituciones. 
Quedó claro que la cobertura de internet y/o de la señal de televi-
sión no haría viable una solución técnica a un problema social. 

Este retorno a las aulas no es materia menor frente a la urgen-
cia de reapertura del sector, al igual que lo es la emergencia que 
viven otros frentes a nivel nacional: la familia, la economía, el 
turismo, el político, el cultural, la ecología, por mencionar sólo 
algunos. Esto es: ante a la crisis económica y educativa que tiene 
decenios de existencia, se subordina la salud y se despierta el de-
bate respecto a las certezas o no de un posible repunte. Estamos 
ante una condición de urgencia que requiere la atención puntual 
desde un enfoque que permita la integración y la transformación 
social de la realidad.
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Más allá de la coyuntura, las desigualdades sociales se pueden 
apreciar desde distintos ángulos. Baste recordar las propias mé-
tricas del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desa-
rrollo Social (CONEVAL, 2020) o bien la prácticamente nula 
movilidad social que ha señalado el Centro de Estudios Espinosa 
Yglesias (CEEY, 2019). Cifras que pueden considerarse en la 
analogía de Ricardo Raphael: “el elevador descompuesto” (Ra-
phael, 2014), en el cual las clases sociales de este país están pro-
fundamente marcadas, no hay o son nulas las oportunidades de 
cambio, debido no solamente al ingreso, sino al origen familiar 
de las comunidades en condiciones precarias. Solamente deter-
minadas familias serán las que podrían ascender económica-
mente y conseguir mejores empleos. 

Derivado de ello, las condiciones de violencia y fragmenta-
ción del tejido social se han convertido en lo cotidiano. Valdría la 
pena analizar esta andanada caótica a partir de la pérdida de vín-
culos, identidades y acuerdos, tal como señala el grupo de inves-
tigación y acción Jesuitas por la Paz (2017).

Como metáfora de algunas de las condiciones de marginación 
y exclusión se han hecho diversos señalamientos: la construcción 
continua de los muros de la vergüenza, que dividen los sectores 
residenciales de clase alta y media alta de las casas de cartón (Pé-
rez, 2017). Esto es una expresión entre otras de la aporofobia, 
que no sólo refiere al odio y al desprecio para con el pobre, sino 
que es un paso claro a la búsqueda de su destrucción (Cortina, 
2019). La aporofobia es un resultado inminente de las deudas 
sociales, concepto que trataremos de perfilar en las siguientes pá-
ginas. Condiciones que han servido para la generación de discur-
sos de odio que violentan en el tejido social en general.

La pregunta sería ¿cómo vamos a resarcir estas condiciones 
pospandemia si lo que ahora se vive es el resultante de un proce-
so de profunda degradación social que daña a la mayoría de la 
población? Estamos ante un discatástrofe que requiere de un en-
foque complejo, extenso y sistémico. Desde el enfoque de las 
deudas sociales se puede tener una perspectiva distinta para el 
diagnóstico y para la búsqueda de soluciones.
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La esencia de este concepto que exploraremos se puede vis-
lumbrar en el fragmento del poema de Charles Péguy que sirve 
como epígrafe de este texto. Si nos quedamos con los dos prime-
ros versos de la segunda estrofa, podemos señalar que las deudas 
sociales nos interpelan. Este fragmento poético nos convoca a 
preguntarnos qué estamos haciendo para atender este paradig-
ma que profetiza que todo lo que tenemos, o lo que tomamos, 
hay que devolverlo. Ese es el espíritu de las deudas sociales: un 
concepto complejo que implica reflexiones y acciones hacia una 
transformación epistemológica incluso en el ámbito académico. 

Si bien es cierto que en algunos documentos que se referirán 
a continuación el término aparece en singular y en otros en plu-
ral, el constructo deudas sociales que trabajaremos implica un 
reconocimiento a la multidimensionalidad del problema. Es de-
cir, no existe una sola deuda social, por lo que utilizar el singular 
haría parecer un problema único de atención simple. Pluralizar 
el término conlleva una conciencia de complejidad para enten-
der sus causas, sus formas y su manera de saldarlas.

Las deudas sociales exigen un reconocimiento de desigual-
dad, pero también un llamado de atención a quienes tenemos 
amplias capacidades, unas amplias posibilidades de desarrollo, 
pues estamos en continua deuda y, en términos de justicia retri-
butiva, habría que hacer algo para evitar los diferenciales preva-
lecientes.

Recuperar la realidad desde  
una metodología integral

Ante una realidad compleja y múltiple que requiere entendi-
miento, valoración e intervención, la metodología de la doctrina 
social de la Iglesia brinda elementos que coadyuvan no sólo a 
poner una mirada atenta a los problemas sociales, sino a com-
prenderlos en su dimensión cristiana y antropológica por exten-
sión. Se requiere de un discernimiento a la luz de los principios 
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universales que hacen del amor, la fe y la esperanza las claves 
para este llamado a la acción en pro del bien común.

Así, la apelación a favor de la dignidad de la persona humana, 
la solidaridad, la subsidiariedad y el destino universal de los bie-
nes nos exige no reducir las soluciones solo a los modelos de 
gestión, sino a atender las estructuras injustas de pecado en su 
historia y complejidad, lo cual requiere denuncia y compromiso 
y no una simple mención o conceptualización. En ese sentido, 
partir de un discurso neutro, cientificista, puede propiciar un re-
duccionismo con tintes de aislamiento del problema.

El concepto de deudas sociales no refiere sólo a condiciones 
económicas de desigualdad, sino que implica también una visión 
interdisciplinaria de los problemas, los juicios al respecto y las po-
líticas públicas y las actuaciones particulares subsecuentes. Por-
que, así como la pobreza económica ha generado políticas públi-
cas clientelares, populistas o de mera filantropía (Dieterlen, 2003), 
hay otras pobrezas, como las culturales y espirituales, que han pro-
piciado otras respuestas lineales de dependencia y manipulación.

Las descripciones y los diagnósticos antes señalados exigen 
una forma de ver la realidad que puede estar acompañada de 
elementos socioeconómicos muy precisos. El reto está en la valo-
ración de estas cifras y de estas condiciones para que no se que-
den como un catálogo de agravios que justifique intervenciones 
clientelares y neopopulistas. Pero, para enfocarlo desde el pensa-
miento social cristiano, se requiere reconocer las características 
propias de la dignidad de la persona humana, abierta al infinito 
que trasciende. 

Las deudas sociales no es un concepto cerrado y autorreferen-
cial, por el contrario, es un concepto en acción, un concepto que 
nos implica como personas y que nos debe interpelar particular-
mente a los cristianos pues encuentra sus raíces en el Evangelio. 
Claro ejemplo de ello es que en algunas traducciones del Padre-
nuestro se señala: “perdona nuestras deudas como nosotros per-
donamos a nuestros deudores”. Reconocer las deudas es recono-
cernos en vínculo exigente de la retribución para subsanar, 
aunque sea parcialmente, el daño. 
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Este llamado a la acción conlleva el poner al servicio de los 
demás los cinco panes y dos peces, como a bien señaló el Carde-
nal Van Thuan, recuperando otro pasaje evangélico que habla de 
justicia retributiva social. 

La propia metodología ampliada de la doctrina social de la 
Iglesia no se ha quedado en el ver, juzgar y actuar, sino que tam-
bién ha contemplado otros dos elementos: revisar y celebrar. 
Esto es, ha sido redefinida en sus particularidades estratégicas –
si se me permite el término– para su propia evaluación crítica 
ante las acciones emprendidas y que no están resolviendo de fon-
do los temas, particularmente la pobreza. 

El término celebración no delimita una fiesta desmesurada, 
sino el reconocimiento a los pequeños cambios que nos pueden 
brindar esperanza. Conservar la mirada hacia un futuro distinto 
es sumamente difícil en estos tiempos en los que se han acrecen-
tado las desigualdades, las violencias y, en sí, las deudas sociales, 
pues sólo se minimizan en las cifras macroeconómicas, justifica-
ciones y políticas lineales, y que se desentienden de las realidades 
cotidianas. 

Al repensar nuestra forma de apreciar las condiciones de de-
sigualdad y entendiendo la impronta ética y de compromiso que 
en términos generales nos convoca no sólo a cristianos sino a 
todas las personas de este planeta, es viable comprender la mul-
tidimensionalidad de las deudas sociales.

Hacia una conceptualización inconclusa  
de las deudas sociales

Para seguir en este ejercicio de reflexión sobre la conceptualiza-
ción de las deudas sociales, podemos recuperar las palabras del 
entonces Cardenal Jorge Bergoglio:

La pobreza nos exige tomar conciencia de su “dimensión social y 
económica”. Porque ante todo es un problema humano. Tiene nom-
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bres y apellidos, espíritus y rostros. Acostumbrarnos a vivir con ex-
cluidos y sin equidad social es una grave falta moral que deteriora 
la dignidad del hombre y compromete la armonía y la paz social 
(Bergoglio, 2009). 

Esta noción de deuda social nos interpela, nos obliga a no ver a 
la pobreza como “parte del paisaje”. Por el contrario, al compro-
meterse realmente con la defensa de la dignidad de la persona 
humana, hace evidente que el mundo está formado por personas 
con nombres y apellidos, con historias y miradas.

La pobreza no debe verse como un simple problema estadís-
tico para un análisis académico y un juego político clientelar 
subsecuente. Quienes viven en condiciones de pobreza son, 
como alguna vez señaló Alberto Ivern, “personas a las que he-
mos empobrecido” (Ivern, 2016). Es decir, la desigualdad es tan-
to un derivado de “una economía que mata” como producto de 
las complicidades de quienes formamos esta sociedad que asume 
pasivamente y, en algunos casos, promueve y ejecuta este sistema 
asesino. 

La conciencia de deudas sociales parte de esta motivación 
para conocer la realidad, no solamente desde nuestra propia es-
fera de acción, sino desde la periferia. La noción de Iglesia en 
salida, defendida por el papa Francisco no es únicamente una 
cuestión de una evangelización de puerta en puerta, es “un sentir 
la ciudad, vivir la ciudad, comprender la ciudad, con todo nues-
tro cuerpo”, como se señala en los grupos de Pastoral Urbana. 
Estas condiciones de marginación y vulnerabilidad se aprecian 
tanto en los territorios sórdidos de las ciudades como en las ex-
tensas tierras abandonadas del campo. La mirada de Bergoglio se 
inspiraba en buena medida en su acercamiento a las periferias, 
en su conocimiento sobre las realidades particulares de la feligre-
sía en condiciones de descarte, en una epistemología que parte 
de realidades concretas (Cuda, 2016).

Para adentrarnos en esta multidimensionalidad del problema 
más allá de un refrendo teórico para volverlo un llamado a la 
acción, habría que señalar que el asumir las deudas sociales nos 
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obliga a vivir en carne propia las necesidades del otro, a ver en su 
narrativa, en su historia y en su naturaleza ambital, de encuentro, 
de interpelación, un espacio de refracción de las condiciones hu-
manas. 

En el magisterio de la Iglesia en Latinoamérica podemos citar 
el siguiente parágrafo como parte de esta exploración conceptual 
que nos requiere:

5. Con vistas al Bicentenario 2010-2016, creemos que existe la ca-
pacidad para proyectar, como prioridad nacional, la erradicación 
de la pobreza y el desarrollo integral de todos. Anhelamos poder 
celebrar un Bicentenario con justicia e inclusión social. Estar a la 
altura de este desafío histórico, depende de cada uno de los argen-
tinos. “La gran deuda de los argentinos es la deuda social. Podemos 
preguntarnos si estamos dispuestos a cambiar y a comprometernos 
para saldarla. ¿No deberíamos acordar entre todos que esa deuda 
social, que no admite postergación, sea la prioridad fundamental de 
nuestro quehacer?” (CEA, Afrontar con grandeza nuestra situación 
actual, 80° Asamblea Plenaria, 11 de noviembre de 2000). No se 
trata solamente de un problema económico o estadístico. Es, prima-
riamente, un problema moral que nos afecta en nuestra dignidad 
más esencial y requiere que nos decidamos a un mayor compro-
miso ciudadano. Pero sólo habrá logros estables por el camino del 
diálogo y del consenso a favor del bien común, si tenemos particu-
larmente en cuenta a nuestros hermanos más pobres y excluidos 
(Conferencia Episcopal Argentina, 2008). 
 

Perfilamos entonces que las deudas sociales son parte del pensa-
miento social cristiano, arraigado claramente en la teología po-
pular que concibe a la pobreza no como un tema económico, 
sino como un problema humano, un problema moral. Esto im-
plica que es una problemática que nos atañe a todos, a menos de 
que el discurso individualista propio del capitalismo salvaje nos 
haga desconocer la mirada del otro y el valor de la comunidad. 

En esta misma línea de trabajo y de reflexión, el papa Francis-
co recupera y habla de este mecanismo de diferenciación y de 
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exclusión multidimensional en Evangelli gaudium (Francisco, 
2013), del cual podemos resaltar el siguiente fragmento:

 
56. Mientras las ganancias de unos pocos crecen exponencialmen-
te, las de la mayoría se quedan cada vez más lejos del bienestar de 
esa minoría feliz. Este desequilibrio proviene de ideologías que de-
fienden la autonomía absoluta de los mercados y la especulación 
financiera. De ahí que nieguen el derecho de control de los Estados, 
encargados de velar por el bien común. Se instaura una nueva ti-
ranía invisible, a veces virtual, que impone, de forma unilateral e 
implacable, sus leyes y sus reglas. Además, la deuda y sus intereses 
alejan a los países de las posibilidades viables de su economía y a los 
ciudadanos de su poder adquisitivo real. A todo ello se añade una 
corrupción ramificada y una evasión fiscal egoísta, que han asumi-
do dimensiones mundiales. El afán de poder y de tener no conoce 
límites. En este sistema, que tiende a fagocitarlo todo en orden a 
acrecentar beneficios, cualquier cosa que sea frágil, como el medio 
ambiente, queda indefensa ante los intereses del mercado diviniza-
do, convertidos en regla absoluta.

Este pensar sobre las deudas sociales no es un hecho aislado, sino 
que en las diversas fuentes de la doctrina social de la Iglesia es 
uno de los elementos prevalecientes. Desde la opción preferen-
cial de los pobres contenida en el Evangelio, siguiendo con las 
nociones de justicia social de la patrística, hasta su presencia en 
el corpus mismo de los documentos del magisterio en materia 
social.

Sin hacer un recorrido exhaustivo, podemos señalar que Pau-
lo VI, siguiendo las líneas demarcadas por el Concilio Vati
cano II, acusaba los diferenciales entre los países pobres y ricos 
en materia de deuda internacional. Lo vimos también con Juan 
Pablo II, quien resaltaba el valor de la acción y de las condiciones 
del trabajo para apuntalar la dignidad de la persona humana. Lo 
habló Benedicto XVI, profundizando los temas de la caridad y su 
relación con la verdad. En esta misma línea se encuentra la obra 
de Francisco, no sólo enfocado en temas macroeconómicos, sino 
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en realidades concretas en las que se privilegia al mercado y la 
especulación provocando la destrucción de poblaciones y ecosis-
temas completos.

Así podemos encontrarlo en Laudato si (Francisco, 2015), en 
la que, entre otras cuestiones, el papa Francisco señala el proble-
ma de las deudas y de los bienes comunes (particularmente el 
agua en este pasaje), como una herida que diferencia a los pode-
rosos de los descartados:

30. Mientras se deteriora constantemente la calidad del agua dis-
ponible, en algunos lugares avanza la tendencia a privatizar este re-
curso escaso, convertido en mercancía que se regula por las leyes 
del mercado. En realidad, el acceso al agua potable y segura es un 
derecho humano básico, fundamental y universal, porque deter-
mina la sobrevivencia de las personas, y por lo tanto es condición 
para el ejercicio de los demás derechos humanos. Este mundo tiene 
una grave deuda social con los pobres que no tienen acceso al agua 
potable, porque eso es negarles el derecho a la vida radicado en su 
dignidad inalienable. Esa deuda se salda en parte con más apor-
tes económicos para proveer de agua limpia y saneamiento a los 
pueblos más pobres. Pero se advierte un derroche de agua no sólo 
en países desarrollados, sino también en aquellos menos desarro-
llados que poseen grandes reservas. Esto muestra que el problema 
del agua es en parte una cuestión educativa y cultural, porque no 
hay conciencia de la gravedad de estas conductas en un contexto de 
gran inequidad.

Es viable subrayar que las deudas sociales implican no sólo cues-
tiones económicas, sino también bienes comunes como los am-
bientales. Los bienes comunes concretos son un tema de discu-
sión pública que requieren una acción transformadora para evitar 
una catástrofe mayúscula que proviene del consumismo por so-
bre nuestra casa común, nuestra Pachamama. Francisco denuncia 
la concentración del poder para la explotación, mientras que 
otros quedan marginados, descartados, sin posibilidades de vida, 
vueltos una mercancía desechable. Las deudas sociales son causa-
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das por esta ideología, por esta cultura del descarte que conjuga 
tanto una forma de pensar como una manera de actuar.

En el mismo documento, Francisco acusará la falta de acción, 
de compromiso y de intervención frente a los graves problemas 
que acarrean las deudas sociales. 

123. La cultura del relativismo es la misma patología que empuja a 
una persona a aprovecharse de otra y a tratarla como mero objeto, 
obligándola a trabajos forzados, o convirtiéndola en esclava a causa 
de una deuda. Es la misma lógica que lleva a la explotación sexual 
de los niños, o al abandono de los ancianos que no sirven para los 
propios intereses. Es también la lógica interna de quien dice: “De-
jemos que las fuerzas invisibles del mercado regulen la economía, 
porque sus impactos sobre la sociedad y sobre la naturaleza son da-
ños inevitables”. Si no hay verdades objetivas ni principios sólidos, 
fuera de la satisfacción de los propios proyectos y de las necesidades 
inmediatas, ¿qué límites pueden tener la trata de seres humanos, la 
criminalidad organizada, el narcotráfico, el comercio de diamantes 
ensangrentados y de pieles de animales en vías de extinción? ¿No 
es la misma lógica relativista la que justifica la compra de órganos 
a los pobres con el fin de venderlos o de utilizarlos para experi-
mentación, o el descarte de niños porque no responden al deseo 
de sus padres? Es la misma lógica del “usa y tira”, que genera tantos 
residuos sólo por el deseo desordenado de consumir más de lo que 
realmente se necesita. Entonces no podemos pensar que los pro-
yectos políticos o la fuerza de la ley serán suficientes para evitar 
los comportamientos que afectan al ambiente, porque, cuando es 
la cultura la que se corrompe y ya no se reconoce alguna verdad 
objetiva o unos principios universalmente válidos, las leyes sólo se 
entenderán como imposiciones arbitrarias y como obstáculos a evi-
tar (Francisco, 2015).

El problema del relativismo afecta de manera directa a la persona 
humana como efecto de la cultura del descarte que prevalece en 
la lógica financiera que se privilegia en el mundo laboral y que ha 
provocado una “catástrofe antropológica”. Esto es todavía más 
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grave cuando consideramos que hoy, como nunca, hay una clari-
dad discursiva respecto a los derechos humanos fundamentales 
y otros elementos que han surgido de los sacrificios de quienes 
han defendido la dignidad de la persona humana.

Los derechos laborales, por ejemplo, son una conquista histó-
rica, y en plena pandemia por la condición de excepción, diver-
sas investigaciones han señalado que se están rompiendo los de-
rechos laborales, desconociendo las jornadas de ocho horas, los 
cinco días de trabajo, el balance familia-trabajo. Estas nuevas 
esclavitudes derivadas de un odio a la dignidad de la persona 
humana nos hacen ver que la defensa de la buena vida es más 
necesaria que nunca para liberarnos existencialmente y estable-
cer una verdadera justicia social. Y eso no es privativo del gobier-
no, es una cuestión de empresas, de instituciones, que no están 
reconociendo el problema y los retos de las deudas sociales.

Estos dos elementos, el agua y el trabajo, son tomados como 
ejemplos como parte de este complejo tema de las deudas socia-
les, que deben ser analizadas desde su multidimensionalidad. 
Por obviedades de espacio, sólo mencionamos aquellos íntima-
mente ligados con los documentos citados. La discusión, sin em-
bargo, sigue vigente.

Las deudas sociales: un derivado de  
las estructuras multidimensionales de pecado

En línea con el magisterio social de la Iglesia, habría que recono-
cer, denunciar y transformar las causas que han propiciado las 
deudas sociales. Una vez reconociendo las causas, tendríamos 
que ubicar la multidimensionalidad de las deudas sociales para 
buscar mecanismos de verdadera acción transformadora, pero 
no de manera paternalista o de gestión burocratizada, sino im-
pulsando el desarrollo comunitario hacia el bien común.

Si bien podríamos extendernos sobre varias de las causas, 
baste mencionar que dentro del magisterio se puede encontrar 
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una clara descripción del llamado pecado estructural. En el docu-
mento conclusivo de Medellín (Conferencia Episcopal Latinoa-
mericana, 1968) se denuncian “realidades que expresan una si-
tuación de pecado” como los “pecados cuya cristalización 
aparece evidente en las estructuras injustas”. 

A su vez, en el documento de Puebla (Conferencia Episcopal 
Latinoamericana, 1979), los obispos latinoamericanos señala-
ron la “situación de pecado social” (n° 28), el “sistema marcado 
por el pecado” (n° 92) y las “estructuras creadas por los hombres 
en las cuales el pecado de sus autores ha impreso su huella des-
tructora” (n° 281), el “pecado social”. Asimismo, concluyeron 
que: “Son muchas las causas de esta situación de injusticia, pero 
en la raíz de todas se encuentra el pecado, tanto en su aspecto 
personal como en las estructuras mismas”.

Siendo partícipe fundamental de la Conferencia de Aparecida 
(Conferencia Episcopal Latinoamericana, 2007), Jorge Bergo-
glio conoció de primera mano la siguiente afirmación:

92. Ya, en Santo Domingo, los pastores reconocíamos que “los pue-
blos indígenas cultivan valores humanos de gran significación”; va-
lores que “la Iglesia defiende […] ante la fuerza arrolladora de las 
estructuras de pecado manifiestas en la sociedad moderna”; “son 
poseedores de innumerables riquezas culturales, que están en la 
base de nuestra identidad actual”; y, desde la perspectiva de la fe, 
“estos valores y convicciones son fruto de ‘las semillas del Verbo’, 
que estaban ya presentes y obraban en sus antepasados”.

En Aparecida, se acusa que “hay riquezas culturales” que esta-
mos marginando, por lo que el propio Benedicto XVI en su in-
troducción hace un llamado urgente a la creación de estructuras 
de justicia. 

Claro ejemplo de la denuncia profética de Querida Amazo-
nia, bien lo podemos encontrar en este parágrafo:

16. Esta historia de dolor y de desprecios no se sana fácilmente. Y la 
colonización no se detiene, sino que en muchos lugares se transfor-
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ma, se disfraza y se disimula, pero no pierde la prepotencia contra 
la vida de los pobres y la fragilidad del ambiente. Los Obispos de 
la Amazonia brasileña recordaron que “la historia de la Amazonia 
revela que siempre fue una minoría la que lucraba a costa de la po-
breza de la mayoría y de la depredación sin escrúpulos de las rique-
zas naturales de la región, dádiva divina para los pueblos que aquí 
viven desde milenios y para los migrantes que llegaron a lo largo de 
los siglos pasados”.

Por su parte, Mathias Nebel, tras su estudio sobre el pecado 
estructural (2011), ha hablado de la necesidad de las estructu-
ras de gracia. Si existen estructuras de pecado, para poder sal-
dar las deudas sociales son urgentes las estructuras que apelen 
a la justicia retributiva que permitan la consecución del bien 
común. 

Este reconocimiento a las condiciones estructurales que no 
respetan la dignidad de la persona humana y ocasionan las deu-
das sociales va más allá de entender que existe un problema gra-
ve que se denomina “el pecado del mundo”, sino que también es 
una muestra clara del diálogo creativo de la doctrina social de la 
Iglesia con las ciencias sociales. 

Es importante resaltar que este planteamiento, si bien está en-
marcado en términos de la teología cristiana, no está cerrado a 
un diálogo con quienes no profesan la misma fe. Las deudas so-
ciales son un problema humano que sólo requiere esta sensibili-
dad para reconocer las injusticias y la urgencia de reconstrucción 
del tejido social.

La métrica económica puede convertirse en un factor que mi-
nimiza los graves estragos de las diversas deudas sociales al redu-
cir al hombre únicamente a una condición monetaria. Además, 
los descriptores son, o aspiran a ser, neutrales, objetivos y distan-
tes de la realidad estudiada. Por ello, se requiere un diálogo con 
planteamientos antropológicos que funjan como garantes de la 
defensa de la dignidad de la persona humana, incluso como un 
nuevo abordaje y estilo para tratar los problemas de buena parte 
de la humanidad.



aproximaciones a las deudas sociales� 89

El concepto de deudas sociales nos implica a la acción (Salvia, 
2011), enfoca a las desigualdades no como un proceso de mira-
miento sino como una aproximación compleja que nos obliga a 
reconocernos como integrantes de un tejido social en perma-
nente vinculación (Forzán, 2020a).

Un encomiable esfuerzo de diálogo multidisiciplinario es el 
origen mismo del término: el Barómetro de las deudas sociales 
de la Universidad Católica de Argentina (cuyo Gran Canciller 
fue el propio cardenal Bergoglio años atrás). Entre sus elementos 
constitutivos, el barómetro encontró las siguientes dimensiones 
de las deudas sociales:

	 1.	Dimensiones de las condiciones materiales de vida
	 2.	Dimensiones de la integración humana y social
	 3.	Dimensiones de las condiciones de trabajo y seguridad
	 4.	Dimensiones de salud y las condiciones psicosociales
	 5.	Dimensiones de confianza institucional y vida ciudada-

na (Pontificia Universidad Católica Argentina, 2021)

A estas dimensiones bien podrían sumarse otras, pero no como 
factores inconexos, sino como parte de un tejido que se constru-
ye, se tensa y se desvanece según las realidades particulares a lo 
largo de la historia. Por ejemplo, hemos considerado ampliar y 
describir las siguientes:

	 1.	Dimensiones realistas
	 2.	Dimensiones teológicas
	 3.	Dimensiones teóricas
	 4.	Dimensiones éticas
	 5.	Dimensiones políticas
	 6.	Dimensiones antropológicas cristianas
	 7.	Dimensiones prácticas
	 8.	Dimensiones biológicas
	 9.	Dimensiones narrativas
	10.	Dimensiones utópicas y distópicas (Forzán, 2020b)
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Por los objetivos de este texto y su abordaje general, no se reco-
rren cada una de las dimensiones, sino que se perfilan como base 
para futuras investigaciones. Al momento, hemos tratado el aná-
lisis de la realidad, la valoración de las causas, particularmente el 
pecado estructural, y hemos definido líneas de trabajo que se 
han seguido en este sentido. La realidad es compleja y la condi-
ción es urgente. Por ello, no sólo se debe atender a una mirada 
cientificista aislada de la realidad que ve a las miserias y las es-
tructuras sociales de pecado como en un caleidoscopio, sino que 
se requiere de un cambio radical para afrontar esta nueva época 
y apostar por un futuro promisorio. 

Cuando pensamos el mundo, sociológicamente, económica-
mente, ambientalmente, desde la vinculación, desde el entender-
nos copartícipes de esta realidad que construimos nuestra casa 
común, podemos darnos cuenta de que hay muchos pensadores 
de distintas tradiciones que han trabajado por esta comprensión 
multidisciplinaria de lo que hoy llamamos deudas sociales.

 Sólo para mencionar algunos, tenemos a Boaventura de Sou-
sa Santos y su pensar epistemológico desde el sur, desde las peri-
ferias de Occidente; a Amartya Sen y su teoría de las capabilida-
des (o capacidades) que es necesario desarrollar con miras a la 
justicia social; a Pierre Bourdieu con su noción de campo social, 
en el que los poderes están en continua lucha, pero que también 
pueden colaborar para hacer factibles las transformaciones; a 
Anthony Giddens y su teoría de la estructuración, en la que se 
establece que los agentes sociales somos capaces de cambiar las 
instituciones, pero también podemos convertirnos en unas insti-
tuciones anquilosadas que no estamos viendo por el bien común; 
a Noam Chomsky, quien nos habla de las gramáticas generativas 
y la relevancia del desarrollo de las estructuras lingüísticas para 
permitir esta comprensión del mundo y la intervención en éste; 
o bien a Edgar Morín con su planteamiento de pensamiento 
complejo dentro de este mundo que interacciona entre desequi-
librios y atractores. 

Cabe destacar que, si bien las miradas y los estilos son distin-
tos y parecería difuso un planteamiento similar, en realidad hay 
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puntos en común entre éstos y otros pensadores: la noción de 
vínculo e interrelación, así como la calidad que se establece en 
estos procesos como garante para establecer una verdadera justi-
cia social. Para entender las deudas sociales hay que concebirlas 
desde esta vinculación multidisciplinaria que establece relacio-
nes de tensión y diferencia para impulsar la construcción del 
bien común. 

Hacia la metanoia epistemológica

13. El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la 
preocupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda 
de un desarrollo sostenible e integral, pues sabemos que las cosas 
pueden cambiar. El Creador no nos abandona, nunca hizo mar-
cha atrás en su proyecto de amor, no se arrepiente de habernos 
creado. La humanidad aún posee la capacidad de colaborar para 
construir nuestra casa común. Deseo reconocer, alentar y dar las 
gracias a todos los que, en los más variados sectores de la acti-
vidad humana, están trabajando para garantizar la protección de 
la casa que compartimos. Merecen una gratitud especial quienes 
luchan con vigor para resolver las consecuencias dramáticas de la 
degradación ambiental en las vidas de los más pobres del mundo. 
Los jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos se preguntan cómo es 
posible que se pretenda construir un futuro mejor sin pensar en 
la crisis del ambiente y en los sufrimientos de los excluidos (Fran-
cisco, 2015).

Esta cita de Laudato si nos permite reconocer las deudas sociales 
y atender al clamor de nuestra casa común, condición de urgen-
cia que nos debe elevar a seguir construyendo y reconstruyéndo-
nos para crear una nueva utopía.

Esta transformación social no es únicamente el cumplimien-
to de ciertas normatividades, sino una verdadera metanoia epis-
temológica. Necesitamos una conversión en nuestra forma de 
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entender y de actuar para con nuestra casa común en la que los 
principios de solidaridad, subsidiaridad y destino universal de los 
bienes hagan factible el acercamiento a las deudas sociales y el 
caminar de manera transformacional hacia el bien común.

Más allá de los íconos minimalistas de los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible y de las metas que cada uno conlleva, están las 
historias de las personas reales, los nombres, los rostros, los ape-
llidos de aquellos a quienes hemos empobrecido. 

Porque cuando pensamos en abstracto las políticas públicas, 
caemos en el enorme riesgo de burocratizarnos, de perder el es-
píritu de las deudas sociales. En ese sentido, se puede recuperar 
la pintura de Marko Rupnik, que fungió de ícono para el Año de 
la Misericordia establecido por el papa Francisco. Al detenernos 
en los ojos del Buen Pastor, encontramos que las miradas con el 
doliente se encuentran, se integran. Este cruce de miradas nos 
interpela en “este ver”, este ver de las deudas sociales: vernos en 
encuentro, en entreveramiento, en una profunda integración ha-
cia el futuro.

En este marco de la Querida Amazonia, el ver al pobre es sen-
tir la pobreza, tal como lo vivieron Pedro Casaldáliga y Juan Car-
los Scannone, recientemente fallecidos y que integraron en vida 
y discurso la noción de teología del pueblo de la que parte el 
papa Francisco. Un vivir la pobreza desde las periferias, encar-
nando la profundidad y la fragilidad humanas. 

Este conocer al pobre desde sus condiciones de marginación 
puede ser aprendida desde otros discursos, que no son necesa-
riamente filosóficos, teológicos o sociológicos, sino literarios 
como en las novelas de Fiodor Dostoievski (Forzán, 2018). Un 
conocimiento del otro que nos permite entender el sentido co-
munitario del encuentro como lo establece la obra de J. R. R. 
Tolkien. Cambiar la discursividad en los ámbitos político, econó-
mico, ambiental y académico podría ser clave para afrontar co-
munitariamente problemas que requieren de una atención ur-
gente.

La mención de la literatura y los mundos que posibilita hacia 
un pensar utópico transformacional va de la mano no sólo del 
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ampliar los horizontes de la razón, como señalaba Benedicto XVI 
(2006), sino que también fue parte de la trayectoria académica 
de Jorge Bergoglio. 

Hay que dialogar entre personas, hay que dialogar entre sabe-
res, los propios de las ciencias con los emanados de las tradicio-
nes populares. El diálogo y el discurso profético son fundamen-
tales para construir comunidad desde nuestras propias historias, 
respetando y asumiendo las deudas sociales para con los pueblos 
originarios:

32. Los grupos humanos, sus estilos de vida y sus cosmovisiones, 
son tan variados como el territorio, puesto que han debido adap-
tarse a la geografía y a sus posibilidades. No son lo mismo los pue-
blos pescadores que los pueblos cazadores y recolectores de tierra 
adentro o que los pueblos que cultivan las tierras inundables. To-
davía encontramos en la Amazonia miles de comunidades indíge-
nas, afrodescendientes, ribereños y habitantes de las ciudades que 
a su vez son muy diferentes entre sí y albergan una gran diversidad 
humana. A través de un territorio y de sus características Dios se 
manifiesta, refleja algo de su inagotable belleza. Por lo tanto, los 
distintos grupos, en una síntesis vital con su entorno, desarrollan 
un modo propio de sabiduría. Quienes observamos desde afuera 
deberíamos evitar generalizaciones injustas, discursos simplistas o 
conclusiones hechas sólo a partir de nuestras propias estructuras 
mentales y experiencias (Francisco, 2020).

Las deudas sociales implican un espíritu de diálogo que nos per-
mite conocer al otro y entender por qué no podemos hablar de 
los pobres, sino de quienes hemos empobrecido, y atender ur-
gentemente a la justicia retributiva. 

Las deudas sociales son un llamado a la acción que se une a la 
voz del poeta César Vallejo, quien nos sigue apelando e invocan-
do a una verdadera recuperación de lo humano y sus posibilida-
des de futuro.
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¡Jamás, hombres humanos,
hubo tánto dolor en el pecho, en la solapa, en la cartera,
[…]
¡Cómo, hermanos humanos,
no deciros que ya no puedo y
ya no puedo con tánto cajón,
tánto minuto, tánta
lagartija y tánta
inversión, tánto lejos y tánta sed de sed!
Señor Ministro de Salud: ¿qué hacer?
¡Ah! desgraciadamente, hombres humanos,
hay, hermanos, muchísimo que hacer.

“Los nueve monstruos” (Fragmento)
César Vallejo (2009 [1937])

Conclusiones

Como se mencionó anteriormente, las deudas sociales implican 
un espíritu de diálogo que nos permite empatizar con el margi-
nado, pues el empobrecimiento y la injusticia social resultan pre-
ocupantes ya que su normalización invita a las futuras genera-
ciones a incrementar la aporofobia, lo que representa un retraso 
para la búsqueda del bien común.

Cabe señalar que la adaptación y el seguimiento de las nor-
matividades preexistentes para controlar la desigualdad social 
no es suficiente, siendo necesario la adopción de conductas soli-
darias que abonen a la fraternidad universal como el eje verte-
brador del bien común.
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V. L AS DEUDAS SO CIALES DEL COVID
DESDE UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO

María Eugenia Guzmán Gómez

Introducción

Es importante mencionar que las deudas sociales son provoca-
das por la desigualdad social. El contexto de la pandemia ha sido 
un actor que ha fomentado la desigualdad a diferentes sectores 
de la población mundial. Específicamente, a lo que concierne a la 
mujer, si antes sufría desigualdad, ésta se ha profundizado y ra-
dicalizado a raíz de la misma emergencia sanitaria. Sin embargo, 
si ya se tenía por entendido la existencia de esta desigualdad an-
tes de la pandemia, ¿qué se ha hecho para enfrentarla? En una 
coyuntura histórica, se consolidó en 1948 la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos, cuyo documento nace como 
un consenso de las primeras reuniones de la Organización de las 
Naciones Unidas en respuesta a las atrocidades sufridas durante 
la Segunda Guerra Mundial. En dicha Declaración, se buscó pro-
mover y proteger a todas las personas de todos los grupos socia-
les del mundo bajo los principios de igualdad y no discrimina-
ción, así como de universalidad, interdependencia, indivisibilidad 
y progresividad. A pesar de que dicho instrumento declarativo 
difundió dichos principios, la realidad no es así. Hoy en día, la 
desigualdad persiste y casi un siglo después de la creación de di-
cho instrumento parece ser que éstos no son aplicados en la rea-
lidad internacional. Desde una perspectiva de género, y con res-
pecto a la deuda social, se tiene que refrendar que en los derechos 
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humanos están incluidas las mujeres. Es decir, los derechos de las 
mujeres son derechos humanos. 

Con base en lo anterior, este artículo pretende dar informa-
ción, evidencia y análisis sobre los impactos, retos y acciones que 
se deben tomar a fin de responder a las necesidades de la mujer 
dentro del contexto de la pandemia. 

Las deudas sociales

El concepto de deuda social ha sido un debate constante y sin 
consenso por la comunidad académica. Sin embargo, hay dos 
cuestiones que se han puntualizado en este tema. La primera es 
el reconocimiento. Éste consiste en comprender que existe la de-
sigualdad. Es decir, el reconocimiento es una cuestión que per-
mite visibilizar las desigualdades existentes en el mundo, lo que 
hace que dicha cuestión se pueda enfrentar ante cualquier tipo 
de desigualdad ya sea económica, social, cultural o de género. 
Además, este reconocimiento permite identificar a los sectores 
que “poseen” esa deuda social. Es decir, logra que se pueda saber 
cuáles son los grupos con los que se tiene esta deuda. 

Ahora bien, el segundo concepto es la responsabilidad. Desde 
una visión cristiana, la deuda social refiere a un concepto en ac-
ción, cristiano y responsable. Es decir, para el cristiano, la deuda 
social es una cuestión que debe atender y responsabilizarse de ella. 

los responsables de la gestión pública, los ciudadanos de los paí-
ses ricos, individualmente considerados, especialmente si son cris-
tianos, tienen la obligación moral […] de tomar en consideración 
[…] la interdependencia que existe entre su forma de comportarse 
y la miseria y el subdesarrollo de tantos miles de hombres (Juan 
Pablo II, 1987).

De acuerdo con la cita anterior, la persona tiene la obligación 
moral de velar por la mejora de miles de personas que viven en 
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la miseria y el subdesarrollo. En ese sentido, la deuda social es 
una cuestión fundamental que se debe atender para la mejora de 
la sociedad. 

Dado que no existe un consenso específico en cuanto a qué se 
entiende por deuda social, se puede decir que hay dos pasos fun-
damentales que deben darse a fin de atenderla: reconocerla y res-
ponsabilizarse de ella. Una vez teniendo estas dos cuestiones in-
teriorizadas, entonces se puede lograr enfrentar los efectos que la 
deuda social tiene en la sociedad, como es la desigualdad.

La desigualdad y la violencia

La desigualdad puede ser vista desde muchas perspectivas: so-
cial, económica, política, étnica, racial, cultural, de género, entre 
otras. Con respecto a la desigualdad por género, en el último si-
glo se ha puesto sobre la mesa el debate sobre cómo lograr un 
mejor balance en el desarrollo de la mujer. La encíclica del papa 
Francisco I, Querida Amazonia, nos hace reflexionar sobre la 
normalización en la sociedad de los procesos de desigualdad que 
se viven día a día:

16. Esta historia de dolor y de desprecios no se sana fácilmente. Y la 
colonización no se detiene, sino que en muchos lugares se transfor-
ma, se disfraza y se disimula (Francisco, 2020).

En este sentido, el papa Francisco nos invita a reflexionar sobre 
la colonización que persiste hasta nuestros días. Se creería que al 
hablar de colonización no sólo se estaría hablando de los proce-
sos históricos que se vivieron en América y África durante los 
siglos xvi y xix, respectivamente, sino que esta colonización de 
la que nos habla el papa Francisco es la que se lleva a cabo hoy en 
día, un dominio social entre diferentes grupos que generan pro-
fundas brechas de desigualdad en las que diferentes sectores son 
dominados por otros. En el caso de la mujer, este subgrupo se 
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encuentra dominado en las distintas esferas de la sociedad, ya sea 
económica, política, social y cultural, donde sin duda se ve una 
diferenciación de trato y desarrollo. En sí, de acuerdo con infor-
mación de las Naciones Unidas, la tasa de pobreza, entre 2019 y 
2021, aumentó un 9% frente al descenso del 2.7% antes de la 
pandemia (ONU Mujeres, 2020b). En adición, para 2021 se tie-
ne previsto que por cada 100 hombres entre 25 y 34 años en si-
tuación de pobreza extrema habría 118 mujeres (ONU Mujeres, 
2020b). Dicho sea de paso, tal diferenciación se estima que crez-
ca hasta las 121 mujeres por cada 100 hombres para 2030 (ONU 
Mujeres, 2020b). Además, bajo una perspectiva numérica, para 
2021 se calcula que habrá en el mundo 434 millones de mujeres 
y niñas viviendo en extrema pobreza, lo que representa una subi-
da de 47 millones como consecuencia del impacto de COVID-19; 
se estima que dichas proyecciones no volverán a los niveles pre-
vios a la pandemia hasta 2030 (ONU Mujeres, 2020b). Estos da-
tos reflejan la existencia de una desigualdad y una brecha social 
significativa hacia la mujer. Si bien ya se conocía dicha desigual-
dad y brecha, la pandemia sólo ha venido a agudizarla cada vez 
más. En ese sentido, resulta relevante atenderla con más urgencia 
a fin de mitigar efectos más profundos que puedan radicalizar 
aún más la desigualdad y la colonización hacia la mujer. 

Ahora bien, es importante mencionar que la pobreza genera 
desigualdad y ésta provoca violencia. Esto es debido a que gra-
cias al contexto de la emergencia sanitaria ha aumentado la ten-
sión en el hogar y puede también aumentar el aislamiento de las 
mujeres. Cabe mencionar que, en términos generales, las emer-
gencias humanitarias, los desastres y las pandemias mundiales 
ponen a las mujeres y a las niñas en un mayor riesgo de violencia. 
En ese sentido, el hogar que se supone que debería de ser un lu-
gar seguro, se ha vuelto, ahora más, un lugar de violencia y agre-
sión. A nivel global, de acuerdo con ONU Mujeres, 242 millones 
de mujeres y adolescentes entre 15 y 49 años han sido víctimas de 
violencia fisca y/o sexual a manos de su pareja (ONU Mujeres, 
2020a). Asimismo, 137 mujeres son asesinadas a diario en el 
mundo por un miembro de su familia (ONU Mujeres, 2020a). 
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En adición, menos del 40% de las mujeres que sufren violencia 
buscan algún tipo de ayuda y menos del 10% de quienes lo hacen 
recurren a la policía (ONU Mujeres, 2020a). En América Latina 
se tiene como dato que 14 de los 25 países con mayor número de 
feminicidios en el mundo se encuentran en esta región (ONU 
Mujeres, 2020a). En este punto es importante añadir que estas 
estadísticas representan un aumento considerable de violencia y 
desigualdad hacia la mujer derivada de la pandemia.

Desde el contexto mexicano, de acuerdo con información del 
Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES), entre enero y fe-
brero de 2020 se registraron 166 presuntas víctimas de delito de 
feminicidio y 466 víctimas mujeres de homicidio doloso, dando 
un total de 632 víctimas de feminicidios y homicidios dolosos 
(INMUJERES, 2020). Asimismo, de acuerdo con la misma insti-
tución, en los primeros meses de 2020, correspondientes al inicio 
de la emergencia sanitaria, se contabilizaron 9 941 mujeres pre-
suntas víctimas de lesiones dolosas. De igual manera, en el mismo 
periodo de tiempo, se atendieron 40 910 llamadas de emergencia 
al número 911, relacionadas con incidentes de violencia contra la 
mujer. En adición, debe mencionarse que los estados con mayor 
índice de violencia son: Baja California, Chihuahua, Jalisco, Mi-
choacán, Guanajuato, Estado de México y Veracruz (INMUJERES, 
2020). Dicho sea de paso, en el periodo de abril y mayo de 2020, 
la violencia que se le ejerció a la mujer en el rango de edad de 
entre 12 a 17 años corresponde a un 65.4% en relación con el 
34.6% que se le ejerce a los hombres. Asimismo, con respecto al 
grupo de entre 1 a 11 años, el 51.3% corresponde a las mujeres y 
el 48.7% a los hombres. En sí, con todas estas estadísticas, queda 
asentado el incremento de la violencia desde marzo del 2020, que 
es el inicio del confinamiento, lo cual demuestra un aumento de 
ésta ejercida hacia la mujer (INMUJERES, 2020). 

Al observar los datos anteriores, resulta evidente que, como 
una respuesta ante esta violencia generalizada hacia la mujer, 
ONU Mujeres establece lo siguiente: “Se debería asegurar la con-
tinuidad de servicios esenciales para responder a la violencia 
contras las mujeres y niñas, desarrollar nuevas modalidades de 
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brindar servicios en el contexto actual y aumentar el apoyo a or-
ganizaciones especializadas de mujeres para ofrecer servicios de 
apoyo a nivel local y territorial” (ONU Mujeres, 2020c).

Sin embargo, es relevante identificar las problemáticas que se 
tienen. Se ha visto, por ejemplo, que los servicios públicos de 
atención a las mujeres en los hospitales, como los de prevención 
y reproducción sexual, embarazos y otros, han disminuido o se 
han desatendido. Baste mencionar que los servicios de atención 
hacia la mujer no se consideran esenciales, tanto en cuestiones 
de salud como en seguridad. Es importante destacar que estos 
problemas se radicalizan más si se es mujer de campo, indígena, 
migrante o discapacitada, lo que profundiza la limitación a los 
accesos de salud y seguridad pública. 

Derechos humanos y desigualdad

A partir de todo lo mencionado hasta el momento, se puede de-
cir que estamos ante un panorama de desigualdad y violencia en 
donde los derechos humanos tienen que entrar como un instru-
mento que nivele la balanza ante esta situación. Como se estable-
ció en la introducción de este artículo, los derechos humanos son 
también derechos de la mujer. Asimismo, estos derechos se sus-
tentan a partir de los principios de universalidad, interdepen-
dencia, indivisibilidad y progresividad, así como igualdad y no 
discriminación. El artículo primero de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos dice: 

Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y dere-
chos y, dotados como están de razón y conciencia, deben compor-
tarse fraternalmente los unos con los otros (ONU, 1948).

Por lo tanto, se fundamenta que, a nivel internacional, todas las 
personas tienen los mismos derechos y éstos se deben velar para 
poder vivir en comunidad. Además, han surgido más instrumen-
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tos internacionales con el propósito de proteger y promover los 
derechos humanos. En relación con los derechos de la mujer, en 
el año de 1967 se proclamó la Declaración sobre la Eliminación 
de la Discriminación contra la Mujer. Asimismo, en 1979 se ra-
tificó en el seno de las Naciones Unidas la Convención sobre la 
Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer. Esta última, de acuerdo con el derecho internacional pú-
blico, es un instrumento vinculante, lo que lo hace obligatorio a 
todos aquellos Estados que ratifiquen dicho instrumento. De 
igual manera, al ratificarlo mediante la legislación nacional de 
cada Estado, se da por entendido que los Estados parte aceptan la 
vinculación con el Comité para la Eliminación de la Discrimina-
ción contra la Mujer (CEDAW, por sus siglas en inglés), uno de los 
nueve comités que conjugan el sistema universal de protección y 
promoción de los derechos humanos. Este comité, así como to-
dos los demás, tiene la función de dictaminar informes por Esta-
do a partir de la información otorgada por los mismos y recibir 
quejas a fin de emitir recomendaciones de carácter cuasi-conten-
cioso que le dan un carácter de responsabilidad internacional de 
cumplirlas con la intención de reparar los daños a causa de accio-
nes u omisiones que hayan sido factor de violación a los derechos 
humanos de las personas, en este caso, a las mujeres.

Ahora bien, resulta relevante mencionar las perspectivas re-
gionales y nacionales en cuanto a los derechos de la mujer. A 
nivel regional, es decir, en el año de 1994, bajo los estándares de 
la Asamblea General de la Organización de los Estados America-
nos se creó la Convención Interamericana para Prevenir, Sancio-
nar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, también conocida 
como Convención de Belém do Pará. Su propósito es, tal como 
indica el nombre de la convención, prevenir, sancionar y erradi-
car toda violencia contra la mujer dentro de los parámetros del 
sistema interamericano de derechos humanos. A nivel nacional, 
se encuentra la Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia, publicada en el año 2007 bajo la administra-
ción del presidente Felipe de Jesús Calderón Hinojosa. De acuer-
do con su artículo 1, el propósito de esta ley es:
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establecer la coordinación ente la Federación, las entidades federa-
tivas, la Ciudad de México y los municipios para prevenir, sancio-
nar y erradicar la violencia contra las mujeres, así como los prin-
cipios y modalidades para garantizar su acceso a una vida libre de 
violencia que favorezcan su desarrollo y bienestar conforme a los 
principios de igualdad y de no discriminación, así como garantizar 
la democracia, el desarrollo integral y sustentable que fortalezca la 
soberanía y el régimen democrático establecidos en la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos (Congreso de la Unión, 
2015).

Con todo lo anterior, se puede constatar el amplio catálogo de 
derechos que se tienen a fin de promover y proteger los derechos 
de la mujer tanto a nivel internacional como regional y nacional. 
Sin embargo, dichos instrumentos no son los únicos. A partir de 
éstos surge una serie de convenciones y conferencias enfocados 
en la defensa de los derechos humanos de la mujer. De estas con-
ferencias y convenciones se destacan: la Declaración y Programa 
de Acción de Viena de 1993, que atiende los derechos de las mu-
jeres y las niñas; la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer 
de 1995, dedicada a las mujeres de edad, minorías étnicas y dis-
capacidad; los Objetivos de Desarrollo del Milenio, fijados en 
2000, que hablan sobre la igualdad de género y empoderamien-
to de la mujer, y los Objetivos de Desarrollo Sostenible de 2015, 
cuya vigencia se tiene prevista para el 2030. El Objetivo 5, en 
particular, busca lograr la igualdad entre los géneros y empode-
rar a todas las mujeres y las niñas. 

Sin duda alguna, en la agenda internacional, la búsqueda de la 
equidad entre hombres y mujeres es algo fundamental. Sin em-
bargo, a pesar de que existen todas estas normas y objetos, toda-
vía no se ha podido alcanzar dicha igualdad. Bajo los parámetros 
de la pandemia, es importante visibilizar la problemática de la 
desigualdad. 
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Discriminación de género

Con base en esta desigualdad, se produce un fenómeno denomi-
nado discriminación de género, que es entendida como cualquier 
diferencia de trato por razones de sexo. Sin duda alguna, los hom-
bres pueden ser discriminados por su sexo, sin embargo, las mu-
jeres son las que más son discriminadas por esta característica, lo 
que las convierte en un grupo en situación de vulnerabilidad. Hay 
tres características que señalan la discriminación de género: ac-
ciones u omisiones que perjudiquen a la mujer, sea o no de mane-
ra intencionada; impedimentos para que la sociedad en conjunto 
reconozca los derechos de las mujeres en esferas privadas y públi-
cas, y obstáculos que impidan a las mujeres ejercer sus derechos 
humanos y libertades fundamentales que les corresponden 
(CNDH, 2020). Es decir, la discriminación de género se funda-
menta en un ataque a los derechos humanos de las mujeres, lo 
que hace que evite su libre goce de sus libertades fundamentales. 

A fin de afrontar esta discriminación, el artículo 7º de la De-
claración Universal de los Derechos Humanos establece:

Todos son iguales ante la ley y tienen, sin distinción, derecho a igual 
protección de la ley. Todos tienen derecho a igual protección con-
tra toda la discriminación que infrinja esta Declaración contra toda 
provocación a tal discriminación (ONU, 1948).

En ese sentido, dentro de la agenda internacional se contempla la 
búsqueda de la erradicación de la discriminación. Por ende, es 
importante, tanto a nivel jurídico como a nivel cristiano, respon-
der a estas problemáticas con la finalidad de solventar las deudas 
sociales que se le tienen a ciertos grupos, en este caso, al de las 
mujeres. 

Para hablar de discriminación, podemos señalar que existen 
diferentes tipos:

•	 Discriminación directa: diferenciación directa que se basa 
en el sexo y no se justifica objetivamente (CNDH, 2020).
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•	 Discriminación indirecta: ley, principio o programa que 
tiene apariencia discriminatoria, pero que sí se refleja en 
su aplicación (CNDH, 2020).

•	 Interseccionalidad: formas de discriminación entrecruza-
das y de múltiples niveles (CNDH, 2020). 

Sólo para enfatizar, la discriminación interseccional no es única-
mente discriminación por ser mujer sino también por otras con-
diciones que la misma persona tiene, como puede ser: migrante, 
persona privada de su libertad, parte de la comunidad LGBT+, 
rural, discapacitada, entre otras. Entendiendo entonces que la 
discriminación puede ser todavía más profunda a partir de dife-
rentes condiciones que la misma sociedad ha creado y que for-
man parte de un sector en situación de vulnerabilidad. 

A continuación, se presenta la Tabla 1 con datos estadísticos 
que ponen en evidencia esta discriminación hacia la mujer en 
tres diferentes sectores: brecha salarial, hogar e investigación. 

tabla 1
Discriminación a las mujeres en tres sectores

Brecha salarial Hogar Investigación

De los 25 a los 44 
años las mujeres perci-
ben 21% menos sala-
rio que los hombres.

El 21% de las mujeres 
sufrió violencia eco-
nómica ejercida por 
su pareja. 

Las mujeres repre-
sentan el 43% de las 
cuentas en Afores. 

Las mujeres dedican 
2.5 veces más tiempo al 
hogar que los hombres.

Las mujeres dedican 40 
días al año a las labores 
del hogar y las mujeres 
pobres dedican 45 días. 

Sólo 17 de cada 100 
mujeres tienen un 
crédito hipotecario en 
México. 

De cada 10 investiga-
dores de alto nivel, 2 
son mujeres. 

La educación de las 
mujeres se ve afectada 
por las labores domés-
ticas. Esto es debido a 
que el 83% se dedican 
a los trabajos y cuida-
dos del hogar. 

Fuente: Elaboración propia con datos de García (2020).



las deudas sociales del covid� 107

La sociedad no puede permitir que sigan normalizándose ciertos 
actos que van en contra del bien. El ser humano, como indivi-
duo, debe ser consciente de lo que pasa a su alrededor. El papa 
Francisco I señala: 

15. No es sano que nos habituemos al mal, no nos hace bien permi-
tir que nos anestesien la conciencia social (Francisco, 2020).

Asimismo, Rita Segato, escritora y feminista brasileña, nos habla 
de la realidad social:

La repetición de la violencia produce un efecto de normalización 
de un paisaje de crueldad, y, con esto, promueve en la gente los ba-
jos umbrales de empatía indispensables para la empresa predadora 
[…] la llamo pedagogía de la crueldad (Segato, 2018, p.11).

La sociedad nos enseña a ser crueles y no nos damos cuenta de-
bido a que la sociedad misma ha creado ciertas categorías que 
fomentan dicha crueldad, lo que hace que se produzca la desi-
gualdad y la discriminación.

Sin duda alguna, la discriminación es una realidad social y se 
debe atender. Las evidencias son contundentes, por lo que ahora 
es labor de la sociedad darse cuenta de la existencia de la proble-
mática. 

Pandemia y perspectiva de género

Ahora bien, como se ha ido planteando a lo largo de este artículo, 
la pandemia ha impactado en gran medida a la mujer. Este im-
pacto se ha visto desde diferentes sectores: laboral, salud, hogar, 
así como en una intensificación de la violencia y explotación. A 
continuación, se presenta una serie de datos estadísticos toma-
dos del Instituto de Salud Global de Barcelona (ISGlobal, 2020) 
que demuestran dicho impacto: 
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•	 El 75% del personal médico de primera línea son mujeres.
•	 El 24% de los miembros del Comité de Emergencia de la 

Organización Mundial de la Salud para COVID son mujeres.
•	 El trabajo doméstico representa el 91.3% para las mujeres.
•	 En el sector de asistencia social y salud, las mujeres confi-

guran el 73.5%.
•	 Las mujeres representan un 71.3% del personal que labo-

ra en la educación.
•	 Para alojamiento y servicios de comida, las mujeres repre-

sentan 54.6%.
•	 En los sectores rurales e indígenas, donde un hombre re-

cibe 250.19 pesos por jornada, una mujer, con igual per-
fil, recibe sólo 152.30 pesos.

A fin de fomentar la equidad de género dentro del contexto de la 
pandemia es apremiante atender dicha situación con perspectiva 
de género. En sí, se ha de entender que toda respuesta con pers-
pectiva de género es “…el proceso de evaluación de las conse-
cuencias que tendrá para las mujeres y los hombres dentro de 
cualquier actividad planificada como legislación, política o pro-
gramas en todos los sectores o niveles” (OIT, s.f). 

Si se quiere erradicar la discriminación y la desigualdad en 
contra de la mujer, es importante visualizarla y atenderla con 
perspectiva de género. Dentro del contexto de la pandemia, es 
relevante crear programas y sistemas de atención a favor de la 
protección y promoción de los derechos de la mujer. Es decir, se 
le debe dar su espacio en cuanto a una búsqueda de promover la 
igualdad y la no discriminación. 

Ante este panorama hay que tener un plan de acción concre-
to. Dicha acción debe ser constituida a partir de la solidaridad. 

No sería completo si no se señalara la existencia de aspectos positi-
vos […] la plena conciencia en muchísimos hombres y mujeres de 
su propia dignidad […] una viva preocupación por el respeto de los 
derechos humanos y en el más decidido rechazo de sus violaciones 
(Juan Pablo II, 1987).
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Es necesario vivir en una sociedad bajo los principios de igual-
dad y derechos humanos, reconociendo la dignidad de todas las 
personas. 

17. […] [S]uperar las diversas mentalidades […] para construir 
redes de solidaridad y desarrollo […] “una globalización en la soli-
daridad, una globalización sin dejar a nadie al margen” (Francisco, 
2020).

Rita Segato establece:

Solamente un mundo vincular y comunitario pone límites a la cosi-
ficación de la vida (Segato, 2018, p. 16).

Hay que consolidar un sentido de corresponsabilidad. Todos te-
nemos que ser corresponsables con los enfermos, los adultos ma-
yores, los hijos y con todo aquello que constituyen los trabajos 
del hogar. Las tareas no van encaminadas de un lado o hacia el 
otro, sino son compartidos y, como se ha dicho, correspondidas.

20. […] La vida es un camino comunitario donde las tareas y las 
responsabilidades se dividen y se comparten en función del bien 
común (Francisco, 2020).

Conclusiones

Se ha evidenciado cómo la pandemia ha venido a radicalizar y 
profundizar la deuda social que se tiene hacia las mujeres. Más 
allá de esta deuda social, existe una constante y perpetua desi-
gualdad y discriminación que la sociedad ha normalizado y hoy 
se ha visto con mayor fuerza a propósito de la pandemia.

Con todas las evidencias que se han presentado, el siguiente 
paso es reconocer la existencia de estas desigualdades y discrimi-
nación que se tiene hacia la mujer y después responsabilizarse de 
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ellas. No es suficiente crear mecanismos e instrumentos norma-
tivos en materia de derechos humanos a fin de solventar el pro-
blema, sino que hay que solidarizarse y caminar juntos dentro de 
esta situación a fin de erradicarla y buscar la igualdad entre las 
personas.

Dentro del contexto de la pandemia y la mujer, tal como ha 
dado a entender el papa Francisco, es necesario vivir en corres-
ponsabilidad a fin de lograr el bien común. Sin duda alguna, para 
dar una respuesta concisa y eficiente ante la pandemia orientada 
a disminuir y erradicar la discriminación hacia la mujer, es nece-
sario crear programas, incentivos y pensamientos fundamenta-
dos con perspectiva de género. 
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VI . REALIDAD DE L A MUJER EN AMÉRICA L ATINA.
LAS CONSECUENCIAS QUE GENERÓ LA PANDEMIA 
EN LA FAMILIA Y LAS AMENAZAS PARA LA PAZ

María Elizabeth de los Ríos Uriarte

Introducción

La mujer latinoamericana alberga dentro de sí la esperanza de 
una identidad no del todo definida, pero en torno a ella se erigen 
muchas circunstancias que la hacen especialmente vulnerable. 
La pandemia por coronavirus es una de estas y que ha traído 
consecuencias fatídicas para la región latinoamericana y, en par-
ticular, para la mujer de esta parte del continente americano. 

Explorar estas circunstancias permite entender que aún es 
posible identificar el germen de cambio y superación de estas 
adversidades en las mujeres. Esto es posible rastreando su histo-
ria y los momentos históricos en donde su identidad ha florecido 
como agente de cambio y transformación social y, al mismo 
tiempo, leyendo su presente de cara a un futuro más fraterno y 
solidario.

Su don natural a ser reparadoras de tejidos sociales rotos, de 
conservar las narraciones que representan la voz de quienes ya 
no están y, sobre todo, su mirada abierta a la acogida y capaz de 
ternura la sitúan como artesanas de paz y de esperanza. 

Por esto, conviene analizar detalladamente las consecuencias 
que la pandemia generó para las mujeres y familias latinoameri-
canas y desentrañar los signos que permiten encontrar en ellas la 
posibilidad de construcción y reconstrucción del tejido social. 
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Las crisis constituyen momentos para cuestionar nuestra ac-
tualidad y revisar el pasado, por eso siempre dejan al descubierto 
vacíos y carencias que no habían sido detectadas o, si lo fueron, 
se ignoraron. 

Esta crisis por coronavirus no ha sido la excepción, pues se ha 
vivido distinto en muchos lugares, pero hay algunos en donde ha 
sido particularmente devastadora. Más allá de las cifras de falle-
cidos en América Latina con dos países ubicados entre los de 
peor control de la pandemia y con las mayores tasas de contagios 
(México y Brasil), la pandemia ha hecho visible la marginación y 
vulnerabilidad de las mujeres de la región. 

Su identidad aún en construcción, la ubicación en un contex-
to empobrecido y sobreexplotado, así como las idiosincrasias 
arraigadas que refuerzan estereotipos de género, se han agudiza-
do en este tiempo de confinamiento al grado de considerar un 
replanteamiento de su ser y su quehacer en esta nueva realidad 
herida y sufriente.

En este capítulo describiré algunos rubros y ámbitos de la 
vida de la mujer latinoamericana que se han afectado más en esta 
pandemia como su salud, educación y desempeño profesional y 
laboral, que ya de por sí estaban atravesados por una cultura ma-
chista y de dominación con el propósito de recuperar elementos 
que permitan entender y resignificar nuestra identidad, por un 
lado, e impulsarnos a reconstruir los tejidos sociales y lazos fa-
miliares rotos en estos meses, por el otro lado. 

Para ello, primero propondré tres momentos históricos deci-
sivos para las mujeres en nuestra historia oficial: el colonialismo, 
la instauración de las dictaduras militares y la época moderna 
democrática para identificar algunas características que han ido 
permeando la identidad cultural de la mujer latinoamericana. En 
segundo lugar, describiré la visión del cuidado de la vida que ha 
sido el pulso de estos meses de crisis y la manera en que las mu-
jeres lo abordamos recurriendo a la noción de cuidado dada des-
de la ética del cuidado para señalar cómo, a partir de esta noción 
y de asumirla en nuestra historia y en este momento concreto de 
la humanidad, ha generado importantes rezagos en la mujer en 
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general y en la mujer latinoamericana en particular, así como 
consecuencias devastadoras que es necesario asumir y enfrentar. 

Por último, emitiré pistas de reflexión para pensar nuestra 
identidad en medio de la crisis que nos envuelve y dibujar líneas 
de acción desde la fe y la esperanza que permitan encuentros y 
reconstrucciones para vivir la vida después de esta pandemia 
desde nuestro ser mujer. 

Mujer latinoamericana:  
identidad en construcción

América Latina no ha estado exenta de una historia convulsa que 
la ha situado a veces como enigmática y a veces como irremedia-
ble. Su identidad no es ya una sola, sino que en ella convergen 
ideas y afanes disímiles y opuestos, pero en ella se ha configura-
do una esencia que quiere y desea fundarse en un algo mayor: 
quizá el sueño bolivariano de una “patria grande” o quizá sólo, al 
final, el entendimiento de su ser y estar. 

Considero importante, antes de adentrarme en lo siguiente, 
advertir que resulta presuntuoso desentrañar los elementos 
constitutivos del universal de mujer latinoamericana, ya que, 
creo, no existe una única mujer que englobe las diferencias del 
territorio y su riqueza intercultural. Más bien, habría que hablar 
de muchas mujeres y de muchos modos de ser mujer en América 
Latina; sin embargo, me parece que es posible enumerar algunas 
características compartidas en la historia oficial, aunque sean di-
ferentes en la historia narrada. Por ello, esbozaré algunas etapas 
de la historia latinoamericana que constituyen puntos de partida 
para considerar la identidad de lo que significa ser mujer en la 
región. 

Una primera etapa está marcada por la época colonial. El afán 
expansionista y colonizador europeo culminó con el dominio de 
las tierras del “nuevo continente” y el sometimiento de sus po-
blaciones originales. Dejando de lado el resentimiento étnico del 
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mestizaje, el proceso colonizador trajo consigo una concepción 
muy exclusiva de los sujetos de derechos y en ésta no entraban 
los indígenas nativos y, menos aún, las mujeres y los niños (Guar-
dia, 2013).

Para los colonizadores, las mujeres eran más bien sujeto de 
dominio y representaban poco más que el medio para satisfacer 
sus impulsos sexuales y necesidades corpóreas. No es que los 
hombres no sufrieran abusos, es que las mujeres los sufrían al 
doble: no sólo las desposeían de sus tierras, de sus pertenencias y 
de sus familias, sino que además las usaban como objeto me-
diante la fuerza y asumiendo su incapacidad para decidir. Su so-
metimiento era la mayor ofrenda que se les podía dar y su obe-
diencia la mejor virtud que ellas podían practicar. Rebelarse 
implicaba castigos atroces y, a veces, la muerte misma. Este tiem-
po marcó una creencia aún muy arraigada de sumisión y depen-
dencia total a la figura del varón y del varón usurpador. 

Pero no hay que olvidar que, con la Conquista vino también 
la religión y con ésta la recuperación de la dignidad perdida. Si 
los “señores” obligaban, los frailes liberaban, y lo hacían predi-
cando un mensaje de igualdad fundado en la dignidad de hijos e 
hijas de Dios. Es por esto que la religión constituyó un elemento 
irrenunciable en la vida colonial y más para las mujeres, que co-
menzaron a entender no sólo su dignidad sino también su ser 
comunitario. Así, la Iglesia como institución pasó a ser la Iglesia 
como pueblo que dotaba de sentido de pertenencia y de fuerza 
comunitaria, al menos para resistir las violencias ejercidas. La 
mujer se situó entonces en medio de las tendencias coloniales de 
dominio y su esencia ancestral original y fungió como bisagra 
para asimilar un mestizaje que propició una nueva identidad.

La religión y la Iglesia son entonces un primer anclaje sobre el 
cual entender la identidad de la mujer latinoamericana. 

Una segunda época viene dada por el conflicto ideológico en 
los años sesenta y setenta del siglo xx con dos potencias en cho-
que con, a su vez, dos sistemas en tensión: el liberalismo capita-
lista, por un lado, encabezado por Estados Unidos y el comunis-
mo marxista, por el otro, encabezado por la Unión Soviética. 
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Dos países colisionando por instaurar sus modelos en territo-
rios vírgenes y una América Latina sufriendo las consecuencias 
de sus obsesiones. En un entorno de constantes amenazas y des-
plantes de armamentos, Estados Unidos intenta que las células 
marxistas no se instalen en los países vecinos considerados como 
“suyos” y para ello instaura dictaduras militares en los países la-
tinoamericanos, con el único propósito de desmantelar cual-
quier signo de insurrección y/o rebelión para dominar con el 
terror y someter con la fuerza del terror. 

En este contexto surgen filosofías y movimientos que, inspi-
rados en el Evangelio y el mensaje de liberación comienzan a 
organizarse y a cobrar el arrojo suficiente para denunciar el em-
pobrecimiento de las mayorías campesinas y obreras, las reitera-
das violaciones a los derechos humanos y las acciones tortuosas 
llevadas a cabo por los militares, ordenadas por las cúpulas gu-
bernamentales. Significativas son las conferencias episcopales de 
Medellín en el año 1968 y la de Puebla en 1979. En ellas se eri-
gen otros dos pilares fundamentales del pensamiento latinoame-
ricano que son vigentes hasta nuestros días: la opción preferen-
cial por los pobres y la exigencia de liberación de las estructuras 
opresoras contrarias al Reino de Dios. 

Si otrora la Iglesia luchaba y defendía los derechos de los in-
dígenas nativos en su igual dignidad, ahora toma partido por el 
pueblo y su voz resuena con la misma fuerza con la que lo hizo 
durante la Conquista. Voces como la de Gustavo Gutiérrez, 
Oswaldo Ardiles, Juan Carlos Scannone, Rutilio Grande, Óscar 
Romero, Ignacio Ellacuría y otros se vuelven proféticas pero in-
cómodas para los gobiernos en turno. 

Las persecuciones se dan todos los días y a todas horas, las 
amenazas son cada vez más constantes y los asesinatos reiterati-
vos pero la voz que denuncia las injusticias no se apaga ni se deja 
amedrentar. La sangre de los mártires sirvió para ponerle fin a las 
guerras civiles que tantas vidas cobraron.

Es ahí, en esa región teñida de sangre que las mujeres co-
bran relevancia. Fueron ellas quienes, entendiendo la impor-
tancia de conservar los lazos familiares y sociales, se organizan, 
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a veces clandestinamente y otras públicamente, para exigir ver-
dad y justicia, pero, sobre todo, son ellas quienes salvan del ol-
vido a los muertos y conservan la memoria de los desapareci-
dos. Tal es el caso de las madres y abuelas de la Plaza de Mayo, 
que aún conservan la esperanza de que se recupere el relato de 
la verdad histórica y sepan qué pasó con sus hijos y nietos. Las 
mujeres se convierten así en signo de lucha. Si antes fueron de 
resistencia, ahora son de lucha incesante por la verdad, la justi-
cia y la memoria. 

Bajo este estandarte constituyen un segundo elemento que 
define a las mujeres latinoamericanas y que es la familia. Enten-
dida como núcleo básico de la sociedad, pero identificándose 
con el dolor ajeno, abren sus brazos para acoger a otras madres, 
hijas, hermanas, esposas que también vieron sus vidas romperse 
cuando les desaparecieron a los suyos. 

El dolor de una madre por sus hijos desaparecidos o de una 
esposa por su cónyuge muerto y torturado forjaron el anclaje en 
la familia como signo ineludible de la importancia que tiene ésta 
en el contexto latinoamericano (Potthast, 1998). 

Finalmente, la tercera etapa que vale la pena recuperar de la 
historia latinoamericana comienza con el derrocamiento de 
las dictaduras y la instauración gradual de las democracias na-
cionales.

La democracia puede no ser la mejor forma de gobierno, hoy 
lo sabemos, pero, para la época de las décadas de los ochenta y 
noventa, permitió creer que la ley amparaba lo que la fuerza y el 
poder ignoraban: la dignidad y el respeto irrestricto a los dere-
chos humanos. En la práctica se hace lo contrario, esto es incues-
tionable, pero al menos ahora existe la protección que debiera 
dar el Estado en un papel que es exigible y permite proclamar 
como derechos lo que antes eran privilegios. 

La mujer latinoamericana, nuevamente, cobra un papel espe-
cial en este momento de la historia, pues comprende lo peligroso 
de las ideologías cuando se introducen en la vida pública y el 
dolor que genera un poder ilimitado en una población y por eso 
defienden la letra de la ley, pero se saben poseedoras de una he-
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rencia que les permite descubrir su identidad. Iglesia-religión-li-
beración es la tríada que compone el ADN de las mujeres latinoa-
mericanas.

Si bien su identidad puede seguir en continuo descubrimien-
to, en su historia corren ríos subterráneos que la definen en un 
mundo en constantes contradicciones y cambios. 

Es, pero va siendo y en su camino une, tiende puentes, recon-
cilia, sana, recupera. La suya ha sido una historia de luchas y re-
sistencias, de marginación y dominio, de dolor y desesperación. 
Han clamado justicia, pero también han aprendido la misericor-
dia. No es una sola mujer latinoamericana ni un patrón, ni un 
único modelo que la define: hay muchas mujeres, con vivencias 
diferentes pero similares, con historias divergentes, con sentires 
convergentes. La mujer de Brasil no es la mujer de Venezuela ni 
ésta la de Nicaragua, pero ellas comparten un sentido de perte-
nencia y construyen comunidad. 

Algunas teorías feministas han puesto de manifiesto la vulne-
rabilidad social de la mujer en el plano histórico y en las latitudes 
geográficas y luchan por una equidad que les permita ser más 
visibles y acceder a las mismas oportunidades que los hombres. 
Pero existe una doble o triple vulnerabilidad en las mujeres lati-
noamericanas que responde a estereotipos de la “cuestión lati-
noamericana” y a actitudes discriminatorias y hostiles hacia lo 
propio que no encaja en el proceso de globalización. 

El ser latinoamericano ha sido menospreciado por prejuicios 
infundados como que somos “flojos”, “holgazanes”, “aprovecha-
dos”, “criminales”, “pobres”, etc. Así, ser mujer y mujer latinoame-
ricana conlleva la carga de una doble vulnerabilidad que aumen-
ta el riesgo a ser violentadas, agredidas o despreciadas. Más aún, 
si le añadimos el ser indígena o no hablar el idioma español sino 
la lengua nativa, no sólo aumenta más la discriminación, sino 
que también puede excluir de obtener ciertos bienes o gozar de 
determinados derechos. Los estereotipos de género, aunados a 
las etiquetas subjetivas colocan a las mujeres latinoamericanas 
en una sobreexposición que las lleva a vivir siempre al margen y 
siempre lastimadas (De Riz, 1975). 



realidad de la mujer en américa latina� 119

En una situación normal estas luchas logran reivindicar el lu-
gar y el papel que tenemos, pero en una crisis como la que nos 
aqueja abren más los espacios marginales y marcan con mayor 
fuerza las desigualdades y la falta de acciones transformadoras e 
inclusivas. 

Las mujeres no hemos vivido igual la pandemia que los hom-
bres, en el ámbito laboral, educativo, de salud y familiar las mu-
jeres han quedado más afectadas con situaciones que llegan a 
poner en riesgo a la familia y resquebrajar la construcción de 
paz. Analicemos este proceso.

Las consecuencias de la pandemia  
en las mujeres latinoamericanas

El principal valor que hemos intentado defender en esta pande-
mia es la vida y sostenerla no ha sido fácil, implica algo más que 
las medidas de higiene y prevención, pues requiere de cuidados 
íntegros que atiendan la esfera física al igual que la emocional, 
psicológica y afectiva. 

Así, el cuidado se torna una actividad central en la pandemia, 
pero el confinamiento que produjo generó que este cuidado sea 
cada vez más complicado.

Sin pretender encajar el modelo latinoamericano en estas ca-
racterísticas, quisiera describir brevemente la ética del cuidado 
de Carol Gilligan para comprender mejor lo que esta noción en-
traña y sus repercusiones en la vida de las mujeres durante la 
pandemia. 

Contrario a la clásica hermenéutica de la ética propuesta por 
Gilligan como una respuesta a contracorriente de las formas tra-
dicionales de entender el papel de las mujeres en la sociedad y su 
“natural” inferioridad, Gilligan trasciende esta estrecha interpre-
tación para dar cabida al cuidado como solicitud, también pre-
sente en ciertos grupos étnicos (Tronto, 1993), en minorías 
amenazadas y excluidas, etcétera. 
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Para ella, el hecho de que las mujeres puedan entender de for-
mas más holísticas las relaciones humanas y sus concepciones de 
conflictos éticos pasen por la intersectorialidad de los contextos 
sólo demuestra que es posible entender lo humano más desde las 
circunstancias que desde los imperativos. 

De esta ética podemos afirmar que intenta rescatar la esencia 
en su relación con su circunstancia para poder comprender me-
jor el mundo y el actuar en él; es decir, no se trata de una ética 
desarraigada del contexto e hipostasiada sino de una ética que 
nace del encuentro y hunde sus raíces en las emociones y senti-
mientos, que se deja interpelar por lo real más que por la idea de 
lo real. 

Para Gilligan (1982, p. 35), “Cuidar es, por tanto, mantener 
la vida asegurando la satisfacción de un conjunto de necesidades 
indispensables para ésta, pero que son diversas en su manifesta-
ción”. Cuidar es entonces responsabilizarse por la vida, la propia 
y la del otro, la de todos. 

Algunas características distinguen a este tipo de ética de las 
clásicas arraigadas en la idea de justicia autónoma; para Beatriz 
Kohen (2005, p. 187) este enfoque rescata:

 
la subjetividad, el cuidado, la responsabilidad, la comunidad, la 
atención, la respuesta activa al otro, la interdependencia, la evita-
ción del daño y satisfacción de las necesidades de todos. La fuerza 
motriz es la cooperación y las aptitudes son la empatía y la capaci-
dad para entablar y sostener relaciones humanas para el cuidado.

La ética del cuidado parte de la necesidad de sobrevivencia de los 
otros y se preocupa por que todos estén bien, es, en este sentido, 
profundamente benevolente (Alvarado, 2004).

Para algunos (Banks y Gallagher, 2009), el cuidado pasa 
por ciertas actitudes éticas: atención que nos lleva a empatizar 
con las necesidades del otro, responsabilidad que nos lleva a 
hacernos cargo de esas necesidades, competencia que nos lleva 
a involucrarnos en la práctica y en el trabajo para atender di-
chas necesidades y receptividad que permite corresponder con 
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el cuidador para guardar el debido balance entre la necesidad y el 
cuidado. 

De esta manera el cuidado integra tres dimensiones: afectiva, 
racional y práctica, expandiendo el entendimiento del cuidado a 
una praxis dinámica más allá de los universalismos y de los esen-
cialismos. 

Las mujeres hemos asumido, por imposición o por convic-
ción, la necesidad de cuidar (CEPAL, 2020), pero estos cuidados 
no son sólo actitudes, requieren otros bienes y medios como el 
tiempo, recursos económicos y materiales, condiciones espacia-
les, etc. Los cuidados son un derecho de todos y todas, pero aun 
siendo un bien necesario, son imperceptibles. No se traducen en 
cifras ni se comportan con variables matemáticas. 

La gran discusión en los feminismos ha sido siempre la carga y 
distribución de las tareas del cuidar y su casi imperceptible no re-
munerada e ignorada puesta en práctica por parte de las mujeres. 

En esta pandemia, los cuidados se tornaron significativos 
cuando el trabajo y la escuela se trasladaron a casa porque el espa-
cio del hogar ya no implicaba sólo la higiene y preparación de los 
alimentos sino también el acompañamiento y supervisión de las 
tareas escolares y la atención irrefutable a la pareja. Los cuidados 
tradicionales se duplicaron o triplicaron considerando que una de 
las premisas básicas de contención y prevención fue el no salir de 
casa y, por ende, no recibir la ayuda que, quizá, antes se recibía por 
parte de padres, hermanos o trabajadoras domésticas y ni qué de-
cir de los hogares encabezados solamente por mujeres (Ortiz, 
1992) de las que dependían los alimentos, la educación y la salud 
de los hijos y que se vieron recluidas a un espacio físico y con pro-
hibición para trasladarse a sus empleos, en la mayoría, informales. 

Empleo y ocupación

Esta sobrecarga de los cuidados en la mujer es más característica 
en América Latina que en Europa y Estados Unidos y esto queda 
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en evidencia cuando un 91.5% del trabajo de cuidados del hogar 
remunerado pero informal lo realizan las trabajadoras domésti-
cas, representadas principalmente por mujeres latinoamerica-
nas. Este ámbito laboral es el que ha sufrido enormes consecuen-
cias con caídas que van del 45.5% en países como Colombia al 
15.1% en Paraguay, pasando por un 24.7% en Brasil y un 33.2% 
en México (CEPAL, 2020). 

La situación no es menos alarmante para quienes están em-
pleadas en el sector salud. El 73.2% de mujeres que trabajan en 
instituciones hospitalarias en nuestra región han sufrido, más 
que en otro sector, las peores consecuencias, desde el rechazo y 
agresiones por atender pacientes COVID hasta el tener que mu-
darse de casa, dormir en el coche, no ver a sus hijos ni a su pare-
ja y un incremento considerable de horas en sus jornadas labora-
les con restricciones para solicitar vacaciones y una brecha 
salarial calculada en un 23.7% menor al de los hombres. 

Debido a la concentración de los cuidados en las mujeres y 
que éstos incluyen no sólo el cuidado propio y de los más cerca-
nos, sino a veces también el cuidado de padres, hermanos u otros 
familiares con discapacidades o con enfermedades que requieren 
una vigilancia constante, las mujeres se ven limitadas en su in-
serción laboral en empleos formales o frecuentemente deben so-
licitar una reducción de jornada con un menor sueldo o incluso 
abandonar sus carreras profesionales en aras del cuidado del ho-
gar y de la familia.

Lo anterior aunado a la pérdida de empleos de alto contacto 
como el trabajo doméstico o los servicios de hotelería y alimen-
tos. Debido al confinamiento durante estos meses, las mujeres 
han salido más afectadas tanto económica como psicológica y 
físicamente de esta pandemia. La Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL) ha indicado que un 56.9% 
de las mujeres latinoamericanas se encuentran empleadas en es-
tos sectores que se han visto afectados por las restricciones de 
movilidad, así como en otros sectores de comercio y educación 
que también se han afectado por la paralización comercial y la 
necesidad de distancia social. 
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Enfrentar esta crisis que implica un aumento de cuidados y el 
sostenimiento de la vida en pandemia requiere algo más que 
buena voluntad y regreso a la normalidad: se necesita un papel 
más activo por parte del Estado que garantice las ayudas necesa-
rias mediante estructuras sólidas como guarderías o con leyes 
que limiten el tiempo de teletrabajo y que aseguren servicios de 
salud universales, así como una mayor empatía con las mujeres 
en quienes recae la mayor carga emocional.

La CEPAL (2021), en su “Informe especial COVID-19. La au-
tonomía económica de las mujeres en la recuperación sostenible 
y con igualdad”, reporta que la participación laboral de las muje-
res en 2020 fue de un 46% y la de los hombres de un 69%, com-
parado con un 52% y 73%, respectivamente en 2019. La tasa de 
desocupación laboral de las mujeres en 2020 fue del 12%, com-
parado con un 10% en 2019, y entre las causas se encuentran el 
cuidado del hogar y las mayores demandas de tiempo en ello. 

Además, la caída del producto interno bruto de la región cal-
culado en un 7.7%, estima la CEPAL, producirá un aproximado 
de 118 millones de mujeres latinoamericanas en situación de 
pobreza.

De la mano de lo anterior, en el ámbito laboral en México, 
según la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (INEGI, 
2020b), la población económicamente activa mayor de 15 años 
en el último trimestre de 2020 en los hombres fue de 72.6, 
mientras que en las mujeres fue de 39.9 que, en comparación 
con el mismo periodo en 2019, resultó en una disminución de 
1.4 millones en los hombres y de 2.2 millones en mujeres. Asi-
mismo, la población no económicamente activa en este periodo 
fue de 12.7 millones en hombres y de 30.4 millones en mujeres. 
Por su parte, la tasa de quienes en ese periodo no buscaron tra-
bajo, pero habrían aceptado uno si se los hubieran ofrecido fue 
de 35.6 en hombres y sólo de 20.9% en mujeres. De igual modo, 
el porcentaje de trabajadores subordinados y remunerados en 
hombres fue ligeramente superior al de las mujeres, siendo el 
primero de 68.5% y el segundo de 69%, no así en el porcentaje 
de trabajadores por cuenta propia, que fue de 22.4% en hombres 
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y 22.1% en mujeres. Esta ligera variación da cuenta de la mayor 
dificultad de las mujeres para emprender negocios o adquirir 
formas independientes de manutención y sostenimiento. En 
cuanto a la ocupación informal, se registró una disminución de 
2.3 millones respecto del mismo periodo en 2019, lo que com-
prueba la pérdida de dichos empleos que, para algunas mujeres, 
eran su principal fuente de ingresos; además vuelve nuevamente 
la disparidad entre hombres y mujeres, ya que los primeros tu-
vieron 17.5 millones de ocupación informal y sólo 10.2 millo-
nes de mujeres en dicho rubro. 

La reincorporación a las actividades comerciales y económi-
cas significará grandes obstáculos para las mujeres, en parte por 
la pérdida de sus empleos en este último año y, en parte también, 
por la incorporación gradual y heterogénea de varios sectores, 
entre los que destaca el educativo, y sin los apoyos del Estado y la 
comprensión de los empleadores, el proceso terminará por que-
brar la salud física, emocional y las relaciones y vínculos familia-
res y sociales particularmente de las mujeres. 

Educación y deserción escolar

Otra de las terribles consecuencias de esta pandemia, particular-
mente para las mujeres, gira en torno al acceso y continuación de 
la educación, en donde los índices de deserción escolar han teni-
do principalmente dos causas: por un lado, un incremento en la 
violencia y agresiones sexuales hacia las niñas y adolescentes 
provocado, a su vez, por los prolongados tiempos de confina-
miento y la precariedad de los recursos digitales a menudo com-
partidos entre el trabajo y la escuela y, por otro lado, la pérdida 
de empleos de los padres que orilla a las menores a insertarse en 
la dinámica de trabajo infantil por lo común sin protección ni 
seguridad y con remuneraciones escasas. 

Respecto de la primera causa, la organización Humanitarian 
Response (2020) arroja los siguientes datos de la región:
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En Colombia, por ejemplo, entre el inicio del confinamiento 
y abril de 2020 se registraron 2,338 casos de violencia sexual en 
niñas menores de 14 años. 

Durante la pandemia ha aumentado el abuso infantil en línea, 
especialmente la búsqueda de contenido sexual para la explota-
ción de niñas y niños.

Se estima que, por cada tres meses de confinamiento, habrá 
15 millones de casos adicionales de violencia de género.

Cada vez más, un mayor número de niñas y niños están 
siendo testigos de violencia contra las mujeres. Presenciar vio-
lencia doméstica puede generar estrés postraumático, depre-
sión, ansiedad e impactos a largo plazo en el desarrollo, inclu-
yendo disminuciones en el rendimiento escolar, la capacidad 
de atención y la concentración, así como el inicio de prácticas 
nocivas como el abuso de sustancias y autolesiones (sin descar-
tar el suicidio). 

Existen otros factores condicionantes para la región como el 
contar con dispositivos móviles que permitan una educación a 
distancia y la conexión de banda ancha. En el contexto mundial, 
la UNESCO estimó para mayo del 2020 que 1,200 millones de 
estudiantes dejaron de asistir a clases presenciales, de los cuales 
160 millones eran de América Latina, en donde los índices de 
desigualdades económicas dejan en desventaja significativa a los 
contextos rurales por encima de los urbanos. Las estadísticas 
apuntan a que el 57% de los hogares del contexto urbano cuentan 
con un dispositivo electrónico con conexión a internet, mientras 
que este porcentaje se reduce sólo al 10 o 20% en contextos rura-
les, siendo la excepción Uruguay y Chile. Lo anterior no debe 
interpretarse únicamente como una carencia material sino si-
tuarse en el plano del desarrollo de habilidades para la vida y el 
trabajo que proporciona la educación a distancia, así como las 
consecuencias de no contar, en muchos casos, con un espacio 
único y destinado para el estudio y aprendizaje que afecta al de-
sarrollo cognitivo y a los índices de atención, comprensión y asi-
milación que puede traducirse en menores tasas de empleabili-
dad en un futuro. 
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No hay que olvidar que las escuelas no son únicamente un 
espacio donde se imparte el conocimiento sino uno donde se 
brinda estructura de soporte psicológico y acompañamiento 
emocional y que puede ayudar a mitigar los efectos del nerviosis-
mo y la ansiedad generadas por esta pandemia y el tiempo de 
confinamiento. Las mujeres, una vez más, cubren ahora esos es-
pacios que antes la escuela brindaba, dificultándole su propio 
manejo emocional y contención psicológica. 

Ya desde antes de la pandemia, en países como Bolivia, Nica-
ragua y Guatemala, las niñas dedicaban entre 3 y 4 horas al cui-
dado del hogar y sus derivaciones, mientras que los niños sólo 
2.8 horas semanales (CEPAL y UNICEF, 2009). Tomando como 
punto de partida que la extensión de los cuidados derivó en un 
promedio de 6-8 horas más a la semana para las mujeres, en el 
caso de las niñas podemos hablar de hasta 12 horas a la semana 
dedicadas a los cuidados, provocando con ello un descuido con-
siderable de sus deberes escolares o afectando su rendimiento 
físico en términos de concentración y atención prestada a los 
contenidos. Esto redunda, con frecuencia, en la deserción esco-
lar, que ya se daba antes de la pandemia, más en educación se-
cundaria que en la básica para las mujeres, lo que a su vez termi-
na por generar limitadas oportunidades laborales y menores 
sueldos entre hombres y mujeres. 

Además, en el caso de las niñas en edad reproductiva y ado-
lescentes el incremento de violencia sexual ha culminado con un 
aumento considerable de embarazos no deseados que obligan a 
las niñas a dejar la escuela. ONU Mujeres (2020) advierte, para 
nuestra región, que en esta situación se encuentra aproximada-
mente un 36% de las niñas.

La UNICEF ha proyectado para la región una baja de hasta 
1.8% en la matrícula escolar para 2021 y 2022, lo que se traduce 
en 3.1 millones de niños en riesgo de perder sus estudios, siendo 
las niñas, adolescentes, indígenas y personas con alguna discapa-
cidad los más vulnerables. 
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Violencia contra la mujer

Un tercer rubro de consecuencias negativas para la mujer lati-
noamericana en esta pandemia ha sido el incremento en los ín-
dices y modos de violencia hacia las mujeres, propiciados por 
los tiempos de confinamiento que las obligan a convivir y com-
partir el mismo espacio físico con su agresor, las restricciones de 
movilidad incluso para solicitar ayuda o desplazarse a lugares 
más seguros, el aumento del alcoholismo que exacerba las emo-
ciones y desencadena fácilmente la violencia, el estrés y ansie-
dad que genera una situación de crisis y vulnerabilidad, entre 
otros.

En un informe del Centro de los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible para América Latina (CODS, 2021), se reporta que “la 
región es la segunda a nivel global con mayores indicadores de 
violencia sexual. Además, de los 25 países con números más ele-
vados de feminicidios, 14 están en nuestra región. Y, según datos 
recogidos por Naciones Unidas, en Argentina, México, Colom-
bia y otros países de la región, la violencia doméstica contra las 
mujeres creció en 2020 entre 30% y 50%”. 

En México sólo en los meses de marzo y abril de 2020 las 
llamadas al 911 por violencia doméstica se incrementaron en 
un 60%, según el Consejo Ciudadano para la Seguridad y Justi-
cia de la Ciudad de México. En comparación, de marzo 2019 a 
marzo 2020 se incrementaron las denuncias de 147 a 295. De 
febrero a marzo del 2020 se incrementó un 32% la violencia 
intrafamiliar.

El 25 de febrero de 2021, la Fiscalía General de la República 
dio a conocer el informe de Alerta de Violencia contra las muje-
res, en el que se revela que aumentó el promedio mensual de 
acoso sexual, violación y violencia familiar, en gran medida por-
que hay más mujeres que denuncian estos hechos. De igual ma-
nera se ha incrementado en los delitos de feminicidio, de un por-
centaje de 11.6 en 2018 a un 19.7 en 2020; el delito de violación 
aumentó de un 2.3% en 2018 a un 7.5% en 2020 y el acoso se-
xual aumentó de 7.1% en 2018 a 16.7% en 2020. Por su parte, 
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las carpetas de investigación por feminicidio aumentaron ligera-
mente de 6 en 2019 a 6.1 en 2020. 

De esta tragedia, las mujeres migrantes han sufrido también 
altos índices de violencia, pues el cierre de fronteras ha provo-
cado que queden varadas en centros de atención de migrantes 
sin ninguna protección legal y que sean víctimas de acoso y/o 
abuso sexual, que se enfermen y contagien y no puedan solici-
tar atención médica por miedo a ser deportadas, que sufran 
actos de discriminación por haberse separado de sus hijos o de 
su familia y haber fracasado en su intento de búsqueda de una 
vida mejor. 

Las mujeres afroamericanas son, en esta pandemia, más pro-
pensas a ser sobreexplotadas o a ser parte de redes de trata de 
personas, simplemente por el estigma social que recae sobre ellas 
debido a su etnia y la urgente necesidad de conseguir recursos 
por parte de grupos que han visto frenada su economía debido a 
la cuarentena. 

Por último, la violencia obstétrica en la región se ha incre-
mentado considerablemente, en particular hacia las niñas y ado-
lescentes embarazadas, redundando en un 20% más de abortos 
provocados, cesáreas innecesarias, burlas, discriminación y ma-
los tratos hacia ellas durante las revisiones ginecológicas. Sólo 
entre abril y junio del 2020 se reportaron 25,000 abortos en 
México, según el Centro Nacional de Equidad de Género y Salud 
Reproductiva y la razón de muerte materna en la semana 38 de 
la pandemia se incrementó a 44.8 respecto de la misma semana 
en 2019. Además, México sigue teniendo la tasa más alta de em-
barazos en adolescentes: 70 por cada mil adolescentes, mientras 
que en América Latina es de 66.5. 

También las mujeres presas en cárceles sufren reiteradas for-
mas de violencia, desde la negación de medidas cautelares en 
caso de enfermedades crónicas, diversas formas de hacinamien-
to (entre 6 y 15 mujeres comparten una celda) que propaga más 
rápidamente el virus, hasta privación de artículos de higiene y 
medicamentos. Sólo de enero a julio del 2020 se registró un 
8.7% de incremento de las mujeres privadas de su libertad.



realidad de la mujer en américa latina� 129

Por último, un grupo de mujeres que no debemos olvidar son 
aquellas que padecen algún tipo de discapacidad. En México se 
reporta hasta el 2020 que un 4.9% de la población tiene algún 
tipo de discapacidad, lo que equivale a 6,179,800 personas, de 
las cuales el 53% son mujeres (INEGI, 2020a). 

Las mujeres están más propensas a sufrir algún tipo de disca-
pacidad y, cuando sucede, ésta suele ser mayor que en los hom-
bres; lo anterior derivado de las dobles o triples jornadas de tra-
bajo que realizan las mujeres que van mermando su salud por 
años. 

Especialmente en esta pandemia, los muchos casos de coro-
navirus que no fueron trasladados a hospitales, bien sea por de-
cisión del enfermo o por saturación de hospitales, fueron aten-
didos y cuidados en casa, quedando su cuidado relegado, en 
gran parte, a las mujeres, quienes han experimentado un des-
gaste físico.

Las consecuencias aquí presentadas son sólo algunas que esta 
pandemia ha traído para las mujeres latinoamericanas y no es 
fácil englobarlas pues, como dije anteriormente, no hablamos de 
un sólo modelo de mujer sino de muchas mujeres que viven, 
cada una a su manera, desde su suelo y desde su fe, la carga de ser 
ellas quienes traigan semillas de esperanza para pintar un mejor 
mañana. 

Sabemos que la paz requiere muchas estructuras que la posi-
biliten y no es un único momento, sino que es un camino cons-
tante y, a veces, tormentoso; es por ello que necesita condiciones 
que permitan un acercamiento a otros no desde la necesidad 
sino desde el reconocimiento de nuestra igual dignidad. Para la 
construcción de la paz, es indispensable poner los medios a fin 
de que el plano del propio sustento quede lo suficientemente cu-
bierto como para permitirnos pensar al otro; es por esto que afir-
mo que esta pandemia y sus consecuencias, que pusieron a las 
mujeres latinoamericanas en situación de especial vulnerabili-
dad, son amenazas para la paz en tanto que no dejan cabida para 
el encuentro más allá de lo necesario para vivir ni para el desplie-
gue de otras formas de estar y acompañar a la familia, a la comu-
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nidad, etc., porque han amenazado lo más básico que es el valor 
de la vida humana. 

No obstante, creo que las mujeres latinoamericanas, por his-
toria, por costumbre o por convicción, hemos encontrado mane-
ras de surcar las aguas tenebrosas de las crisis y construir, desde 
nuestra identidad multiforme, horizontes desde donde es posible 
pensar una salida a esta crisis y la recuperación de espacios, per-
sonas y rutinas en esta nueva etapa pospandemia. 

Las mujeres: rostro de santidad  
en Latinoamérica

Si el papa Francisco (2018) advertía en su exhortación Gaudete 
et exsultate que todos estamos llamados a la santidad y en el nú-
mero seis mencionaba a esos “santos de la puerta de al lado” que 
quizá no tengan nada de extraordinario pero que viven su día a 
día con inmenso amor y entrega, entonces podemos pensar en 
diversos rostros de santidad que las mujeres han tenido a lo largo 
de esta pandemia y que tendrán en la reconstrucción de la vida 
después de la crisis. 

La capacidad de mirar integralmente la realidad y de atrave-
sarla no únicamente desde el plano racional sino también desde 
el emocional y, más aún, de insertarse en esa realidad y obrar con 
amor, es un rasgo si bien no único, sí característico de las mujeres. 

En Querida Amazonia, Francisco (2020b) nos recuerda el 
papel que han jugado las mujeres en la región amazónica para 
avivar la Iglesia y fortalecer los vínculos comunitarios de viven-
cia de la fe, y lo han hecho en circunstancias precarias y sin un 
reconocimiento oficial, pero han sostenido a sus comunidades 
dotándolas de un horizonte de esperanza. 

Sabemos y reconocemos que las mujeres somos portadoras 
de caminos de reconciliación y encuentro, pero ¿cómo afrontar, 
desde nuestras propias heridas, esa reconstrucción personal, fa-
miliar y comunitaria? La respuesta podemos empezar a buscarla 
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en la parábola del buen samaritano presente, de manera central, 
en la encíclica Fratelli Tutti (FT, en adelante) del papa Francisco 
(2020a). 

La parábola se centra en la acción de un samaritano que auxi-
lia a un judío que había sido asaltado, golpeado y dejado de lado 
en el camino. El samaritano no sólo lo levanta y cura sus heridas, 
sino que lo acompaña hasta una posada y paga por su hospedaje 
y atención. Ese hombre va más allá de lo que se esperaba o de lo 
que hubiera hecho cualquier otro, pero el relato no nos dice más 
de él, no nos narra su vida, su historia, sus luchas, sus glorias y 
sus desgracias, sólo nos dice que curó al hombre a un costado del 
camino y lo llevó a un lugar seguro. 

La relación entre judíos y samaritanos sabemos que no era 
buena y que incluso se consideraban enemigos, pero esto no re-
presenta mayor obstáculo para el samaritano, quien, dejándose 
interpelar por el dolor y agonía del hombre golpeado, se detiene, 
lo atiende y lo traslada a otro lugar, es decir, se preocupa y ocupa 
de él.

Francisco nos invita a situarnos en todos los personajes posi-
bles en esta parábola: los salteadores de caminos que golpean y 
lastiman, el que es asaltado y queda herido, el samaritano que se 
detiene y actúa y el que recibe en su posada y atiende al hombre 
lastimado. 

Vale la pena centrar aquí la atención en imaginar cómo las 
mujeres hemos sido asaltadas en reiteradas ocasiones a lo largo 
de nuestros caminos, no sólo por desconocidos sino, a veces, por 
la propia familia, y también hemos quedado heridas y “echadas” 
a un costado del camino. Los despidos en esta época de pande-
mia, las dobles y triples jornadas de trabajo, el teletrabajo y la 
dificultad para armonizar vida laboral con vida familiar, la ansie-
dad y preocupación por hijos, padres, hermanos enfermos y, a 
veces, hasta por nosotras mismas enfermas también. La pande-
mia nos ha “asaltado” y se ha llevado no sólo la salud sino la paz, 
no sólo el trabajo, sino el sustento, no sólo el cuerpo sino tam-
bién el alma, y hoy nos encontramos débiles y confundidas, me-
ses de esfuerzos y meses de desgastes, con huecos irrecuperables 
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en nuestras estructuras de sostén, familias rotas, enfermos aban-
donados, hogares donde ahora falta uno o dos o tres. Así estamos 
las mujeres: asaltadas, heridas y dejadas a un lado del camino. 

Pero resulta bello pensar, también, que ese samaritano que se 
detuvo a auxiliar al judío probablemente había estado así en al-
gún momento de su vida, tal vez por los mismos judíos con quie-
nes sus congéneres sostenían un conflicto histórico o tal vez por 
otros que, a lo largo de su camino, lo habían asaltado y golpeado 
y, sin embargo, él se detiene, observa, se conmueve y actúa. El 
samaritano no actúa desde la racionalidad fría y calculadora de 
su historia herida ni desde la otredad que invita a la rivalidad 
sino desde su corazón que se conmueve y que lo impulsa a actuar.

Esa capacidad de dejarnos interpelar por la necesidad de ayu-
da al otro, sin preguntar si es mi hermano o mi rival, sin razonar 
si debiera o no tenderle una mano, sin considerar si yo también 
he sido herida o asaltada, sólo conmoverse y actuar es una invi-
tación a ser, en esta pandemia y en los próximos años, sanadores 
(as) heridos(as).

¿Podemos sanar desde nuestras heridas? Cuando a Jesús, des-
pués de muerto y para comprobar si lo estaba, le atraviesan el 
costado con una lanza y sale agua y sangre, el agua que sale de su 
costado es símbolo de vida, es decir, signo de que, aun en nues-
tras heridas, hay agua que puede dar de beber a otros.

Cierto que hemos sido uno de los grupos más golpeados por 
esta pandemia y que hemos cargado más con las responsabilida-
des derivadas de los prolongados tiempos de confinamiento, así 
como de las gravísimas condiciones de salud de quienes enfer-
man de COVID y también que estamos cansadas y preocupadas, 
pero también es cierto que, aun desde nuestras heridas, podemos 
sanar y reconstruir. 

Lo que movió al samaritano a actuar no fue un precepto reli-
gioso ni un imperativo ético, fue, más bien, la fuerza del Espíritu 
que permite un reconocimiento de la propia historia en la del 
otro y a partir de ahí un reconocimiento mutuo como hermanos.

Es entonces en el dolor donde nos descubrimos hermanos 
porque el dolor nos hace iguales a todos. El virus nunca discri-
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minó ni por edad, estatus socioeconómico, género, ocupación, 
etc. Todos estuvimos igual de vulnerables y todos experimenta-
mos el mismo miedo y el mismo dolor. 

Desde una lectura de fe podemos decir que el virus nos her-
manó y esta pandemia se convirtió en el lugar perfecto para co-
menzar a practicar la fraternidad universal de la que nos habla 
Francisco. 

Esta fraternidad se empieza a construir desde el momento del 
reconocimiento del otro, de ese “dejarle cabida” al otro en mi 
espacio y en mi vida, pero no se queda únicamente ahí sino que 
trasciende y da su tiempo (Francisco, 2020a) y al hacerlo se invo-
lucra en la vida del otro y se vuelve parte de su intimidad, hacién-
dose prójimo (Francisco, 2020a) con él.

Ahora bien, el origen de este encuentro no es otro que el sa-
bernos frágiles, vulnerables y, a veces, heridos. Es en la herida 
común y compartida donde se halla la fuente de la hermandad, 
el vínculo de solicitud y la invitación a cuidarnos mutuamente. 

La fraternidad hunde sus raíces en la vulnerabilidad humana, 
la antropológica y constitutivamente humana y la social y a veces 
denigrante y marginal. Es el dolor el que no nos permite que nos 
quedemos indiferentes; en el dolor del otro se reconoce el propio 
y se recupera el ser relacional de la persona humana. Es entonces 
esa relación la que me lleva a responsabilizarme por el cuidado 
del otro; de poco o nada sirve conocer si fue víctima o victima-
rio, basta con reconocer su herida para detenernos a contemplar 
la nuestra. 

La enfermedad, el dolor, el sufrimiento, la experiencia de la 
propia contradicción humana y de la vida como proyecto, como 
algo que se debe hacer porque no está previamente, constituyen 
elementos amalgamantes de su propia vulnerabilidad.

Pero la fraternidad es paradigmática también, en tanto que, 
por un lado, rescata lo común entre los seres humanos que es la 
dignidad ontológica que les otorga el mismo valor a todos y, por 
otro lado, es capaz de entender la manifestación de ésta en ros-
tros distintos y circunstancias particulares sin diluirla en la total 
diferencia sino acogiéndola más como don que como obstáculo. 
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En este sentido, la dignidad está siempre abierta, permitiendo 
vínculos sociales más allá de las exterioridades. 

La fraternidad recupera los diferentes rostros de la pandemia 
en las mujeres y, con ello, sus distintas identidades y hunde sus 
raíces hasta su historia misma. 

Si al inicio dijimos que la identidad de la mujer latinoameri-
cana es una en construcción atravesada por las diferentes épocas 
de la historia de la región, asentándose sobre dos pilares funda-
mentales que son la Iglesia y la familia, entonces estos lugares se 
convierten en privilegiados para, desde ahí, y con la identidad 
dinámica y siempre abierta al enriquecimiento de nuevos conte-
nidos, las mujeres podemos ser esas sanadoras heridas que vivan 
la fraternidad como medio de sanación.

En concreto, propongo tres ámbitos de acción para asumir 
nuestra tarea tejedora de nuevos mundos posibles:

1.	 Si la religión católica ha sido uno de los pilares que nos ha 
dado identidad, recuperar mensajes desde ahí resultará 
crucial para definir nuestra acción en estos nuevos tiempos. 
Por ello, propongo regresar la mirada a María, la madre de 
Jesús y, concretamente, reflexionar y meditar sobre un as-
pecto fundamental de su vida: en primer lugar, su confian-
za total y absoluta en Dios. Aun cuando no entendía lo que 
le decía el ángel, aun cuando la propuesta iba en contra de 
sus planes y aun cuando no tenía la certeza de sus próximas 
condiciones de vida, confió y se abrió al misterio del Padre.

		     En este sentido, la pandemia nos tomó a todos inespe-
radamente, igual que la visita del ángel, nos cimbró y ge-
neró temor; igual que el ángel, nos movió todos nuestros 
planes y trastocó nuestras vidas y nuestras rutinas; igual 
que el anuncio del ángel lo hizo con María, nos generó la 
misma incertidumbre por el futuro, como se la generó a 
María, y nos hirió como a María la hirió el ser madre de 
un hijo al que, años después, crucificarían; sin embargo, 
María supo escuchar, aguardar en silencio, confiar y de-
jarse sorprender por Dios. 
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		     En este tiempo hemos asumido, mal o bien, cargas 
y responsabilidades que no teníamos o que aumentaron 
en todo este año, y esto nos ha generado mucho dolor y 
nuestras vidas se han visto afectadas en muchos niveles y 
de muchas formas distintas. Regresar la mirada a María 
significa recuperar esa espera silenciosa pero confiada de 
saber que Dios nos lleva de la mano y que nos abraza aun 
en la incertidumbre, aun en la desesperanza, aun en el do-
lor. Que se inserta en nuestra historia como lo hizo en la 
de María, que irrumpe en nuestra cotidianeidad y que, 
desde ahí, teje para nosotras una morada al lado de Él. 

		     No sabemos si habrá trabajo o no, no sabemos si vol-
veremos a ser como antes o no, desconocemos si se nos 
irán más seres queridos y dudamos sobre el futuro y nos 
genera angustia, y la angustia nos envuelve en desolación. 
Recuperar la espera confiada, el silencio de la incertidum-
bre, el abandono de fe de María nos permite abrirnos a la 
presencia del Padre que no se cansa de sorprendernos. 

		     Afirmar y afianzar nuestra fe como mujeres en un 
mundo roto nos permite mirar más allá del dolor, mirar 
como lo hizo el samaritano: más allá de su propio dolor, 
contemplar para despertar el corazón. Dios también se 
encarna en tiempos de pandemia…

2. 	 En segundo lugar y, nuevamente, recuperando otro de 
los pilares constitutivos de nuestra identidad que es la 
familia, propongo una recuperación de nuestras propias 
narrativas y de las narrativas de nuestros seres queridos. 
Contar y compartir la propia vida nos permite obser-
var, con mayor objetividad, nuestros dolores, identificar 
nuestras carencias, ventilar las heridas y liberar los mie-
dos. 

		     El Papa advierte a cada rato del peligro de la autorrefe-
rencialidad y es que no sólo es perjudicial para el diálogo 
y encuentro con el otro, sino que nos hace ver las penas 
como más grandes si las que la sufre soy yo y los triunfos 
mayores si quien los logra soy yo; es decir, la autorrefe-
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rencialidad es una lupa que agranda un fragmento, pero 
distorsiona el resto. Nuestra vida no puede leerse a la luz 
de un fragmento, necesariamente tiene que insertarse en 
una dimensión mayor en donde el “todo es superior a las 
partes” y para ello conviene narrar nuestras historias. 

		     La narración nos devuelve la mirada sobre esa histo-
ria que cargamos pero que, compartida, permite ver que 
otros, también cargan la suya y que está igual o más dolida 
y sangrante que la nuestra. 

		     Contar nuestra historia y dejar que otros cuenten la 
suya es un acto de fraternidad en el que reconocemos que 
todos estamos hermanados por el dolor, pero en el que, 
también, somos salvados por el mismo Padre. Las muje-
res tenemos la posibilidad de tejer, con los retazos de tela 
que han quedado esparcidos en esta pandemia, un nuevo 
relato familiar. Redistribuir roles, reasignar funciones, ex-
presar limitaciones, compartir emociones, etc., va dando 
por resultado un tejido diverso y variado que, visto ais-
ladamente, está lleno de remiendos, pero visto como un 
todo dota de puntos de encuentro a muchos.

		     Recuperar nuestras historias, los microrrelatos de los 
que hablaba Ricoeur, es admitir que, aun en una misma 
familia, puede haber muchas historias diferentes y que, 
por ende, muchas y muy variadas han sido las vivencias 
de este tiempo, todas igual de válidas, todas igual de im-
portantes. Poner las propias historias en la mesa para ser 
compartidas es ponernos a nosotras mismas para ser sa-
nadas, y en ese mosaico de narraciones encontrar puntos 
de convergencia que permitan reconstruir el tejido fami-
liar y social con nuevas formas y nuevos propósitos.

3.	 En tercer lugar, hay que volver la mirada a esas mujeres 
protagonistas de la memoria colectiva de los movimientos 
liberadores de las décadas de los años sesenta y setenta 
que se constituían como la voz de los que ya no la tenían 
y que no permitían el olvido exigiendo la justicia. 
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Como se ha dicho en varias ocasiones en este escrito, no hay una 
única mujer latinoamericana sino muchas y, por ende, dentro de 
este abanico variado ha habido mujeres que, además, de la vulne-
rabilidad compartida sólo por ser mujeres, han cargado sobre 
sus espaldas dobles o triples vulnerabilidades: me refiero a las 
mujeres indígenas, a las niñas, a las adolescentes, a las mujeres 
afroamericanas, a las mujeres presas, etc. Ellas también tienen 
historias que contar, pero no alcanzan el eco suficiente. 

Ponernos al lado de ellas, recuperar su relato y hacerlo oír, 
exigir espacios para que ellas tengan voz y sean escuchadas es un 
acto de fraternidad que no sólo es una propuesta sino también 
una obligación ineludible. 

Asimismo, lo es recuperar y reconocer las historias de las mu-
jeres que ofrendaron su vida en esta pandemia por cuidar de 
otros, las mujeres que laboraban en centros de salud o que traba-
jan en hogares de ancianos o en casas hogar para niños y que ni 
un sólo día dejaron de trabajar para resguardarse, sino que con-
tinuaron su labor protegiendo a otros, a veces, desconocidos. No 
hay que olvidarlas, no hay que dejar que se dé vuelta a la hoja, 
nuestra tarea es salvar su memoria.

De igual modo, y enraizadas en nuestra fe, recurrir a la de-
nuncia profética de las situaciones de injusticia de mujeres que 
quedan más expuestas o han quedado en mayor riesgo por la 
indiferencia de las autoridades. La invisibilización, cuando se 
vuelve colectiva, deviene visible y estruendosa. Ir a esos lugares 
de mujeres que nunca podrán hacerse oír y, desde ahí, hacer de 
su historia un monumento a la memoria histórica es un deber 
que tenemos todas. 

Así, aguardar paciente y silenciosamente como María la sor-
presa de Dios en nuestras vidas es una invitación a no desespe-
rar sino a aprender a encontrar esperanza también en la incer-
tidumbre. Dios también se hace presente en tiempos de 
pandemia. 

Confiar en que su voluntad se hará presente en nuestras vi-
das, rotas, heridas y marchitas es una invitación a abandonar 
nuestros miedos y recuperar la fuerza.
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Narrar la propia historia y permitir que otros lo hagan, com-
partirla y escuchar la de los demás es compartir lo que somos y 
desde lo que somos, encontrar puntos de inflexión que nos invi-
ten a la vivencia de la fraternidad. Ponerle nombres y rostros 
nuevos a nuestra historia y saber que, en ella, es posible sabernos 
hermanos. 

Por último, no olvidar y no permitir el olvido ni el silencio de 
quienes en esta pandemia han quedado más olvidados, en pri-
mer lugar, de las mujeres que nunca alcanzarán a hacer escuchar 
su voz, pero también, y en segundo lugar, de todos cuyo sufri-
miento no se conoce y cuyos nombres no se mencionan. 

Aguardar, confiar, narrar, tejer, denunciar y acoger son los 
verbos que nos definen y que nos definirán en este tiempo nuevo 
que ya se asoma. 

Conclusiones

Pensar a la mujer latinoamericana en este tiempo de pandemia, 
y ahora en la vida después de ella, es complejo y conmovedor. 

Considerando que su identidad no está del todo definida, 
sino que es siempre abierta al enriquecimiento de contenidos y 
vivencias, se puede afirmar que esta pandemia ha sido vivida de 
modos diversos por las muchas mujeres que abarcamos la región 
y que sus consecuencias marcarán nuevas miradas y nuevas ac-
ciones en los próximos años. Después de esta crisis, ninguna de 
nosotras seremos igual que antes. 

Especialmente, las mujeres han quedado vulneradas en este 
año de confinamiento, miedo, ansiedad y soledad. En materia de 
empleo, las pérdidas son incalculables; en educación, el rezago 
pegará más ahí donde nuestros niños y niñas no tuvieron acceso 
a internet y a educación a distancia, pero sus vivencias, emocio-
nes, impresiones y sentimientos dejarán la huella más profunda 
por haber perdido ese lugar seguro que es la escuela. Los índices 
de violencia hacia las mujeres se recrudecieron en este tiempo 
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dejando huellas no sólo físicas sino psicológicas y afectivas de 
muy difícil sanación. Pero dentro de la magnitud de esta trage-
dia, semillas de esperanza se asoman para reconstruirnos y re-
construir. 

Nos hemos caído mil veces y nos han dejado a un costado del 
camino en innumerables ocasiones, pero nos hemos vuelto a po-
ner de pie y nos hemos recuperado para volver a comenzar. Lo 
hacemos todos los días, lo hemos hecho siempre.

La pandemia nos la puso más difícil aún pero no nos ha des-
trozado y aquí estamos, reflexionando y tratando de encontrar 
caminos que nos permitan levantarnos nuevamente, levantar a 
otros y volver a caminar desde nuestro ser “pueblo”. Quizá por 
ser depositarias de los baluartes de la fe y de la familia, o tal vez 
por ser motores de justicia y exigencia de libertad, pero las muje-
res permeamos nuestra historia a partir de las historias de otros 
y, por eso, pensar una y otra vez la clave de la fraternidad univer-
sal a la que nos invita el papa Francisco puede ser iluminador 
para reconstruirnos en estos momentos. 

Dicen que la pandemia no tiene rostro de mujer, y es cierto, 
pero quizá podamos dibujárselo nosotras a partir de nuestra 
identidad flexible, del llamado a la esperanza y a la confianza, de 
la atenta escucha de mi historia enlazada con la de otros y otras 
y recogiendo a los que se han quedado a la orilla del camino, 
auxiliándolos, curándolos y llevándolos a un lugar seguro donde 
puedan ser escuchados y donde se les redima su condición de 
invisibles. 

Asumirnos como signos de esperanza y constructoras de paz 
en una época sumamente difícil no sólo es un reto sino una se-
milla que está depositada en nuestra historia convulsa y en nues-
tra identidad multiforme, y hoy esa semilla ha germinado y es 
tiempo de dar frutos. 

Confiar, narrar y compartir, escuchar y converger, acoger y 
acogernos son los únicos verbos que pueden definir nuestra 
identidad y nuestra realidad siempre dinámica, siempre nueva, 
siempre mayor.
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VII TRABAJO VOLUNTARIO EN MÉXICO: 
E L  “ R O S T R O  F E M E N I N O ”  D E  L A  V O C A C I Ó N  D E  
SERVICIO Y ATENCIÓN A LOS OTROS. UNA MIRADA 
DESDE LA ECONOMÍA SOCIAL Y EN SINTONÍA CON 
LA ENCÍCLICA FRATELLI TUTTI

Odra Saucedo Delgado

Introducción

Hasta hace algunas décadas, las actividades laborales se encon-
traban divididas en dos principales esferas: pública y privada. Tal 
segmentación ha cambiado lentamente hasta incluir el tercer 
sector, donde participan organizaciones sin fines de lucro; sus-
tentadas en la filantropía, en las que se antepone el bien común al 
interés particular. 

Al igual que los demás sectores productivos de la economía, 
el tercer sector es generador de valor agregado y empleos; con la 
distinción de que el trabajo humano predomina sobre otros in-
sumos de producción, y los incentivos monetarios no son su in-
terés prioritario. Lo anterior, debido a que las actividades son 
esencialmente voluntarias; es decir, no remuneradas y tampoco 
obligatorias. 

Actualmente organismos internacionales como UN Volunta-
rios (UNV) y la Organización Internacional del Trabajo (OIT) 
destacan la relevancia del trabajo voluntario a nivel mundial. 
Este tipo de actividades son consideradas fundamentales para el 
cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sustentable (ODS) 
dentro de la Agenda 2030 (ILOSTAT, 2022; UN Volunteers, 
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2017). Datos estimados indican que, a nivel global, existen 970 
millones de trabajadores voluntarios, donde aproximadamente 
uno de cada cuatro voluntarios realiza este tipo de actividades a 
través de alguna organización y el resto las lleva a cabo de mane-
ra directa apoyando acciones vecinales y/o comunitarias. Igual-
mente, cifras publicadas por UNV destacan el alto impacto eco-
nómico, de este tipo de trabajo, estimando su valor económico 
en alrededor de $1.3 billones de dólares (2.4% del PIB mundial) 
(UN Volunteers, 2017).

Aunado a lo anterior, UNV resalta la alta participación feme-
nina en el trabajo voluntario. El último reporte de este organis-
mo estima que alrededor de 54% de las personas que se involu-
craron en alguna respuesta voluntaria, durante la crisis por la 
pandemia de COVID-19, fueron mujeres. Asimismo, se señala la 
creciente participación de Latinoamérica en este tipo de activi-
dades. Se calcula que, hoy en día, 10% del voluntariado que par-
ticipa en UN Voluntarios, a nivel global, proviene de algún país 
de esta región (UN Volunteers, 2021).

En el caso de México, se destaca el apoyo de las mujeres a los 
grupos más vulnerables de la sociedad. En el tercer sector, como 
en los otros dos, la participación de la mujer está sujeta a las nor-
mas sociales y roles de género influidas por características tipo 
biológico y concepciones de feminidad y masculinidad. En la 
mayoría de las culturas, la asignación de labores consiste en que 
el trabajo productivo (remunerado) corresponde a los hombres, 
mientras que el trabajo reproductivo (no remunerado) concier-
ne a labores femeninas (Aguilar, Valdez, González Arratia y 
González Escobar, 2013). En este sentido, los estereotipos se-
xuales tienden a determinar los derechos y obligaciones de am-
bos grupos (Boseroup, 2007).

Aunado a lo anterior, la participación voluntaria no remune-
rada en este sector social se sustenta en el tiempo libre de las 
personas; lo que representa un costo de oportunidad en horas de 
trabajo remunerado, ocio y esparcimiento, que no todos pueden 
asumir; o bien, no les es prioritario. Por ello, se infiere que, ade-
más de la división de género en el trabajo, existen factores so-
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cioeconómicos y valores –como la amistad, solidaridad y gene-
rosidad– que influyen en la decisión de las personas de ser o no 
voluntarios. 

Este trabajo pretende visibilizar las actividades voluntarias  
–no remuneradas– llevadas a cabo por mujeres dentro del tercer 
sector en México, destacando las contribuciones de tales accio-
nes al desarrollo económico y social del país. Lo anterior, en sin-
tonía con la mirada renovada de la encíclica Fratelli Tutti, para 
resaltar la identidad femenina, reforzada con los valores de la 
amistad, solidaridad y generosidad y expresada en su actitud de 
servicio y atención a otros; a su vez que se reconoce su autono-
mía, libertad e independencia.

La estructura del capítulo se compone de cinco apartados. En 
el primero de ellos, se revisa la interrelación entre economía so-
cial, la encíclica Fratelli Tutti y las relaciones positivas laborales. 
En el segundo se describe el mercado de trabajo en México, don-
de se destaca la participación de las mujeres; particularmente en 
el ámbito de las actividades no remuneradas. El tercero presta 
especial atención a las aportaciones económicas a nivel nacional 
del llamado tercer sector. El cuarto resalta el “rostro femenino” 
del voluntariado no remunerado en el país. El último presenta 
las consideraciones finales de este capítulo.

Economía social, encíclica Fratelli Tutti  
y relaciones positivas laborales

Desde sus orígenes (siglo xix), la economía social asumió como 
objetivo la búsqueda de alternativas para contrarrestar el impac-
to de la Revolución Industrial y el modo de producción capitalista: 
desempleo, pobreza y exclusión social; por lo que actualmente di-
cha perspectiva se considera más un movimiento socioeconó
mico que una teoría económica (Oulhaj, 2013). Es decir, bajo 
está óptica los derechos básicos humanos son el centro de su 
análisis y busca la posibilidad de establecer relaciones interper-
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sonales más justas, respetuosas y solidarias (Fernández Font, 
2013). 

Todo lo anterior refuerza la idea de que cuando se habla de 
economía social, esta se refiere a un “modo diferente y solidario 
de hacer economía”. Es decir, cambios en las relaciones de pro-
ducción, distribución y consumo de bienes y servicios, que inci-
dan en la transformación y bienestar de la sociedad.

Si bien los debates sobre ¿qué es la economía social? son di-
versos, y aún continúan, estos se pueden dividir en dos grandes 
corrientes. La primera, quienes la entienden como un conjunto 
de actividades económicas y empresariales, que se suscitan desde 
el ámbito privado y son llevadas a cabo por entidades que persi-
guen el bienestar e interés colectivo de sus integrantes y de la 
sociedad en su conjunto. La segunda, la concibe desde el ámbito 
de la solidaridad, cuyas formas de producción y distribución de 
la riqueza, esencialmente de tipo autogestivo, se centra en la va-
lorización del ser humano y dejan en segundo plano la acumula-
ción del capital (Fernández Dávalos, 2013). 

Sin embargo, ambas corrientes tienen en común la preconiza-
ción del trabajo como medio de “liberación humana”, conceptua-
lización alternativa a la definida por la economía laboral neoclá-
sica, en la que el trabajador(a) es meramente un insumo; es decir, 
un costo de producción (Fernández Dávalos, 2013, p. 107). En 
este sentido, ambas perspectivas de la economía social recono-
cen la necesidad de implementar múltiples alternativas que van 
desde el ámbito local hasta el global, interrelacionadas, tanto 
económica como legalmente, para garantizar el respeto a patro-
nes básicos de trabajo decente y sustentabilidad productiva. 
Todo ello, basado en la cooperación y la solidaridad (Fernández 
Dávalos, 2013; Oulhaj, 2013).

En el mismo tenor de ideas, Su Santidad el papa Francisco y 
el Gran Imán de Al-Azhar Ahmad Al-Tayyeb nos recuerdan que 
Dios “ha creado todos los seres humanos iguales en los derechos, 
en los deberes y en la dignidad, y los ha llamado a convivir como 
hermanos entre ellos” (Francisco y Al-Azhar, 2019). Aunado a 
lo anterior, el papa Francisco hace un llamado a construir una 
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sociedad global con base en la justicia y el bien común, lo cual 
denota cómo la fraternidad y la amistad social –entendida como 
la forma en que se expresan las relaciones positivas dentro de 
una sociedad– son parte esencial de sus preocupaciones, incluso 
desde antes de su pontificado (Vidal, 2020). Dichas preocupa-
ciones han sido plasmadas en la encíclica Fratelli Tutti (Francis-
co, 2020), misma que permite entender y conocer a fondo el 
pensamiento social del Santo Padre. 

En la encíclica Fratelli Tutti (2020), el papa Francisco reco-
noce, como parte de los obstáculos para “cultivar la fraternidad 
universal”, las estructuras de poder que priorizan las necesidades 
individuales a las de la comunidad. Por tanto, las “indiferencias 
hacia la dignidad y el valor de la persona” están introyectadas en 
la raíz del modelo de desarrollo económico que hoy en día per-
siste en contexto global (USCCB, 2021a).

En este sentido, la interrelación entre economía social y la 
encíclica Fratelli Tutti se centra en que ambos reconocen las in-
justicias del modelo económico actual –sustentado en una “cul-
tura del descarte”–, mismo que ha favorecido la concentración 
de la riqueza y el incremento de la desigualdad en el mundo. De 
manera particular, ambas perspectivas resaltan las condiciones 
adversas de las personas que viven en situación de pobreza, vul-
nerabilidad y exclusión, como son los adultos mayores, infantes, 
minorías raciales, mujeres y migrantes, cuya difícil situación sir-
ve como un “crudo recordatorio” de la extrema devaluación de la 
persona humana en nuestra sociedad (Francisco, 2020; USCCB, 
2021a). 

De forma más específica, tanto la economía social como la 
encíclica Fratelli Tutti muestran consternación por las condicio-
nes de trabajo de millones de hombres y mujeres que habitan di-
versos países, pero aún más de aquellos que viven y laboran en los 
denominados en desarrollo; ambas convergen en la convocatoria 
a manifestar una actitud solidaria por los más desprotegidos y 
velar por la dignidad del trabajo y el ejercicio pleno de los dere-
chos de los trabajadores. Aquí se debe destacar que, desde la pers-
pectiva de la doctrina social de la Iglesia católica, y con base en 
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sus documentos fundacionales, se establece que la economía 
debe servir a la sociedad y no al revés (Arcila y Gil, 2016; USCCB, 
2021b).

Sin embargo, la solidaridad y el llamado a cuidar por el próji-
mo se han vuelto un gran desafío en un mundo globalizado. En 
las últimas décadas, el desarrollo económico ha estado acompa-
ñado por cambios tecnológicos y procesos de desregulación que 
han afectado el marco de las relaciones laborales prácticamente 
en todo el orbe. Esto ha incidido en la flexibilización del empleo 
y condiciones contractuales adversas de los trabajadores (v. gr. 
predominio de contratos temporales, bajos salarios y ausencia de 
protección social). Lo anterior es más evidente en países de renta 
media como México, donde alrededor del 55% de las personas 
que trabajan carece de seguridad social y 44.5% sufre de pobreza 
por salarios precarios (CONEVAL, 2021).

Asimismo, Malvárez (2007) reflexiona sobre las tendencias 
actuales de la humanidad, aquí destaca que la inequidad y el des-
cuido (o falta de cuidado al otro) son uno de los impactos más 
importantes en la sociedad planetaria. Igualmente, el papa Fran-
cisco señala que cada acto de amor hacia el prójimo debe ser con-
siderado como un movimiento hacia el exterior de la gracia de 
Dios en el mundo, que une y fomenta un verdadero sentido de 
amistad social y valora a cada persona humana (Francisco, 2020). 

A partir de lo anterior, se debe reconocer el papel de las muje-
res dentro del desarrollo económico y los mercados laborales. 
Esto, ya que la diferenciación social entre la población femenina y 
masculina se considera como una de las modalidades de desigual-
dad más generalizadas en el mundo contemporáneo (Rendón, 
2003). De igual forma, Francisco, en su encíclica Fratelli Tutti afir-
ma que cuando una sociedad no reconoce a cada uno de sus her-
manos o hermanas, incluso los nacidos en el mismo país, se corre 
el riesgo de crear a los “exiliados ocultos”. Este tipo de exclusión 
quizá sea una de las más dolorosas, ya que es como un “virus que 
muta fácilmente […] y está siempre al acecho” (Francisco, 2020).

Así, la encíclica Fratelli Tutti, en sintonía con la economía so-
cial, establece que la sociedad de cada país, y también en lo glo-
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bal, debe reconocer la participación de todos sus miembros y 
exigir el establecimiento de relaciones laborales positivas; es de-
cir, fundadas a partir de una verdadera amistad social, en la que 
se ponga al frente el pleno reconocimiento a la dignidad y valor 
que cada persona aporta con su trabajo. Por tanto, se debe insis-
tir en el reconocimiento de las aportaciones económicas y de 
apoyo solidario que las mujeres llevan a cabo dentro de su con-
texto (casa, familia y la comunidad en su conjunto); pero sobre 
todo en el ámbito del trabajo no remunerado, no solo el que rea-
lizan desde la esfera doméstica, sino también el que aportan a 
través de actividades de voluntariado en el tercer sector, particu-
larmente en apoyo a los más desprotegidos. 

El mercado de trabajo en México

En general, la economía tiende a dividir las actividades laborales 
en dos principales esferas: pública y privada o doméstica. En la 
primera, el trabajo se vincula con actividades remuneradas, ya 
sean formales o informales, asociadas a procesos productivos. Es 
decir, se trata del empleo que se intercambia en el mercado a 
cambio de un salario. 

Por su parte, en el ámbito privado se destaca el trabajo do-
méstico, remunerado o no, donde la participación de las mujeres 
es relevante. Este se centra en los actos de organización en el ho-
gar; incluye, las labores de limpieza y el cuidado de los miembros 
del hogar (Rodríguez y Cooper, 2005). 

Con referencia al mercado de trabajo remunerado, si bien en 
las últimas décadas la participación laboral de la mujer ha tenido 
un aumento significativo, este se caracteriza por ser esencial-
mente masculino. 

El mercado laboral mexicano no dista de las características 
previamente expuestas. Si se toma en consideración la tasa de 
participación económica en el país –definida como el cociente 
entre la población económicamente activa (PEA); es decir, perso-
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nas que trabajan o buscan trabajo de 15 años y más, y la pobla-
ción total de 15 años y más del país, multiplicado por 100–, po-
demos observar que, para el primer trimestre del año 2021, la 
mayor tasa corresponde a la población masculina –74.2%– (véa-
se Tabla 1) (INEGI, 2021).

tabla 1
Tasa de participación económica, enoe 2021 –primer trimestre–  

(porcentajes respecto a la población de 15 años y más)
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Fuente: INEGI (2021).
 

Asimismo, en esta Tabla 1 se observa que del 100% de la pobla-
ción femenina en edad de 15 años y más solo el 41.7 participa en 
el mercado laboral de México (INEGI, 2021). 

Aunado a lo anterior, en términos de empleo, la ocupación 
masculina también es mayor. La Tabla 2 muestra que, de los 53 
millones de mexicanos con trabajo remunerado, 32.7 son hom-
bres y solo alrededor del 38% –20.3 millones– mujeres (INEGI, 
2021).
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tabla 2
Población ocupada por sexo. enoe 2021 –primer trimestre–

(millones de personas) 
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Fuente: INEGI (2021).

Desigualdad salarial en México

Un tercer elemento que define el carácter masculino del mercado 
de trabajo en México, y evidencia las diferencias de acceso entre 
hombre y mujeres, es la brecha salarial que persiste en el país. 
Actualmente es de -12.0% (54.0 pesos, en promedio). Esto sig-
nifica que mientras el salario promedio diario de los hombres es 
de 449.57 MXN, las mujeres perciben alrededor de 395.48 MXN 
por día. Cabe destacar que antes de la pandemia, esta brecha era 
del 18% (Estrella, 2021). Aún más, en el 2019 las trabajadoras 
con solo educación primaria completa ganaron 23% menos que 
los hombres (IMCO, 2020).

Entre las causas que explican la desigualdad de género en los 
mercados de trabajo nacionales, se destaca la propia discrimina-
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ción y segregación ocupacional de las mujeres. De hecho, existe 
una escasa participación de las mujeres en puestos de liderazgo y 
de alta dirección. Asimismo, se debe resaltar que los hombres 
tienden a emplearse en sectores esenciales de la economía, como 
es la construcción y la industria manufacturera, mientras que las 
mujeres lo hacen en el sector informal y de servicios, donde las 
condiciones de trabajo suelen ser inciertas, y muchas veces ad-
versas contractualmente. Por ejemplo, comercio minorista, tu-
rismo y la industria de la hospitalidad (BM, 2021; Inmujeres, 
2016; OIT, 2018). 

Además, la implementación de políticas de conciliación de 
vida personal y profesional aún está en ciernes. Ello dificulta no 
solo la inserción de las mujeres al mundo laboral, sino también 
su movilidad dentro del mismo. 

Implicaciones económicas y ético-sociales de la 
baja participación de las mujeres en el mercado 
laboral de México

La diferenciación laboral incide de manera directa en bienestar y 
la autonomía personal de las mujeres. De acuerdo con el Banco 
Mundial (BM, 2021), la inclusión de la mujer en la economía es 
determinante para el crecimiento y desarrollo de cualquier país. 
En este sentido, la participación laboral femenina en México es 
una de las más bajas entre los países miembros de la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). 
Esta oscila entre el 41 y 45%, solo Turquía e Italia tienen una 
participación inferior al 40%; y en América Latina y el Caribe 
solo en Guatemala las mujeres tienen una menor tasa de partici-
pación que la de nuestro país (BM, 2021). 

En términos económicos, si la mujer mexicana ostentara una 
tasa de participación laboral igual a la de los hombres, esto reper-
cutiría en un incremento del 22% en el ingreso per cápita en Mé-
xico, el cual actualmente es de 9,946 dólares (USD); uno de los 
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más bajos de la región, si se compara con Uruguay (16,190 USD), 
Panamá (15,73I USD) y Chile (14,986 USD) (BM, 2021). Con 
base en lo anterior, se puede afirmar que la desigualdad en el mer-
cado de trabajo trae consigo efectos negativos en la productividad 
de este y, por tanto, una pérdida del producto interno bruto (PIB).

Desde la perspectiva de la economía social, la participación 
igualitaria de las mujeres en la actividad económica debe ser 
considerada como meta transversal; es decir, afecta todos los ám-
bitos socioeconómicos de un país y está directamente relaciona-
da con un desarrollo humano sostenible (RIPESS, 2012). 

De modo semejante, el papa Francisco (2020) señala que la 
organización de las sociedades en todo el mundo –incluye los 
mercados laborales– todavía está lejos de reflejar con claridad 
que las mujeres tienen exactamente la misma dignidad e idénti-
cos derechos que los varones. Él mismo critica la dislocación que 
existe entre los discursos de igualdad con el tipo de toma de de-
cisiones y realidad “que gritan otro mensaje”. Afirma, “(e)s un 
hecho que doblemente pobres son las mujeres que sufren situa-
ciones de exclusión, maltrato y violencia, porque frecuentemente 
se encuentran con menores posibilidades de defender sus dere-
chos” (Francisco, 2013, p. 212). 

Lo anterior es inadmisible, desde la visión ética del papa 
Francisco. Él mismo resalta “todos los cristianos estamos llama-
dos a cuidar a los más frágiles de la tierra. Pero en el vigente mo
delo ‘exitista’ y ‘privatista’ no parece tener sentido invertir para 
que los lentos, débiles o menos dotados puedan abrirse camino 
en la vida” (2013, p. 209). 

A todo lo anterior, se suman los datos socioeconómicos y de-
mográficos que revelan una presencia femenina del 50% entre 
los pobladores de la sociedad planetaria, las cuales realizan el 
66% del trabajo en el mundo, pero solo se les remunera el 10% 
de este; igualmente, solo el 1% de ellas tiene acceso a la propie-
dad. Incluso, en contexto de pobreza, son las primeras afectadas 
(RIPESS, 2012). 

Por ello conviene destacar y visibilizar el rostro femenino de 
los mercados laborales, el cual se encuentra en el ámbito de lo 
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privado; incluye la esfera doméstica, pero también las activida-
des voluntarias –no remuneradas– que ellas llevan a cabo en el 
tercer sector. 

Participación de las mujeres  
en el trabajo doméstico

Como ya se mencionó al inicio de este capítulo, la participación 
de las mujeres está sujeta a las normas sociales y roles de género 
influidos por características de tipo biológico y la concepción de 
feminidad y masculinidad prevaleciente en cada contexto (Agui-
lar et al., 2013). Los estereotipos sexuales tienden a determinar 
las labores femeninas en diferentes sociedades (Boseroup, 2007); 
mientras que la asignación de labores remuneradas (trabajo pro-
ductivo) corresponde a los hombres, cuyo reconocimiento social 
se sustenta en la figura del proveedor, el trabajo reproductivo (no 
remunerado) concierne a las mujeres. 

Por su parte, Borderías, Carrasco y Torns (2018) y García 
Guzmán (2019, p. 240) aclaran que el trabajo doméstico no re-
munerado siempre ha estado presente en la sociedad. Sin embar-
go, este solo se ha comenzado a visibilizar a partir del siglo xx, 
cuando empezó a ser objeto de estudio de la historia, la sociolo-
gía y la economía. 

Aquí conviene destacar que, si bien en este capítulo se utiliza 
el término trabajo doméstico de manera intercambiable con el 
referente al de cuidado, en términos simbólicos –en contextos 
como México y Latinoamérica– su diferenciación es importante. 
Esto con el fin de no traslaparlo y caer en falsas reivindicaciones 
con el trabajo que llevan a cabo los empleados domésticos (Tor-
ns, 2008). 

Por otro lado, Campillo (2000, p. 99) afirma que en la socie-
dad contemporánea las mujeres se debaten en una constante en-
crucijada: “participar en la producción económicamente remu-
nerada –opcional para algunas y necesaria para la sobrevivencia 
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para la gran mayoría– y el trabajo para garantizar la reproduc-
ción biológica y social de los miembros del hogar”. En otras 
palabras, las mujeres viven en constante negociación con lo 
público o privado; la calle y la casa. Si bien en el primer ámbito, 
como ya se ha señalado en el apartado anterior, los espacios 
para ellas son todavía restringidos y discriminados. En la esfera 
doméstica, el trabajo –lejos de ser arduo– no es reconocido; 
por tanto, no es remunerado. La única gratificación es la legiti-
mización social.

En el mismo sentido, Goldschmidth-Clermont (1987) deli-
nea la esfera doméstica como el sitio de la casa y sus alrededores 
inmediatos, donde se llevan a cabo actividades de producción  
–reproducción– y consumo. A diferencia de la esfera pública, 
aquí el trabajo es suplido por miembros del hogar, mayoritaria-
mente por mujeres y niños(as) y los bienes y servicios son direc-
tamente consumidos por quienes habitan el espacio doméstico o 
comunitario, sin que medie el tipo de transacción monetaria. 

Lo anterior también incluye actividades reproductivas como 
el transporte de los miembros del hogar al trabajo o la escuela, y 
en contexto rurales la recolección de agua y leña para proveer 
energía a los familiares que cohabitan la vivienda. 

Aún más, las principales funciones del trabajo doméstico se 
relacionan con el mantenimiento de la vivienda (limpieza, re-
paración, etc.); labores nutricionales y servicio de comida (pla-
nificar la comida, prepararla, servirla, lavar los trastes, etc.); 
proporcionar vestido (lavar ropa, planchar, remendar, reparar 
o confeccionarla); además de los cuidados a los niños, enfer-
mos, ancianos dependientes y a otros miembros de la familia 
que requieran apoyo constante. 

Por su parte, dentro del contexto mexicano la incorporación 
de los miembros del hogar a tareas domésticas inicia usualmente 
desde los 12 años. Esto, dado que el trabajo no remunerado está 
regulado por normas sociales y no por marcos legales vigentes 
que establecen como edad mínima para trabajar los 15 años 
(siempre y cuando se cuente con la autorización de padres o tu-
tores) (DOF, 2021).
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Desde la perspectiva del análisis económico, la Encuesta Na-
cional del Uso del Tiempo (ENUT) (INEGI, 2019) indica que el 
tiempo total de trabajo de la población mexicana de 12 años y 
más es de 5.7 millones de horas a la semana. De este total de 
horas, 49.4% corresponden actividades no remuneradas y 2.8% 
para la producción de bienes de uso exclusivo para el hogar; el 
resto se destina al mercado laboral (o público). Con base en estas 
cifras, se puede afirmar que, del total del tiempo laboral de esta 
población, 5 de cada 10 horas contribuyen a la economía del 
país, sin que medie pago alguno.

Asimismo, la ENUT (INEGI, 2019) revela que el 97% de la po-
blación mayor de 12 años participa en actividades domésticas no 
remuneradas. Ello significa un promedio de 22 horas semanales. 

En el caso particular de las mujeres mexicanas (mayores a 12 
años), datos publicados por la encuesta en comento (INEGI, 
2019) muestran que ellas tienen una tasa de participación del 
98.8% dentro de las actividades del hogar. Ello implica que de las 
59.5 horas a la semana dedicadas al trabajo (6.2 horas más que 
los hombres), 39.7 son destinadas a quehaceres domésticos. 

Conviene destacar que la participación femenina en la econo-
mía incide de manera importante en la brecha referente al pro-
medio de horas a la semana que hombres y mujeres destinan al 
trabajo no remunerado. En este caso, las mujeres que trabajan 
más de 40 horas a la semana dentro del mercado de trabajo des-
tinan 32.7 adicionales al hogar, mientras que los hombres –en la 
misma situación laboral– solo participan con un total de 14.8 
(17.9 horas menos). Dicha diferencia aumenta entre la pobla-
ción económicamente no activa; es decir, aquellas personas de 
15 años y más que no están empleadas tampoco buscan trabajo 
y no estaban disponibles para trabajar. Aquí las mujeres destinan 
41.5 horas en promedio a la semana y los hombres 14.5 horas; es 
decir, 27 horas menos (INEGI, 2019). 

Los datos previamente expuestos revelan que incluso si las 
mujeres logran tener un empleo remunerado, la mayoría debe 
llevar a cabo dobles o triples jornadas, lo cual reduce su tiempo 
libre y el derecho al esparcimiento. 
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Lo anterior se enfatiza cuando se analizan actividades más 
específicas referentes a actividades del cuidado al interior del 
hogar. Datos de la ENUT, correspondientes a los años 2014 y 
2019 (INEGI, 2019; 2014), estiman que las mujeres destinan 
2.2 veces más de horas promedio a cuidados no pasivos, con 
respecto a los hombres (28.8 horas y 12.9 horas, respectivamen-
te). Este tipo de cuidados son definidos como aquellos que se 
llevan a cabo de manera alterna a otras tareas dentro del hogar. 

Sumando a lo anterior, las mexicanas reportan un promedio 
12.3 horas de cuidados directos y los hombres solo 5.4 horas. 
Este tipo de cuidados incluye la atención de discapacitados, en-
fermos crónicos, hogares con integrantes de 0 a 5 años y adul-
tos mayores. A partir de estos datos se puede afirmar que el 
hecho de que las mujeres tengan sobrecarga en el trabajo no 
remunerado y de cuidados limita su acceso al mercado laboral, 
lo cual constituye una barrera para el logro de su autonomía 
económica. 

Asimismo, demuestra que la medición del impacto del tra-
bajo doméstico de las mujeres no debe limitarse a la cuantifica-
ción monetaria de sus aportaciones. Este debe visualizarse 
como un todo y reconocer su contribución en el ámbito afectivo 
y emocional en la vida cotidiana de los miembros de su hogar. 

Si bien el trabajo no remunerado que se lleva a cabo en la 
esfera doméstica es esencialmente femenino, hay otras activi-
dades no retribuidas económicamente que también aportan a 
la sociedad. Estas tienden a denominarse voluntariado o activi-
dades comunitarias, mismas que son tan diversas como las ne-
cesidades que existen en determinado contexto. En el caso de 
México, los últimos datos recolectados en la ENUT (INEGI, 
2019) indican una participación nacional del 4.9%; en este ru-
bro se destaca una mayor participación masculina con una tasa 
de 5.2, con relación a la de 4.6 en mujeres. 

Sin embargo, las actividades voluntarias o comunitarias que 
se reportan en la ENUT agrupan diversos ámbitos de participa-
ción. Tal es el caso de: Cruz Roja, asilos, casas hogar, DIF, hos-
pitales, iglesias, Alcohólicos Anónimos y partidos políticos, así 
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como instituciones comunitarias asociadas a los pueblos origi-
narios de México (tequio, faena, mayordomía y fiestas patrona-
les). Huelga decir que, en este último caso, las actividades sue-
len ser de tipo obligatorio para los hombres. Ello explica, en 
gran medida, la mayor participación masculina. 

Por su parte, desde la perspectiva de la economía social, el 
trabajo no remunerado (dentro y fuera del hogar) es considera-
do un bien común y pilar de la protección social (ONU Mujeres 
México, 2018). Por ello, la sociedad en su conjunto (Estado, 
empresa, familia y comunidad) debe cimentar las bases de un 
desarrollo económico sustentado en la ayuda solidaria, la coo-
peración y distribución equitativa de tareas, así como la corres-
ponsabilidad en el cuidado de los otros; incluye los recursos 
naturales que nos han sido prestados por el planeta. 

A lo anterior se suma el llamado urgente a la fraternidad y a 
la amistad social que hace el papa Francisco en su encíclica Fra-
telli Tutti (2020). Solo a partir de los valores de amistad y gene-
rosidad, que emanan de nuestra misma sociedad, es posible 
reconstruir este mundo herido por la desigualdad y la invisibi-
lización del trabajo de los migrantes, los discapacitados y las 
mujeres; cada uno, desde su trinchera aporta enormes benefi-
cios dentro de la comunidad en la que participa y a la economía 
en general. 

Por otro lado, el trabajo no remunerado de los ciudadanos 
dedicados al bienestar de la parte excluida de la sociedad (mi-
grantes, personas con problemas de adicciones, enfermos cró-
nicos, discapacitados, entre otros) es una de las dimensiones 
más relevantes para la economía social y solidaria (Rendón, 
2013), lo cual ha contribuido a la evolución en la segmenta-
ción de los mercados previamente definidos como público y 
privado, para dar cabida al tercer sector. En el siguiente aparta-
do se analizan las aportaciones de este sector a la economía 
mexicana. 
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Aportación del tercer sector  
a la economía mexicana 

El tercer sector se sustenta en la filantropía. Por tanto, las organi-
zaciones que lo integran no están guiadas por fines de lucro. Su 
razón de ser dista de la lógica con la que opera el Estado y el 
mercado. 

Las acciones colectivas, que se llevan a cabo dentro del sector, 
obedecen a valores y normas sociales como la confianza, la ayuda 
solidaria y la reciprocidad. Es decir, se antepone el bien común al 
individual. Por ello, la labor voluntaria que se lleva a cabo en este 
sector debe ser considerada parte de los mecanismos de creci-
miento económico que generan desarrollo en el país, ya que las 
personas que trabajan en el voluntariado brindan apoyo y facili-
tan un acercamiento real a situaciones de desigualdad y desequi-
librio. Por tanto, son esenciales para el ejercicio ético y responsa-
ble de la economía (Sandoval y Tibazoza, 2016; Serna, 2017).

Al igual que los demás sectores productivos de la economía, 
el tercer sector es generador de valor agregado y empleos. Se es-
tima que las aportaciones económicas de este sector en México 
son equivalentes al 3% del PIB. Además, 2.6 millones de perso-
nas, de 15 años y más de edad, destinan su tiempo a organizacio-
nes sin fines de lucro (INEGI, 2019; INEGI y SCNM, 2019).

Asimismo, este sector social se distingue del resto del merca-
do por el predominio de trabajo humano sobre el capital fijo. Ello 
se explica porque la vocación que prevalece en este tipo de orga-
nizaciones es el servicio, expresada en trabajo no remunerado, y 
no se reduce a incentivos monetarios. 

Datos extraídos de la Cuenta Satélite de las Instituciones Sin 
Fines de Lucro de México (ISFL) (INEGI y SCNM, 2008-2019) 
revelan que el 59% de las personas que trabajan en este tipo de 
instituciones pertenecen al voluntariado. No obstante, si se cuanti-
fica el valor económico del trabajo aportado por este grupo de per-
sonas, este asciende a 128 606 millones de pesos anuales, con lo 
que, en promedio, cada voluntario aporta a su organización no lu-
crativa el equivalente a 62 200 pesos (INEGI y SCNM, 2008-2019). 
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Vale la pena resaltar que, en el caso de las ISFL orientadas a la 
enseñanza e investigación, derechos civiles y políticos, así como 
las instituciones religiosas, las aportaciones del trabajo volunta-
rio no remunerado son mayores a la media nacional. La Gráfica 
1 detalla el valor económico promedio que representa la labor de 
cada voluntario, agrupados conforme a la Clasificación Interna-
cional de Organizaciones Sin Fines de Lucro (CIOSFL).

 
gráfica 1

Valor económico promedio que representa la labor de cada voluntario 
en las ISFL (cifra en pesos según grupo de la CIOSFL, 2017)

Otras actividades
Cultura y recreación

Salud
Asociaciones gremiales y sidicatos

Desarrollo y vivienda
Servicios socales

Promedio de las ISFL
Religión

Derechos civiles y política
Enseñanza e investigación

17,754
32,149

37,579
40,636
41,351

54,838
62,200

75,871
104,973
106,827

Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI y SCNM (2008-2019).

En términos de participación de hombres y mujeres, la tasa más 
alta corresponde al primer grupo con el 54.3%, comparado con 
45.7% de la población femenina (INEGI y SCNM, 2019). Sin em-
bargo, si se analiza la participación de los voluntarios en el país, 
conforme a la CIOSFL, la mayoría de ellos realizan su labor soli-
daria en torno a las actividades religiosas, donde participan 38 
de cada 100 voluntarios. A lo anterior, se suma el hecho de que 
uno de los principales destinos de las donaciones en el país son 
las asociaciones religiosas (Layton, Terrazas y Moreno, 2008). 

Por otra parte, la Gráfica 1 ilustra lo diversa que es la agenda 
de las ISFL en México. No obstante, en el caso de las agrupacio-
nes religiosas, estas siempre se han destacado por su interés en 
aliviar el dolor humano y asistir a las minorías desprotegidas. 
Resultados de la Encuesta Sostenibilidad de las OSC, del Centro 
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Mexicano para la Filantropía (CEMEFI, 2020), indican que el 
66% de sus miembros tienen como principal campo de acción la 
asistencia social y atención de desastres.

Asimismo, en las ISFL religiosas el 57% del trabajo voluntario 
no remunerado es conducido por mujeres y solo el 43% por 
hombres (INEGI y SCNM, 2019). Por ello, en sintonía con el lla-
mado que hace el papa Francisco, a destacar la vocación de servi-
cio y atención a los otros –y en concordancia con la economía 
social–, en el siguiente apartado se presentan los factores socioe-
conómicos que explican el rostro femenino del trabajo voluntario 
no remunerado que se lleva a cabo en el tercer sector de México. 

Factores socioeconómicos que explican el  
“rostro femenino” del tercer sector de México

La forma en la que se utiliza el tiempo disponible es un reflejo de 
la construcción social que se adquiere con respecto a las relacio-
nes interpersonales, mismas que tienden a ser delineadas por 
características o afinidades de género. Willer, Wimer y Owen 
(2015), a partir de los hallazgos que obtuvieron en un estudio 
conducido entre población estadounidense, establecen que los 
hombres tienen menos empatía que las mujeres para apoyar a las 
ISFL que atienden a los pobres o personas en condición de vul-
nerabilidad. Estos autores explican que la razón principal de ello 
es cómo entiende este tipo de problemáticas dentro de un con-
texto determinado. 

Cuando se delinea la pobreza como un problema social, que 
atañe a todos –por ejemplo, si se considera que está interconec-
tada con mayor gasto público e incluso puede derivar en delin-
cuencia–, por tanto, la atención a dicho problema es del propio 
interés de cada uno de los integrantes de la comunidad, entonces 
se logra una mejor respuesta masculina. Irónicamente, en este 
caso, las mujeres tienden a mostrar menos inclinación a partici-
par (Willer, Wimer y Owen, 2015). 
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En otras palabras, cuando se asume que la atención o ayuda al 
otro es en función del interés propio, entonces se logra un mayor 
involucramiento de los hombres. Ello explica por qué la empatía 
y la generosidad para el cuidado de aquellos que sufren o viven 
en condiciones de necesidad son atributos esencialmente feme-
ninos. 

En particular, dentro del contexto mexicano, Rodríguez Mar-
tínez (2010, pp. 445-446) insiste en que la solidaridad como 
“servicio a los demás” es una virtud que interesa sobre todo a las 
mujeres. Ello explica que, en México, las mujeres tiendan a par-
ticipar más en asociaciones voluntarias que en partidos políticos, 
por ejemplo. 

Desde sus orígenes, en México el voluntariado ha estado aso-
ciado a la participación de la mujer. Serna (2010) explica que en 
el país existen figuras introyectadas en el imaginario colectivo de 
la población asociadas a la asistencia de los pobres y necesitados; 
una de ellas es la de “damas voluntarias”. Incluso, a pesar de los 
rasgos caritativos, católicos y socioeconómicos, ellas fueron los 
cimientos de lo que ahora es el tercer sector. 

Otro factor que incide en la decisión de participar en asocia-
ciones de voluntarias es el nivel de carencias que las personas 
tiene cubiertas. En este sentido, la edad, estatus civil y educación 
son factores que explican en gran medida el rostro femenino de 
la vocación de servicio y atención a los otros. En México, el perfil 
socioeconómico del voluntariado femenino tiende a ser: mujer 
soltera, culta y católica (Rodríguez Martínez, 2010). Esto último 
ayuda a explicar la mayor participación de las mujeres en las 
ISFL de carácter religioso. 

Además, entre mujeres pertenecientes a los sectores acomo-
dados de la sociedad mexicana, la participación en organizacio-
nes filantrópicas compatibiliza con su rol exclusivo de hijas, ma-
dres y esposas y su tiempo de ocio (Serna, 2010; Verduzco, 
2001).

No obstante, las mujeres con las características socioeconó-
micas previamente descritas tienden a participar en acciones vo-
luntarias que recaen en tareas “tradicionalmente femeninas”. Por 
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ejemplo, cuidar enfermos; visitar orfanatos, cárceles, albergues y 
asilos; preparar alimentos y recaudar fondos. Con respecto a esta 
última actividad, conviene resaltar que ello les ha permitido ob-
tener cierto grado de profesionalización como planificadoras, 
coordinadoras y administradoras (Serna, 2010).

En contraste, el tiempo es de lo que más carecen las mujeres 
pobres en México. Sin embargo, ello no limita su espíritu solida-
rio, mismo que complementan con otra gran virtud, la búsqueda 
incesante de justicia (Rodríguez Martínez, 2010). Prueba de ello 
son los colectivos de madres y familiares de desaparecidos que, 
hoy en día, se organizan en el país. Esto sin menoscabo a la labor 
que hacen las caravanas de madres centroamericanas en busca 
de sus hijos e hijas migrantes desaparecidos en territorio nacio-
nal (Toussaint y Fernández Ampié, 2019). Todas ellas también 
aportan su trabajo y sufrimiento en pro de una sociedad que 
quiere vivir alejada de la violencia y del desplazamiento, muchas 
veces forzado, al que se enfrentan millones de personas en el 
mundo.

Con esa misma solidaridad y empatía, en la encíclica Fratelli 
Tutti (2020), el papa Francisco hace un exhorto al “derecho a no 
migrar”, al menos no por necesidad y desesperación. Las perso-
nas que se ven obligadas a hacerlo enfrentan con demasiada fre-
cuencia “sufrimientos indescriptibles”.

Si bien el llamado a la fraternidad y la solidaridad que hace el 
papa Francisco (2020) concierne a todos, los argumentos pre-
viamente expuestos dan cuenta de que las mujeres, en México y 
el mundo, tienden a ser más sensibles a dar una respuesta. No 
obstante, cada vez son más los hombres involucrados en activi-
dades filantrópicas; su mayor participación y reconocimiento se 
da en el ámbito de lo público, particularmente la organización 
comunitaria (Serna, 2017).

Como bien destaca el Santo Padre, “tanto dolor, ante tanta he-
rida, la única salida es ser como el buen samaritano”. En concor-
dancia con dicha parábola, Francisco nos advierte de ciertas acti-
tudes personales, donde el individuo solo se mira a sí mismo, 
rehúyen a todo lo referente a la realidad humana. Lo anterior, no 
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solo es moralmente exigible, sino incluso ineludible. En este sen-
tido, exhorta a hombres y mujeres, a ser empáticos con la fragili-
dad del otro. Ello con la convicción de erigir una sociedad orga-
nizada con base en el bien común, donde se levanta y rehabilita al 
caído, en aras de una mayor inclusión colectiva (Francisco, 2020).

Conclusiones 

La valorización del trabajo no se limita a la cuantificación de sus 
aportaciones económicas. Las tareas no remuneradas (dentro y 
fuera del hogar) suelen estar asociadas a aspectos éticos y emo-
ciones que trascienden cualquier incentivo de tipo financiero.

Por ello, el trabajo no remunerado (doméstico y voluntariado) 
debe trascender la lógica del utilitarismo económico para ser exa-
minado desde una perspectiva ética y moral, en la que se desta-
quen los aspectos relacionales que implícitamente contiene. Des-
de esta perspectiva cobra relevancia la amistad, la solidaridad y la 
generosidad. Si bien estos atributos definen la identidad femeni-
na, en primera instancia, las relaciones labores positivas de la so-
ciedad en su conjunto deben estar sustentadas en “amistad so-
cial”; es decir, en la compasión y la responsabilidad por los otros.

El trabajo voluntario no remunerado debe revalorarse para 
no limitarse a una mera elección individual sobre el uso del tiem-
po libre para el ocio y la recreación, como lo hace la economía 
neoclásica, sino resignificarse como aportación a la trasforma-
ción de la sociedad, a fortalecer los lazos de convivencia; pero, 
sobre todo, al bien común. 

Hasta ahora la sociedad ha hecho distingo entre la participa-
ción laboral de los hombres y las mujeres. Esto ha generado ex-
clusión y desigualdad. Por ello, la encíclica Fratelli Tutti, en sin-
tonía con la doctrina social de la Iglesia católica y la economía 
social, llama a considerar el trabajo como algo más que una for-
ma de ganarse la vida. Es decir, como una manera de participar 
continuamente en la sociedad. En este sentido, no solo deben 
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respetarse los derechos básicos de los trabajadores que se inser-
tan en la esfera productiva, sino también debe promoverse la le-
gitimización y el apoyo solidario de aquellos que realizan labores 
no remuneradas dentro y fuera del hogar, esencialmente de 
aquellas mujeres que no cejan en su intento de velar por los que 
se han quedado atrás.

A partir de todos los argumentos hasta ahora expuestos, es 
conveniente que la sociedad en su conjunto (gobierno, empresa 
y sociedad) refuerce el debate y reflexión sobre las aportaciones 
que hacen las mujeres desde el ámbito de la economía del cuida-
do, y a su vez se vigoricen acciones conjuntas en favor del com-
promiso solidario de aquellas y aquellos que realizan acciones de 
voluntariado en el tercer sector. 

El papa Francisco resalta que la mejor política es aquella que 
convoca a la fraternidad universal, basada en un orden sustenta-
do en la amistad, la solidaridad, la generosidad y el bien común. 
Él mismo puntualiza:

 
La fragilidad de los sistemas mundiales frente a las pandemias ha 
evidenciado que no todo se resuelve con la libertad de mercado y 
que, además de rehabilitar una sana política que no esté sometida 
al dictado de las finanzas, tenemos que volver a llevar la dignidad 
humana al centro y que sobre ese pilar se construyan las estructuras 
sociales alternativas que necesitamos (Francisco, 2020, 168).
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VII I . APORTES A UN C OSMOPOLITISMO ÉTIC O
A TR AVÉS DEL DIÁLO GO C OMO CL AVE DE  
R AZÓN PR ÁCTICA EN FR ATELLI  TUT TI  EN  
EL C ONTEXTO DE L A SECUL ARIZ ACIÓN Y 
POST SECUL ARIZ ACIÓN

Ricardo Marcelino Rivas García

Introducción 

En este capítulo revisaremos el paradigma de la secularización 
para matizarlo con las expresiones de reencantamiento del mun-
do que se presentan en la cultura postsecular actual, lo cual se 
manifiesta desde el pluralismo religioso hasta la aparición de 
nuevas mitificaciones. En esta situación se hace obligada una mi-
rada conciliadora hacia los aspectos positivos de la modernidad, 
hacia la secularización y hacia la misma religión, especialmente 
por los aportes éticos que esta última ha ofrecido y puede seguir 
haciéndolo en estos tiempos tan complejos. Desde este punto de 
vista hacemos una lectura de algunas aportaciones sustanciales 
que ofrece la encíclica del papa Francisco, que confía que el diá-
logo es el recurso indispensable para que el pluralismo actual no 
se traduzca en violencia y división, ni en un relativismo aparen-
temente tolerante pero pernicioso pues conduce a una mayor 
fragmentación. El núcleo moral del diálogo, así como su funda-
mento, no puede ser otro más que la dignidad de la persona hu-
mana, creada a imagen y semejanza de Dios, concepción que se 
encuentra en las entrañas mismas de la tradición cristiana.
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La secularización y la postsecularización como 
metamorfosis del panorama religioso

El sociólogo de la religión Olivier Tschannen (1991) realizó un 
análisis comparativo entre las diversas conceptualizaciones acer-
ca de la secularización llevadas a cabo por varios sociólogos de la 
religión contemporáneos y sistematizó de forma paradigmática 
los rasgos que traen consigo los procesos de secularización y mo-
dernización en las sociedades occidentales. A partir de ello se dio 
el visto bueno en el ámbito académico –especialmente en la so-
ciología, la teología y la filosofía– al paradigma de la seculariza-
ción, que como tal servía para interpretar y medir la evolución de 
las sociedades, tomando como modelo el proceso dado en la so-
ciedad europea moderno-capitalista, al identificar en esta las ca-
racterísticas sistematizadas por Tschannen (1991, pp. 395–415). 

El paradigma de la secularización se basaba en un núcleo con 
tres elementos fundamentales: diferenciación, racionalización y 
mundanización. Apoyándonos en ellos podemos extender a cin-
co las características que se identifican con los varios significados 
de la secularización, mismos que están asociados a visibles pro-
cesos de modernización. En primer lugar, se entiende la seculari-
zación como diferenciación de la religión de las esferas intra-
mundanas y seculares –por ejemplo, el Estado, la ciencia, la 
economía–, tal como lo expone Tschannen (1991, pp. 401–402). 
En segundo lugar, la secularización ha traído consigo –y se ma-
nifiesta de forma clara– la privatización de la religión, es decir, la 
reducción de esta al plano de la experiencia personal e íntima sin 
ningún tipo de incidencia social. La idea de la privatización de la 
religión, muy común entre los teóricos del paradigma de la secu-
larización, ha sido ampliamente problematizada y cuestionada 
por José Casanova (2000). En tercer lugar, otra característica de 
la secularización incluida en el núcleo formalizado por Tschan-
nen ha sido la racionalización, en cuanto que las diferentes insti-
tuciones nacidas en este proceso de diferenciación empezaron a 
operar sobre criterios racionalmente relacionados a sus funcio-
nes sociales específicas independientemente de cualquier con-



aportes a un cosmopolitismo ético� 173

trol o guía religiosa, y a partir de la cual se han estructurado las 
sociedades modernas. También la secularización ha representa-
do, como cuarto rasgo, un paulatino proceso de descristianiza-
ción, desconfesionalización y mundanización (Tschannen, 
1991, pp. 401–402), es decir, como desacralización, o “desen-
cantamiento del mundo”, como lo definió Max Weber. Es quizá 
esta la característica más notoria de la secularización y para las 
instituciones religiosas y sus autoridades representa el mayor de-
safío (Casanova, 2007; Davie, 1999). Finalmente, una quinta 
característica de la secularización es el declive de las prácticas y 
las creencias tradicionales y, en conexión con la desacralización, 
la progresiva deserción de los individuos respecto de las institu-
ciones religiosas, especialmente las históricas.

Ahora bien, observando el horizonte religioso reciente, ya sea 
desde la mirada del experto o desde la mirada del observador 
curioso, el desconcierto que provoca nos obliga a considerar que 
tales características descriptivas, si bien tienen notable presen-
cia, “no son privativas de sociedad, país o época alguna, no se 
dan de manera homogénea ni uniforme, no representan ni si-
guen un patrón ni una constante a reproducir de manera necesa-
ria o natural” (Rivas, 2021, p. 179), lo cual pone en tela de juicio 
la pretensión de validez y universalidad del paradigma de la se-
cularización, así como la pretendida irreversibilidad de este pro-
ceso en la sociedad occidental (Bruce, 2006). 

Por su parte, el filósofo canadiense Charles Taylor (2014), en 
el marco complejo dejado por las consecuencias visibles de la 
modernidad, se cuestionaba si nos encontrábamos en una era 
secular. Parecería que el evidente retorno de la religión en la es-
fera pública, especialmente el fundamentalismo e integrismo re-
ligioso de diverso corte, respaldaba una respuesta negativa a la 
pregunta planteada por Taylor. También porque unos años antes 
Jürgen Habermas había dado el epíteto lapidario de “era postsecu
lar” a esta época, cuyo hito bien se podía reconocer en los aten-
tados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Virginia. 
Lo cierto es que la era postsecular, tal y como se ha manifestado 
desde entonces, no ha significado necesariamente que la secula-
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rización se haya ido y que el paradigma que nació con la moder-
nidad haya fracasado, como algunos otros teóricos celebraban, 
sino que los rasgos que permitieron describir a la era postsecular 
solo podrían haber aparecido en el marco más amplio que repre-
senta esa misma secularización. 

Eso significa que la tesis de Charles Taylor se confirma en 
cuanto que nos encontramos efectivamente en una era secular. 
Pero esto no significa necesariamente que la religión haya desapa-
recido. Tampoco significa que la categorización habermasiana de 
la sociedad postsecular aún no se haya verificado y que, por tanto, 
deba desecharse esa hipótesis. Siguiendo a Taylor, podemos afir-
mar que estamos en una era secular porque podemos constatar el 
tránsito de una sociedad en la que la fe en Dios era incuestionable 
y estaba lejos de ser problemática, a una sociedad en la que se 
considera que esa fe sigue siendo vigente, pero es una opción entre 
otras, y con frecuencia no se presenta como la más fácil de adoptar 
(Rivas, 2021: 180), lo cual a su vez confirma el carácter postsecu-
lar de nuestra época. Nos dice Taylor (2014), después de hacer 
una tipología, lo que él considera un tercer tipo de secularización:

El pasaje que quiero definir y trazar es el pasaje de una sociedad en 
la que era virtualmente imposible no creer en Dios, a una sociedad 
en la que la fe, aun para el creyente más acérrimo, es apenas una po-
sibilidad humana entre otras. Puede parecerme inconcebible aban-
donar mi fe, pero hay otras personas, incluyendo quizá algunas muy 
cercanas a mí, cuya forma de vida no puedo, con total honestidad, 
desestimar por depravada, o ciega, o indigna, simplemente porque 
no son creyentes [al menos no en Dios, o en lo trascendente]. La fe 
en Dios ya no es axiomática. Hay alternativas. Y probablemente esto 
también signifique que al menos en ciertos medios sociales, puede 
ser difícil sostener la propia fe. Habrá gente que se sienta obligada 
a abandonarla, aunque lamente su pérdida. Ésta ha sido una expe-
riencia reconocible en nuestras sociedades, por lo menos desde me-
diados del siglo XIX. Habrá muchos otros a quienes la fe nunca les 
parezca una posibilidad viable, algo que indudablemente es válido 
para millones de personas hoy en día (2014, p. 23).
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La metamorfosis en el panorama religioso, y no su disolución, 
nos confirma que efectivamente nos encontramos en una era se-
cular, en virtud de los elementos modernizadores que han per-
meado en la religiosidad de las personas y en las mismas institu-
ciones religiosas. Sin embargo, es necesario reconocer que las 
mutaciones en la religiosidad, en la vivencia de lo religioso, de su 
espiritualidad y en las mismas creencias, no se han dado de ma-
nera uniforme y categórica (Brink, 1993), aunque sí han provo-
cado la transformación del panorama religioso, que antes era 
homogéneo, como hemos señalado, a un mosaico multicolor. 

El paradigma de la secularización afirmó categóricamente 
que la sociedad necesitaría cada vez menos de la religión y su 
capacidad de influencia en mecanismos y funciones estrictamen-
te sociales se reduciría al mínimo, esto no ha representado nece-
sariamente la aniquilación de la religión, sino la disminución del 
margen de acción de las instituciones religiosas dominantes, lo 
que a su vez, representa una marcada tendencia hacia la desregu-
lación religiosa (Rivas, 2021, p. 181). El sociólogo y teólogo aus-
triaco-estadounidense Peter Berger llamó a este importante pro-
ceso “desmonopolización” (Berger, 1999a, p. 8; Finke y Stark, 
1992; Stark, 2006), que desemboca en el actual pluralismo, de 
competencia religiosa, de diversificación de la oferta en un mer-
cado religioso relativamente libre y autorregulado, así como en 
un proceso de contracción e individualización de la experiencia 
religiosa al ser retirada de la esfera pública y comunitaria. Tam-
bién ha traído como consecuencia la difuminación de la identi-
dad religiosa (Beck, 2009; Berger, 1999b, pp. 107–130, 272; 
Davie, 1990; Hervieu–Léger, 2004, pp. 42–55; Luckman, 1973).

Al respecto podemos concluir que la secularización no se ha 
traducido en la disminución de las creencias y prácticas religio-
sas, sino ciertos reacomodos y reestructuraciones en las institu-
ciones religiosas históricas y una reconfiguración o metamorfo-
sis en el panorama de la religiosidad global del universo de 
creencias que la cultura moderna y posmoderna ofrecen, como 
consecuencia de la tendencia hacia la privatización de la dimen-
sión religiosa en la vida humana, entendida más como persona-
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lización e individualización que como disolución de experiencia 
religiosa (Rivas, 2021, p. 183). Es esto lo que permite afirmar 
que el proceso de desencantamiento del mundo ha favorecido en 
realidad a un proceso de reencantamiento. Lo anterior nos hace 
ver que las mutaciones de la religiosidad en el contexto moderno 
y secular son ambiguas, es decir, pueden tener salidas negativas 
o positivas. 

La ambigüedad de la secularización  
y su dimensión postsecular

La secularización, tal como la entiende Charles Taylor, ha dado 
lugar a una reconfiguración de la religión, puesto que es innega-
ble que el proceso modernizador en el mundo ha transformado 
no solo a las sociedades sino también a las religiones, que más 
que desaparecer tienden a experimentar una serie de transfor-
maciones y mutaciones en sus dinámicas internas, en sus mani-
festaciones externas y en su impacto social; es la metamorfosis 
de la religiosidad actual. Esta se hace palpable en dos tendencias, 
que, aunque paradójicas, ejemplifican de modo preclaro el com-
plejo horizonte religioso, así como el dinamismo en el que se 
encuentra. La religiosidad muestra, por un lado, una tendencia a 
la individualización y, paradójicamente, otra hacia la cosmopoli-
tización. Ambas tendencias son resultado de los procesos de mo-
dernización que han atravesado a las sociedades occidentales y 
se manifiestan ambivalentemente, siguiendo a José Casanova 
(2012), en tres procesos y en tres planos diferentes, a saber, indi-
vidual, comunitario y global. 

En el plano individual, es innegable un proceso de creciente 
individualización religiosa, que ha sido estimulado por la subje-
tividad moderna y el espíritu del capitalismo, y a su vez estos han 
agudizado tal individualización. Es por demás notorio que, como 
lo ha planteado Ulrich Beck (2009), en este plano los procesos 
de individualización o personalización de la creencia y de la ex-
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periencia religiosa van en aumento, lo cual ha afectado desde 
hace varias décadas a todas las tradiciones, iglesias, confesiones 
y denominaciones religiosas; fenómeno en el que paradójica-
mente aparece un mosaico multiforme y multicolor -el pluralis-
mo del “dios personal”, de la religión a la carta, del sincretismo 
politeísta– junto a evidentes tendencias fundamentalistas y neo-
fundamentalistas (Rivas, 2021, p. 183).

A nivel grupal o comunitario, como lo han hecho ver las teo-
rías económicas de la religión, hemos presenciado un proceso de 
opcionalización de la pertenencia religiosa, en el sentido en el 
que Taylor entiende la secularización, lo que se manifiesta en el 
pluralismo y en la situación de mercado económico global ya 
mencionado anteriormente. Se observa también, de modo para-
dójico y desconcertante, una avanzada de fundamentalismo mi-
litante, un repliegue integrista en las confesiones tradicionales, y 
a su vez una liberalización de la pertenencia religiosa, con la po-
sibilidad de nuevas pertenencias a comunidades de nuevo cuño, 
voluntariamente elegidas, y de una opcionalidad migratoria (con-
versión abierta y de multipertenencia) entre las diversas confesio-
nes y sus ofertas de sentido simultáneamente disponibles como 
nunca antes en el “mercado mundial” (Rivas, 2021, p. 184).

Ahora bien, a nivel global hay un proceso que podemos con-
siderar de “denominacionalismo” –otra forma de referirse al plu-
ralismo– religioso global y que puede servir de terreno fértil para 
un cosmopolitismo religioso, como lo entreveía Ulrich Beck 
(2009). El concepto guarda cierta relación con los movimientos 
o confesiones cristiano–protestantes en Estados Unidos del siglo 
xix, movimientos que se consideraban a sí mismos como “deno-
minaciones religiosas”, para señalar ciertas características dife-
renciadoras, pese a los elementos que tenían en común, especial-
mente la deriva protestante. Sin embargo, la connotación actual 
es mucho más amplia y abarca a grupos, movimientos, confesio-
nes, pararreligiones, que están más allá de cualquier parentesco 
con el cristianismo. Sin embargo, a este nivel se está redimensio-
nando a escala mundial la trascendencia de las religiones conven-
cionales reconvertidas en “comunidades globales transnaciona-
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les”, cuya presencia se ve potenciada por las redes de comunicación 
y la movilidad global, lo que favorece un actualizado proselitismo 
y junto con la emergencia de nuevos movimientos religiosos se 
está materializando lo que Casanova llama un denominacionalis-
mo global (2010, p. 31). Este fenómeno es una preclara manifes-
tación del pluralismo religioso en el que conviven las diferentes 
confesiones y creencias religiosas en una dialéctica particulari-
dad-globalidad, y que puede servir de germen para la configura-
ción de un marco de respeto y tolerancia de la diversidad, en el 
que a su vez contribuya la relativización o minimización de las 
diferencias y a la construcción de ámbitos de paz a nivel global.

Con esto último no se trata de ocultar o negar la responsabi-
lidad e incidencia en los conflictos mundiales y en la beligerancia 
fundamentalista que han tenido las religiones a lo largo de la his-
toria; tampoco la instrumentalización política e ideológica de la 
que ha sido objeto, como consecuencia de esta constante tenta-
ción de absolutizar y universalizar el particularismo confesional; 
tampoco se trata de excusar o justificar a la religión del uso de la 
voluntad de poder y de fines de dominio que han sido por demás 
elocuentes en muchos episodios de nuestra historia. Pero, para 
conectar con las aportaciones del papa Francisco, nos centrare-
mos en los aspectos positivos y en las posibilidades esperanzado-
ras de este proceso de secularización, postsecularización, des-
monopolización y pluralismo religioso, del cual también se 
puede hacer visible el enorme potencial emancipatorio y civiliza-
torio que aportan las religiones, como lo propondremos en el 
siguiente apartado.

La secularización como espacio  
para un cosmopolitismo religioso

El mosaico religioso actual, y las recientes experiencias y leccio-
nes negativas que hemos tenido que aprender “a la mala” –debi-
do principalmente al terrorismo fundamentalista o nacionalis-
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ta–, permite también vislumbrar de forma esperanzadora un 
aporte positivo y constructivo para nuestras sociedades. Ello nos 
hace recordar el ideal kantiano de una “historia universal en cla-
ve cosmopolita” que, parafraseando, hace ver de forma optimista 
un creciente cosmopolitismo “religioso” de base ecuménica, hu-
manista y con una orientación ética más que doctrinal. Un nue-
vo ecumenismo centrado no tanto en el diálogo interreligioso 
sobre artículos y verdades de fe o principios doctrinarios, sino 
fundamentalmente en torno a cuestiones globales de solidari-
dad, paz, igualdad, justicia, ecología, derechos humanos, etc. En 
torno a estas cuestiones asumidas como preocupaciones comu-
nes se perciben posibilidades para un ecumenismo transreligio-
so y transcultural. 

En relación con esto, como sostiene Diego Bermejo (2013), 
no podemos perder de vista que la religión ha sido también un 
factor de modernización en la sociedad occidental, al menos lo 
hemos podido ver en las tradiciones monoteístas, que traen con-
sigo gérmenes secularizantes (en sus aspectos positivos) y mo-
dernizadores. José Casanova señalaba la diferencia entre el mo-
delo de modernidad y secularidad francesa, que tuvo que anular 
a la religión de la sociedad –o reducirla al mínimo posible–, y 
otros modelos de modernización y secularización, en los que la 
religión contribuyó a dichos procesos, y a la inversa, la moderni-
zación revitalizó los procesos de apropiación religiosa (Gil-Gi-
meno, 2016). A la modernización occidental ha pertenecido 
como rasgo esencial la universalización. Basta recordar a Weber 
en su paradigmático análisis sobre el decurso de la modernidad 
occidental: 

El hijo de la moderna civilización occidental, que trata problemas 
histórico–universales, lo hace de modo inevitable y lógico, desde el 
siguiente planteamiento: ¿Qué encadenamiento de circunstancias 
ha conducido a que aparecieran en Occidente, y sólo en Occidente, 
fenómenos culturales que (al menos tal y como tendemos a repre-
sentarlos) se insertan en una dirección evolutiva de alcance y vali-
dez universales? (Pérez Tapias, 1995, p. 25). 
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Esta perspectiva universalista, que hunde sus raíces en el univer-
salismo de la tradición judeocristiana, ha dado lugar a varios 
conceptos constructivos –esto sin negar que también hayan po-
dido causar muchos de los problemas actuales–, que caracterizan 
el perfil de nuestra cultura, a saber, la idea de progreso de la hu-
manidad, la formulación de una ética universalista, el proyecto 
de una religión de la humanidad y, más recientemente, la univer-
salidad de los derechos humanos, así como la existencia de un 
mercado mundial, llegando quizá hasta la globalización, el cos-
mopolitismo, etcétera.

La historia de la modernización y la secularización debemos 
entenderla como intrínsecamente ligada al universalismo de la 
tradición cristiana. Y si bien es cierto que el cristianismo ha su-
frido los efectos del proceso secularizador de la modernización, 
también es cierto que ha sido, y puede continuar siendo, un fac-
tor de modernización, al menos esta tradición en cuanto religión 
humanista y antropocéntrica y en cuanto sustrato cultural de la 
modernidad occidental (Habermas y Ratzinger, 2008).

Sin negar el potencial beligerante, su instrumentalización po-
lítica, así como la legitimación (sacralización) de la violencia, 
cuya encarnación se presenta de forma evidente en el fundamen-
talismo y en el terrorismo –como quizá también se encarne en el 
nacionalismo político actual–, las religiones, particularmente las 
grandes religiones, en el nuevo marco de la globalización pueden 
desplegar un enorme potencial civilizador –un ecumenismo pa-
cifista, apostando por el cosmopolitismo y contribuyendo a la 
convivencia mundial, como el promovido por Fratelli Tutti, de la 
cual hablaremos líneas abajo. Si las religiones pretenden la salva-
ción integral del ser humano y ofrecen sistemas éticos con pre-
tensión de validez universal, en cuanto tales, disponen de una 
gran capacidad tanto de adaptación como también de acelera-
ción de la globalización no sólo en su vertiente económica, sino 
en la perspectiva de la solidaridad universal –idea propuesta des-
de hace varias décadas por Juan Pablo II.

Lo anterior pone de manifiesto la exigencia tanto de un diálo-
go interreligioso que apueste por un pluralismo tolerante en 
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cuestiones de verdad y respetuoso de la diversidad religiosa. José 
Antonio Pérez Tapias sostenía que la talla moral más elevada del 
diálogo intercultural se alcanzaba cuando se lograba un verdade-
ro diálogo interreligioso –este último sería el catalizador del pri-
mero–; y Hans Küng (2006) subrayaba que la condición para 
alcanzar la paz en el mundo era lograr la paz entre las religiones. 
Un auténtico diálogo inter y transreligioso, como nos instruyó la 
misma secularización, debe apostar por hacer suya la causa del 
mundo en cuestiones de justicia y solidaridad –especialmente en 
temas relativos al reconocimiento de la dignidad de todo ser hu-
mano como lugar privilegiado de encuentro para ese nuevo ecu-
menismo cosmopolita.

Ulrich Beck (2009), por su parte, ha propuesto en una fór-
mula pragmática la tarea –que desde el punto de vista de la or-
todoxia respectiva confesional no es nada fácil, pero desde el 
punto de vista de la ortopraxis ética es sumamente práctica y 
quizá también necesaria– que pueden desempeñar las religiones 
en la construcción de una modernidad autorreflexiva y crítica 
consigo misma: “paz en vez de verdad”. Lo plantea de la siguien-
te forma:

El encontronazo de los universalismos puede esquivarse diferen-
ciando en la praxis diversos niveles. Hay que distinguir el nivel en el 
que los dogmatismos y absolutismos de las grandes religiones cho-
can del nivel en el que, debido a la espesura religiosa del mundo, 
la colaboración pragmática sobre el terreno tiene éxito desde hace 
tiempo. Más allá de todas las batallas y guerras segregacionistas se 
impone la praxis de la plusvalía cooperativa. Es decir, los grupos 
pueden ser teológicamente intolerantes los unos con los otros y 
pese a ello colaborar de forma creativa para hacer realidad deseos 
compartidos. Los expertos en teología y sus disputas infinitas po-
drían aprender de esta constatación empírica […] Aunque en todas 
partes se habla de las barreras que los fundamentalismos religiosos 
se interponen, opinión que aparece en los medios de comunicación, 
hace tiempo que un pragmatismo cotidiano del “sensus communis” 
religioso trabaja en sentar las bases de una cooperación transfronte-
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riza religioso-secular, más que nada por el provecho que puede re-
portar a todos los implicados. Esta cooperación se extiende tanto a 
proyectos educativos como al apoyo de los pobres, la protección de 
las minorías o el trato a los migrantes (legales e ilegales). Quien con-
sidere básicamente falsa la tesis de la plusvalía de la cooperación in-
terreligiosa puede que se lleve un desengaño si toma nota de que en 
muchos sitios el pragmatismo interconfesional ya se ha instituciona-
lizado y convertido en una obviedad. En un proceso más bien infor-
mal, surgen formas y foros de actuación que tienden puentes entre 
las diferencias religiosas y la división secular-religioso. Las comuni-
dades religiosas crean la raigambre local de un ‘secularismo religio-
so’ que se enfrenta a las rigideces y fronteras que trazan las Iglesias 
“públicas” establecidas (organizadas estatalmente) […] Es evidente 
que esas reflexiones no impresionarán ni por supuesto detendrán a 
los fundamentalistas enamorados sangrienta y rabiosamente de la 
violencia, pero ¿qué lo hará, si no? (Beck, 2009, pp. 203-204).

Gianni Vattimo, desde sus propios presupuestos filosóficos, ha-
bía destacado hace varias décadas el valor de la secularización en 
cuanto que favorecería a la reivindicación del primado de la cari-
tas por sobre la veritas (Vattimo, 1992, pp. 63–88; Vattimo, 
1996). Para este filósofo turinés la fe es un “creer que se cree” 
(credere di credere) en que el amor es más fuerte que la ley y cual-
quier ser sobrenatural, y una fidelidad de memoria a la historia 
del abajamiento de Dios y su muerte pone fin a la sacralización 
de la violencia sagrada. Y también pone fin a la cristiandad y su 
régimen y a una interpretación del cristianismo como religión 
fuerte. Para este autor italiano el futuro de la religión en general 
es estético –la religión no desaparecerá, no obstante, como no 
desparecen las obras de arte pasadas que guardamos con autén-
tica piedad y devoción en el museo. Pero el futuro del cristianis-
mo secularizado en particular es ético, pues expresa Vattimo:

Secularización como hecho positivo significa que la disolución de 
las estructuras sacrales de la sociedad cristiana, el tránsito a una 
ética de la autonomía, a la laicidad del Estado, a una menos rígida 
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literalidad en la interpretación de los dogmas y de los preceptos, 
no se entiende como venir a menos o despedida del cristianismo, 
sino como una más plena realización de su verdad que es, recordé-
moslo, la kénôsis, el abajamiento de Dios, la negación de los rasgos 
‘naturales’ de la divinidad, rasgos autoritarios, arbitrarios, violentos 
e irracionales (1996, pp. 40–41).

Pero volviendo a la descripción dada por Beck respecto al cos-
mopolitismo, es claro que, entendiéndolo adecuadamente, no 
puede menos que debilitar las barreras que separan y dividen los 
universos vitales de los pueblos y religiones. El cosmopolitismo, 
por lo tanto, es el horizonte que elimina las confrontaciones en-
tre comunidades religiosas, políticas, culturales, económicas, 
ideológicas…, puesto que no admite el concepto de “otro” como 
un extraño.

Aportes a un cosmopolitismo ético a través del 
diálogo como clave de razón práctica  
en Fratelli Tutti

En el marco de lo anteriormente analizado puede interpretarse la 
llamada del papa Francisco, en su encíclica Fratelli Tutti (Fran-
cisco, 2020), publicada en el contexto de la pandemia y la crisis 
sanitaria global, pero también en ese marco más amplio que ha 
representado la secularización y la postsecularización, y que he-
mos intentado esbozar en sus rasgos más característicos. Pode-
mos destacar en primer lugar que, al recordar a su predecesor, el 
papa Francisco hace propio un supuesto que nos remite al ideal 
de una sociedad cosmopolita y al ideal de una paz perpetua pro-
puestos desde Kant. Esto lo expresa con las siguientes palabras: 
“Necesitamos que un ordenamiento mundial jurídico, político y 
económico ‘incremente y oriente la colaboración internacional 
hacia el desarrollo solidario de todos los pueblos’” (FT, n. 138). 
Significa que la aspiración cosmopolita que está presente en el 
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documento es realista, en cuanto que no asume cándidamente 
que una sociedad sin límites, espontáneamente o en razón de un 
determinismo metafísico, caminaría hacia esa solidaridad uni-
versal, por lo que es necesario construirla mediante el esfuerzo y 
la participación colectiva de las personas y las instituciones.

En el primer capítulo nos presenta una radiografía con varias 
de las características negativas o contrarias a la solidaridad y la 
fraternidad que mantienen al mundo ensimismado bajo cuya 
sombra trágicamente nos encontramos. Pero el documento doc-
trinal está asentado sobre un presupuesto antropológico y ético, 
a saber, que el centro de toda realidad es la persona y que esta no 
es un ente aislado sino un ser en relación, de tal manera que so-
lamente mediante la interacción es posible el desarrollo de las 
capacidades que nos definen y nos proveen una felicidad plena. 
En sentido estricto, no existe tal cosa como el solitario feliz, lo 
cual significa que no será posible alcanzar ese estado de plenitud 
mientras haya una persona al lado que sufra: “Necesitamos desa-
rrollar esta consciencia de que hoy o nos salvamos todos o no se 
salva nadie” (FT, n. 137). Por ello, más allá de nuestras inclina-
ciones individuales, aunque nuestra propia naturaleza nos hace 
aptos para la vida en común y también para la solidaridad y la 
caridad, es necesario que exista buena voluntad y ese ordena-
miento que, en palabras de Kant, “administre el derecho de ma-
nera universal” (Kant, 2004). 

En el capítulo VI, el papa Francisco nos habla de la necesidad 
del diálogo. A manera de paréntesis, debemos recordar que en 
general cualquier forma de diálogo –como plantearon los filóso-
fos alemanes Jürgen Habermas y Karl-Otto Apel en su magnífico 
proyecto de una ética comunicativa– supone condiciones y re-
glas para que efectivamente se lleve a cabo, y el requisito funda-
mental es tratar a los interlocutores como personas, sujetos dia-
logantes válidos, fines en sí mismos. Además, el auténtico diálogo 
busca el entendimiento recíproco, pues este subyace a toda pre-
tensión comunicativa; más que la imposición de la verdad, llegar 
a ella juntos mediante el acuerdo intersubjetivo. El texto pontifi-
cio señala que el objetivo del diálogo es “establecer amistad, paz, 
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armonía y compartir valores y experiencias morales y espiritua-
les en un espíritu de verdad y amor” (FT, n. 271). En el diálogo 
no se confronta tanto nuestra concepción del Dios verdadero 
cuanto el valor y sentido del amor al prójimo, como se puede 
anticipar desde el tratamiento que hace de la parábola del “buen 
samaritano” en el capítulo segundo de la encíclica.

Pero no toda alocución o intercambio de opiniones es diálo-
go. Este se posibilita, se confirma y anticipa la expectativa de rea-
lización cuando detrás existe disposición para el consenso y, ade-
más, están implícitas o explícitas las características que definió 
Habermas como pretensiones de validez y condiciones de posi-
bilidad, las cuales son las siguientes: verdad para el contenido 
proposicional de nuestras expresiones lingüísticas; susceptibili-
dad de corrección para el contenido realizativo de nuestras pro-
posiciones; veracidad o rectitud en la intención y en las motiva-
ciones para entrar en una situación de diálogo, y, finalmente, 
sentido, inteligibilidad y coherencia entre lo que se expresa en el 
lenguaje respecto de la continua prueba de acreditación en la ex-
periencia existencial y en el mundo de la vida (Rivas, 2007, p. 
68). Esto es, a final de cuentas, lo que constituyen las condicio-
nes de la comunicación, factor indispensable para el común 
acuerdo y también para el bien común, más allá de las conviccio-
nes e intereses personales. Por otra parte, el auténtico diálogo no 
busca la homogeneización o la uniformidad de los participantes 
y la anulación de las particularidades y diferencias de los legíti-
mos intereses y convicciones de las personas, puesto que en un 
“verdadero espíritu de diálogo se alimenta la capacidad de com-
prender el sentido de lo que el otro dice y hace, aunque uno no 
pueda asumirlo como una convicción propia. Así se vuelve posi-
ble ser sinceros, no disimular lo que creemos, sin dejar de con-
versar, de buscar puntos de contacto, y sobre todo de trabajar y 
luchar juntos” (FT, n. 203).

Sin embargo, la actitud de apertura que se requiere no asume 
que cualquier argumento sea válido sin más. En coherencia y 
continuidad con su predecesor en el “ministerio petrino”, nos 
dice el Pontífice que el relativismo no puede ser opción para el 
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diálogo. El relativismo se presenta siempre con un ropaje de to-
lerancia que tiene dos caretas, pues, de un lado, la supuesta tole-
rancia es realmente indiferencia y ausencia de compromiso con 
la verdad, lo cual termina cancelando la auténtica comunicación 
(cada quien se queda con su propia idea sin reconocer la del in-
terlocutor); y del otro, el relativismo termina facilitando la impo-
sición de visiones cerradas e intransigentes, fragmentarias y tota-
lizantes, al mismo tiempo que se ejemplifica en posturas en las 
que aparentemente se respeta el derecho a tener como verdadero 
lo que cada quien crea conveniente, pero en realidad solo lo que 
individual o particularmente se piense como verdadero es lo que 
se asume como tal, sin posibilidades de reconocer y abrirse a 
otras visiones. Pero el problema no termina allí, sino que esa par-
ticular manera de ver el mundo se impone cuando cuenta con el 
respaldo de quienes tienen una posición de poder o privilegio o 
cuando se emite desde esa misma posición de poder. Esta ten-
dencia relativista es –desde nuestro punto de vista– desafortuna-
damente la característica más preponderante que la sociedad y la 
cultura actual vienen definiendo desde el último tercio del siglo 
pasado. Al respecto, el papa Francisco señala la necesidad de 
apelar a la verdad como fundamento para el diálogo y para an-
clar la esperanza de alcanzar consensos: 

Si en definitiva ‘no hay verdades objetivas ni principios sólidos […] 
no podemos pensar que los proyectos políticos o la fuerza de la ley 
serán suficientes. […] Cuando es la cultura la que se corrompe y ya 
no se reconoce alguna verdad objetiva o unos principios univer-
salmente válidos, las leyes sólo se entenderán como imposiciones 
arbitrarias y como obstáculos a evitar’ (FT, n. 206).

No obstante, a juicio nuestro, no se trata de dialogar sobre la ver-
dad teológica, lo cual impediría al agnóstico y al no creyente la 
posibilidad de participación en el diálogo. Tampoco se trata de 
discutir sobre la verdad epistémica, puesto que excluiría a las 
personas no versadas en la dialéctica o en la gnoseología. Se trata 
de dialogar sobre el carácter práctico de la verdad, en este caso 
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sobre la verdad moral, que es algo que compete a toda persona 
sin excepción, pues toda persona está en condiciones de pregun-
tarse cuál es el bien que debe hacerse, cuál el mal que debe evi-
tarse y cuáles son las razones válidas para ello. Como señalaba al 
recordar a los filósofos alemanes que han tematizado sobre las 
condiciones del diálogo, este último reclama una buena voluntad 
de parte de los sujetos hablantes. Pero el fundamento último del 
consenso tiene que recaer en el reconocimiento de la humani-
dad, tanto en la propia persona como en la de los demás, como 
fin en sí misma, en razón de su valor absoluto, sagrado (improfa-
nable) e inalienable que se traduce en la suprema dignidad. En 
este sentido el papa Francisco se plantea la pregunta: 

¿Es posible prestar atención a la verdad, buscar la verdad que res-
ponde a nuestra realidad más honda? ¿Qué es la ley sin la convic-
ción alcanzada tras un largo camino de reflexión y de sabiduría, de 
que cada ser humano es sagrado e inviolable? Para que una socie-
dad tenga futuro es necesario que haya asumido un sentido respeto 
hacia la verdad de la dignidad humana, a la que nos sometemos. 
[…] Una sociedad es noble y respetable también por su cultivo de la 
búsqueda de la verdad (FT, n. 207).

Nos dice que en un contexto como el que nos encontramos, plu-
ral, heterogéneo y complejo, nuevamente el diálogo es la vía más 
idónea para llegar a reconocer aquello que debe ser siempre afir-
mado y respetado, y que está más allá del consenso y se presupo-
ne siempre como a priori en él. Un diálogo que necesita ser enri-
quecido e iluminado por argumentos racionales, desde diferentes 
ángulos, perspectivas y puntos de vista, pero que no excluye la 
seguridad de reconocer determinadas verdades elementales que 
deben y deberán ser siempre afirmadas o asumidas. Sin este pre-
supuesto no es posible encontrar estabilidad en el derecho y en la 
moralidad: “si el derecho no puede referirse a una concepción 
fundamental de justicia, sino que se convierte en el espejo de las 
ideas dominantes. Entramos aquí en una degradación: ir ‘nive-
lando hacia abajo’ por medio de un consenso superficial y nego-



188	 ricardo marcelino rivas garcía

ciador. Así, en definitiva, la lógica de la fuerza triunfa” (FT, n. 
210). Pero esas verdades no son resultado del consenso, sino que 
se llegan a reconocer mediante este, pues ellas tienen un carácter 
anterior. Por esa razón esas verdades no son interpretables, no 
son negociables, sino que son objetivas y trascendentes a nues-
tros contextos, porque emanan de estructuras fundamentales 
que comprenden nuestra misma naturaleza humana y su esen-
cial dignidad. De allí nacen exigencias morales que no son resul-
tado (no son construcciones) del diálogo, sin embargo, este nos 
da luz para su reconocimiento: “Podrá crecer nuestra compren-
sión de su significado y alcance [de las verdades y valores funda-
mentales] –y en ese sentido el consenso es algo dinámico–, pero 
en sí mismos son apreciados como estables por su sentido intrín-
seco. El diálogo permite reconocer el carácter estable de esas ver-
dades” (FT, n. 211). Lo que, en todo caso, puede ser susceptible 
de interpretación es la diversidad de normativas prácticas que se 
establezcan para su aplicación, por ello el diálogo seguirá siendo 
necesario.

Entonces, el punto arquimédico sobre el que se sostiene el 
diálogo y los posibles consensos no puede ser otro que la supre-
ma dignidad humana, cuya verdad no la construimos, sino que 
la reconocemos en la acción comunicativa puesto que se impone 
en el diálogo cuando al participar en él todo interlocutor se reco-
noce como persona. Y en un caso en que un sujeto intentara no 
reconocer esa condición de persona o su dignidad en su interlo-
cutor, al menos esperaría (daría por supuesto) que su persona y 
dignidad sí sean reconocidas –como la regla de oro, o el princi-
pio de reversibilidad de la norma moral. “Si hay que respetar en 
toda situación la dignidad ajena, es porque nosotros no inventa-
mos o suponemos la dignidad de los demás, sino porque hay 
efectivamente en ellos un valor que supera las cosas materiales y 
las circunstancias, y que exige que se les trate de otra manera” 
(FT, n. 213), como a nosotros mismos nos gustaría que nos tra-
taran. Esta es una verdad que responde a la naturaleza humana 
–que todo ser humano posee una dignidad inalienable–, más allá 
de cualquier cambio histórico, social o cultural. Ahora bien, los 
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ejemplos históricos de violaciones a la dignidad humana no son 
un problema que recaiga en ella o en el hecho de que antes no 
existiese o no se hubiese “construido”. Son un problema de falta 
de reconocimiento que, por tanto, se tradujo en su negación. 
Pero gracias a la tradición bíblica en Occidente y a la afirmación 
de la autonomía desde los albores de la modernidad no hay mar-
cha atrás, hoy su reconocimiento, salvaguarda y promoción se 
presenta como la mayor exigencia moral. 

Cosmopolitismo, diálogo interreligioso  
y sacralidad de la vida humana

El capítulo VIII de la encíclica Fratelli Tutti lo dedica a proponer 
algunos elementos para el diálogo interreligioso, tan necesario 
en estos contextos problemáticos y conflictivos actuales.

Más allá de los motivos teológicos, se puede ver como una 
invitación a que, bajo la premisa de la condición de criatura y su 
consecuente experiencia de finitud y fragilidad de las personas, 
las distintas tradiciones religiosas al considerar a cada persona 
como tal, llamada a ser hijo o hija de Dios, sienten las bases para 
la construcción de la fraternidad y para la defensa de la justicia 
(FT, n. 271). Sin esa experiencia de indigencia existencial o de 
insuficiencia ontológica no podemos apelar a un fundamento 
trascendente que la razón reclama para construir la paz, por lo 
que todo esfuerzo en esta dirección será vano. Remitiéndose a 
Caritas in veritate de Benedicto XVI, subraya Francisco a propó-
sito de la insuficiencia de cualquier intento por vivir la solidari-
dad al margen de un fundamento trascendente: “Porque ‘la ra-
zón, por sí sola, es capaz de aceptar la igualdad entre los hombres 
y de establecer una convivencia cívica entre ellos, pero no consi-
gue fundar la hermandad’” (FT, n. 272). Y a continuación hace 
una referencia a una encíclica de Juan Pablo II: “Si no existe una 
verdad trascendente, con cuya obediencia el hombre conquista 
su plena identidad, tampoco existe ningún principio seguro que 
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garantice relaciones justas entre los hombres. […] Si no se reco-
noce la verdad trascendente, triunfa la fuerza del poder […] sin 
respetar los derechos de los demás” (FT, n. 273).

En suma, podríamos resumir que el fundamento inmediato o 
próximo del diálogo, especialmente del diálogo interreligioso, es 
la dignidad de la persona que dimana de su propia naturaleza, y 
el fundamento remoto y último es el creador de la naturaleza. 
Para la tradición cristiana esta relación y esta fundamentación es 
un axioma consistente: “El que no ama no conoce a Dios, porque 
Dios es amor” (1 Jn 4,8); “Si alguno dice: ‘Amo a Dios’, y aborre-
ce a su hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a su her-
mano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve” (1 Jn 
4,20). De allí se sigue que un sincero y humilde culto a Dios no 
puede llevar “a la discriminación, al odio y la violencia, sino al 
respeto de la sacralidad de la vida, al respeto de la dignidad y la 
libertad de los demás, y al compromiso amoroso por todos” (FT, 
n. 283). Esto se debe a que, a decir del Pontífice, las convicciones 
de los creyentes cristianos, pero también de otras tradiciones re-
ligiosas, están impregnadas de valores que construyen relaciones 
fraternas. Y dado que el perdón y la reconciliación son funda-
mentales en nuestro tiempo, sin menoscabo de la justicia, las tra-
diciones religiosas deben ser fermento de solidaridad y fraterni-
dad: “Los creyentes de las distintas religiones sabemos que hacer 
presente a Dios es un bien para nuestras sociedades. Buscar a 
Dios con corazón sincero, siempre que no lo empañemos con 
nuestros intereses ideológicos o instrumentales, nos ayuda a re-
conocernos compañeros de camino, verdaderamente hermanos” 
(FT, n. 274). Se requiere un ojo agudo y crítico para caer en la 
cuenta de la instrumentalización de las creencias religiosas para 
legitimar la violencia política, puesto que cuando esta creencia es 
ilustrada (está apoyada en razones) y es honesta, no puede más 
que rechazar toda forma de violencia y agravio en contra de la 
dignidad humana: 

Las convicciones religiosas sobre el sentido sagrado de la vida hu-
mana nos permiten “reconocer los valores fundamentales de nues-
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tra humanidad común, los valores en virtud de los que podemos 
y debemos colaborar, construir y dialogar, perdonar y crecer, per-
mitiendo que el conjunto de las voces forme un noble y armónico 
canto, en vez del griterío fanático del odio” (FT, n. 283).

En ese sentido, las religiones deben ser fermento de paz, si es que 
se ve la realidad desde la mirada de Dios y no la de una ideología 
humana. El problema de la violencia religiosa o, mejor dicho, la 
instrumentalización de la religión para legitimar la violencia, no 
se encuentra en las convicciones religiosas fundamentales sino 
en sus deformaciones, pues lo esencial de estas convicciones y 
creencias, la adoración a Dios y el amor al prójimo, se ha perdido 
de vista o ha sido deformado por otro tipo de intereses.

En este tenor se concibe la libertad religiosa no solo como con-
ditio sine qua non para el diálogo, sino como baluarte y una apor-
tación decisiva para esa fraternidad humana, contra toda forma 
de totalitarismo y fundamentalismo (religioso y laicizante): 

Hay un derecho humano fundamental que no debe ser olvidado 
en el camino de la fraternidad y de la paz; el de la libertad religiosa 
para los creyentes de todas las religiones. Esa libertad proclama que 
podemos “encontrar un buen acuerdo entre culturas y religiones 
diferentes; atestigua que las cosas que tenemos en común son tantas 
y tan importantes que es posible encontrar un modo de convivencia 
serena, ordenada y pacífica, acogiendo las diferencias y con la ale-
gría de ser hermanos” (FT, n. 279).

Respecto a la aparente tendencia hacia la privatización de la ex-
periencia religiosa, o a su escaso impacto o relevancia social, el 
papa Francisco es enfático en que la Iglesia no puede ni debe 
quedarse al margen en la construcción de un mundo mejor ni 
dejar de despertar las fuerzas espirituales que fecunden toda la 
vida en sociedad, especialmente por la exigencia ética que hemos 
destacado anteriormente en cuanto a la reivindicación de la dig-
nidad humana, la preocupación por el bien común y el desarro-
llo humano integral. 
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La Iglesia tiene un papel público […] que procura la promoción del 
hombre y la fraternidad universal. […] Queremos ser una Iglesia 
que sirve, que sale de casa, que sale de sus templos, que sale de sus 
sacristías, para acompañar la vida, sostener la esperanza, ser signo 
de unidad […] para tender puentes, romper muros, sembrar recon-
ciliación (FT, n. 276). 

En este horizonte cosmopolita, el papa Francisco hace suya una 
aportación del Concilio Vaticano II, en cuanto que “valora la ac-
ción de Dios en las demás religiones, y ‘no rechaza nada de lo que 
en estas religiones hay de santo y verdadero. Considera con since-
ro respeto los modos de obrar y de vivir, los preceptos y doctrinas 
que […] no pocas veces reflejan un destello de aquella Verdad que 
ilumina a todos los hombres’” (FT, n. 277), de allí la disposición 
y el llamado a ser una Iglesia que reconoce la exigencia moral de 
tender puentes. Pero esto no obsta para renunciar a su identidad 
y a su misión de ser, como su fundador, Lumen Gentium, por tan-
to, también en eso le corresponde colaborar positivamente a la 
secularización, al pluralismo y al cosmopolitismo, pero también a 
la resacralización, especialmente en lo que se refiere al valor de la 
persona humana. El Papa lo plantea del siguiente modo:

Si la música del Evangelio deja de sonar en nuestras casas, en nues-
tras plazas, en los trabajos, en la política y en la economía, habre-
mos apagado la melodía que nos desafiaba a luchar por la dignidad 
de todo hombre y mujer. Otros beben de otras fuentes. Para noso-
tros, ese manantial de dignidad humana y de fraternidad está en el 
Evangelio de Jesucristo. De él surge “para el pensamiento cristiano 
y para la acción de la Iglesia el primado que se da a la relación, al 
encuentro con el misterio sagrado del otro, a la comunión universal 
con la humanidad entera como vocación de todos” (FT, n. 277).

Porque “todo lo que es humano tiene que ver con nosotros. […] 
Dondequiera que se reúnen los pueblos para establecer los dere-
chos y deberes del hombre, nos sentimos honrados cuando nos 
permiten sentarnos junto a ellos” (FT, n. 278).
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Conclusiones

Para cerrar este capítulo queremos puntualizar que es necesario 
un cambio de perspectiva en el análisis de la modernización y de 
la secularización –en el sentido de que debemos hablar de mo-
dernidades múltiples y secularizaciones múltiples. Fue José Casa-
nova (2007; 2012) quien utilizó el concepto de modernidades 
múltiples y, con él, el de secularidades múltiples, pero es Javier Gil 
Gimeno quien se ocupó de tematizarlo y desarrollarlo (2017, 
pp. 291–319; Ferry y Gauchet, 2007).

También debemos reconocer que las religiones disponen 
de una oportunidad histórica para convertirse en catalizadores de 
una globalización positiva. Pueden pasar de ser parte del pro-
blema –por las frecuentes muestras de fanatismo e intolerancia–, 
para convertirse en parte de la solución, mediante ese ansiado 
diálogo, ese ecumenismo y ese cosmopolitismo que lleve a la 
práctica de la tolerancia intrarreligiosa, interreligiosa y transreli-
giosa, desde el mínimo ético universal de la dignidad de la per-
sona humana y sus derechos inalienables. 

Pero la idea que propone el papa Francisco de un diálogo in-
ter y transreligioso que posibilite no el relativismo de las creen-
cias sino el cosmopolitismo de la inclusión y la tolerancia, la jus-
ticia, el respeto y promoción de la dignidad humana, quizá suene 
a una ilusión más, pero deberá ser una ilusión al modo kantiano, 
ilusión trascendental que nos sirva de idea regulativa; pues por 
ahora la falsa ilusión de la disolución de las religiones no ha ga-
rantizado un mundo mejor, puesto que, como en los años más 
recientes, hemos presenciado también formas de neofundamen-
talismo político e ideológico, inclusive cientificista, que aunque 
se presenten como laicos, han mantenido vivos muchos rasgos 
de “lo peor” de las religiones. A propósito de esto, la encíclica se 
suma a ese análisis en el que se identifica con claridad que entre 
las causas más importantes de la crisis del mundo moderno “es-
tán una conciencia humana anestesiada y un alejamiento de los 
valores religiosos, además del predominio del individualismo y 
de las filosofías materialistas que divinizan al hombre y ponen 
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los valores mundanos y materiales en el lugar de los principios 
supremos y trascendentes” (FT, n. 275). Cuando se saca a Dios 
de la jugada cualquier ídolo o ideología se aprestará a ocupar ese 
lugar. La experiencia de la desacralización o desencantamiento 
del mundo que ha atravesado a nuestra cultura desde el siglo 
xvii ha puesto de manifiesto las consecuencias tan funestas y ha 
promovido nuevas expresiones de violencia e inhumanidad tan 
sutiles y refinadas que no han pasado desapercibidas. En pala-
bras del mismo papa Francisco: 

Creemos que “cuando, en nombre de una ideología, se quiere expul-
sar a Dios de la sociedad, se acaba por adorar ídolos, y enseguida el 
hombre se pierde, su dignidad es pisoteada, sus derechos violados. 
Ustedes saben bien a qué atrocidades puede conducir la privación 
de la libertad de conciencia y de la libertad religiosa, y cómo esa 
herida deja a la humanidad radicalmente empobrecida, privada de 
esperanza y de ideales” (FT, n. 274).

Si la religión no se fue durante la modernización y la seculari-
zación, no lo hará ahora en la postsecularización. Este hecho 
invita a adoptar una nueva perspectiva respecto de las religio-
nes y a incorporarlas como factor crítico de modernización. Jür-
gen Habermas, desde hace más de una década (Habermas, 
1987; Habermas, 2002; Habermas, 2006; Habermas, 2008a; 
2008b; Habermas y Ratzinger, 2008), ha insistido en la necesi-
dad de introducir en la argumentación pública de la razón co-
municativa el potencial semántico de los lenguajes religiosos 
que portan valores (para los que no se ha encontrado traduc-
ción secular) imprescindibles para la regeneración democrática 
de una modernidad inconclusa pero que se descarrila.

Finalmente, si la globalización, como último estadio en curso 
del proceso de modernización, permite a la religión existir en un 
horizonte cosmopolita, quizá esto traiga consigo el reto dialécti-
co de resacralizar el mundo –y a la persona humana en su digni-
dad esencial, sin perder de vista su condición de criatura– y de 
desacralizar –secularizar– a las tradiciones religiosas: “Los cre-
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yentes nos vemos desafiados a volver a nuestras fuentes para 
concentrarnos en lo esencial: la adoración de Dios y el amor al 
prójimo, de manera que algunos aspectos de nuestras doctrinas, 
fuera de su contexto, no terminen alimentando formas de des-
precio, odio, xenofobia, negación del otro” (FT, n. 282).
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